
NOTICIAS DE LIBROS

CIENCIA POLÍTICA Y DERECHO CONSTITUCIONAL

MAURICE COWLING: The nature and limits of Political Science. Cambridge at the
University Press, 1963; 214 págs.

Las modernas discusiones sobre «ciencia
.política» y «filosofía política» encuentran
•en este libro del profesor Cowling una
.síntesis muy sugestiva. No se trata de
.un libro expositivo, sino fuertemente crí-
tico, y crítica hecha desde una perspecti-
va muy actual. En efecto, la consolida-
ción de las estructuras políticas occiden-
tales ha determinado, en el orden de la
teoría política, una marginalización de
las cuestiones más teóricas. Es la tesis de
lo que se denomina la conversión de la
-«filosofía política» en «ciencia política»:
análisis de datos, sin enjuiciamiento
•o enjuiciamiento puramente estructural.
Cowling, muy agudamente, ataca la con-
cepción «ortodoxa» de la ciencia política

inglesa que, evidentemente, de científica
no tenía mucho: fue un sustitutivo, in-
ventado por los liberales, para suplantar
la función de la religión. Es necesario, en
este sentido, «limpiar» estos ingredientes
e intentar construir una ciencia política,
a nivel actual, con una metodología mo-
derna y funcional. Metodología que sirve
para el análisis de la ciencia política, y en
general, de las ciencias sociales. Esto im-
plicará una delimitación clara de los dis-
tintos campos y de los límites científicos.
La ciencia política no es sólo una cien-
cia «estructural» —de análisis de conteni-
dos—, sino también ciencia «teórica»—
que explica conceptos, doctrinal e histó-
ricamente.—R. M.

SALVADOR M. DANA MONTANO: Teoría general del Estado. Derecho Público gene-
ral. Edición de la Universidad de Carabobo. Valencia, Venezuela, 1963; 318 pá-
ginas.

La primera edición de esta obra apare-
ció en los años 1933 Y I937- Estaba es-
tructurada en función del Derecho cons-
titucional argentino. En esta nueva edi-
ción, revisada, se han eliminado, prefe-
rentemente, las referencias, más concre-
tas, al Derecho argentino, y se intenta
construir una «teoría general» del Dere-
cho público. Varios capítulos importan-
tes, así, por ejemplo, la representación po-

lítica, la función pública y la regulación
jurídica de los derechos civiles y políticos,
se dejan, dice el autor, para un segundo
volumen «apenas entre en vigor el nue-
vo instrumento constitucional venezolano,
pues las referencias al Derecho positivo
son ineludibles».

Por el título, y por el contenido, la es-
tructura de la obra responde a la vieja
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concepción europea —que procede de Je-
llinek— y, en general, de la escuela ale-
mana clásica: la teoría general del Es-
tado. En este sentido, es una obra con
poca actualidad. El mismo aparato biblio-
gráfico se apoya, en los autores clásicos,
alemanes o italianos. El criterio de selec-
ción —básico en todo manual para estu-

diantes, como quiere ser éste— no está
hecho muy correctamente: a veces hay
un exagerado amontonamiento de doc-
trinas y teorías no suficientemente cri-
ticadas o sistematizadas. A nuestro juicio,
debía haberse revisado desde un plantea-
miento más moderno, sea puramente ju-
rídico o científico-político.—R. M.

KURT SONTHEIMER : Politische Wissenschaft und Staatsrechtslehre. Rombach.
burgo de Brisgovia, 1963; 53 págs.

Fri-

El origen de este escrito procede del
discurso inaugural que el autor pronunció
en público el 30 de enero de 1961 para
conseguir la venia legendi de la Facultad
de Filosofía de la Universidad Albert-
Ludwig, Friburgo de Brisgovia.

La fecha (el 30 de enero) no es acciden-
tal, ya que con ella, Sontheimer quiere
conectar con aquel día en que (el 30 de
enero de 1933) Adolfo Hitler puso fin al
régimen democrático-constitucional de la
primera República alemana, República de
Weimar, instalando el régimen nacional-
socialista, derribado en 1945 con la des-
trucción del III Reich. El vacuum jurí-
dico-constitucional, provocado por este ré-
gimen, viene suscitando gran interés en-
tre los politólogos alemanes de los últimos
años, preguntándose, constantemente, so-

bre el porqué del fracaso de la entonces
joven democracia germana. Esta es la ra-
zón de otro porqué, del cómo fundamen-
tar la ciencia política en conexión con la
teoría del Estado en la República Federar
de Bonn, con el fin de aportar nuevos
conocimientos sobre el problema del Es-
tado y de la democracia con vista al ulte-
rior desarrollo de la sociedad.

La inquietud del autor gira en torno a
la siguientes cuestiones: z. La ciencia
política —¿antigua o nueva?—. 2. La teo-
ría del Estado —del positivismo jurídica
al sociológico—. 3. Hermann Heller: la
teoría del Estado como ciencia política.
4. La ciencia normativa —ciencia de lo
real—. 5. Unidad del objeto variedad de
métodos. 6. La primacía de lo común.—
5. GLEJDURA.

ALEJANDRO SILVA BASCUÑÁN: Tratado de Derecho Constitucional. Editorial Jurí-
dica de Chile. Santiago de Chile, 1963; 3 tomos: 549 págs., 374 págs. y 551
páginas, respectivamente.

Esta obra del profesor Silva Bascuñán
responde, en términos generales, aun cri-
terio no estrictamente jurídico-doctrinal.
La expresión «Derecho constitucional» re-
fleja aquí las tres grandes líneas de lo
que, entre nosotros, denominamos «De-
recho político». En efecto, en el tomo I,
titulado Principios, se inserta una «Histo-
ria de las ideas políticas», una «Teoría
del Estado», una «Teoría de la Constitu-

ción» y ciertos puntos básicos de la cien-
cia política: partidos políticos, grupos de
presión y teoría general de los regímenes
políticos —incluyendo, en nota aparte, el
chileno—. La estructura clásica correspon-
de a un tratamiento clásico: fundamental-
mente este Tratado, está pensado como
manual y, en este sentido, cumple con
esta función.

La segunda parte, que comprende los
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tomos II y III, se refiere exclusivamente
-a la Constitución chilena de 1925. El
método seguido es preferentemente exe-
gético-jurídico. De una forma sistemática,
va analizando las diversas partes de la
Constitución vigente: derechos fundamen-
tales, estructura de los órganos, adminis-
tración central y provincial, etc. Hay,
pues, una concepción muy amplia del

Derecho constitucional que afecta no sólo
a la Administración central, sino, incluso,
a la local.

El Derecho parlamentario está, también,
sistematizado y desarrollado. En general,
es una obra completa, discutible en su
tratamiento metodológico, pero innegable-
mente da una visión general jurídica del
Derecho público chileno.—R. MORODO.

MlCHEL SENECHAL: Droits politiques et liberté d'expression des officiers des forces

armées. Librairie Genérale de Droit et de Jurisprudence. París, 1964; 321 págs.

Hay un principio constante, en todo el
proceso histórico-jurídico francés, desde la
revolución de 1789, que consiste en el ca-
rácter «apolítico» de las fuerzas arma-
das: «La forcé armée est essentiellement
•obéissante; nul corps armé ne peut exer-
cer le droit de délibérer». Sin embargo,
es evidente que en este mismo proceso, la
práctica ha demostrado lo contrario: des-
de el 18 de Brumario hasta 1961 este
hecho es incuestionable. El problema fun-
damental, que plantea el autor a través
de las distintas legalidades, es el siguien-
te : «¿En qué medida conviene la mar-
ginalización o, incluso, la esterilización
política de los militares?»

Cada régimen político, desde la revo-
lución, ha institucionalizado el problema
de la intervención de los militares en la
vida política de forma distinta. Mientras
que en la Segunda República se intentó

la integración, en la Tercera se defendía
la marginalización, en virtud de un prin-
cipio liberal clásico de preeminencia del
poder civil. Estas conclusiones políticas
son, evidentemente, el resultado del aná-
lisis jurídico —porque el planteamiento
de Senechal es preferentemente jurídico—
de la evolución del derecho electoral apli-
cado a los militares. En la actualidad, la
marginalización es incluso mayor y no pro-
porcional a la situación de los funcionarios
civiles: una situación de cantonnement
juridique. La conclusión general de Sene-
chai es la siguiente: Partiendo de los
principios democráticos, la participación
del Ejército en las tareas políticas, de
una forma individual, impide la creación
del «espíritu de cuerpo» y coadyuva a
una conciencia democrática generalizada.—
R. M.

MIGUEL DE LA MADRID HURTADO: Reformas a la Constitución Federal en materia de
representación. Separata de la Revista de la Facultad de Derecho de México.
50-XIII, 1963; págs. 337-358.

A iniciativa presidencial se presentarán
ante el Congreso de la Unión varias mo-
dificaciones constitucionales que afectan
muy directamente al régimen representa-
tivo mejicano. Se trata de la reforma de
los artículos 54 —que se refiere a la elec-
ción de diputados— y 63 —que se re-

riere a las responsabilidades de los dipu-
tados, senadores y partidos políticos. Los
puntos básicos de la reforma son: a) Sub-
siste, como sistema predominante, la elec-
ción mayoritaria uninominal. b) Los par-
tidos que no obtengan por este sistema
diputaciones de base, pero sí alcancen el
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2,5 por 100 de la votación total en las
elecciones respectivas, tendrán derecho a
una representación mínima de cinco dipu-
tados de partido; por cada 0,5 por 100
adicional de la votación, los partidos ten-
drán derecho a un diputado más, pero
con el límite máximo de veinte, c) La
designación de diputados de partido se
hará por el orden de porcentaje de vo-
tación, no por decisión de preferencia de
los propios partidos, d) Se fija en un
año de registro la antigüedad por los
partidos para obtener diputados de par-
tido; y e) Se fijan responsabilidades para
los legisladores que no desempeñen sus
funciones y para los partidos que acuer-

den el no desempeño de la función de sus.
miembros.

Estas reformas, al ser aprobadas, mo-
dificarán profundamente la vida política,
y constitucional mejicana; en este senta-
do «constituyen la medida más seria y
trascendente que se ha adoptado en Mé-
jico en materia de instituciones políticas-
desde la consolidación de la prohibición,
constitucional absoluta para la reelección,
del Presidente de la República». Al mis—
mo tiempo, dotando a las minorías po-
líticas de un «status» constitucional, fo-
mentará «la reanimación del juego par-
lamentario, y por ende, de la vida pú-
blica».—R. MORODO.

EDWARD MCWHINNEY: Comparative Federdism. States' Rights and National POWCJV
University of Toronto Press, 1962; 103 págs.

El profesor canadiense McWhiney ha-
ce en la presente obra un estudio de
Derecho constitucional comparado de fe-
deralismo. Los tres Estados que utiliza
para ello son Canadá, la República Fe-
deral Alemana y los Estados Unidos. Co-

. mienza rebatiendo los argumentos que
contra el sistema federal opusieran Dicey
y Lasky, como forma de gobierno con-
servadora y poco ajustada a las épocas
de cambio. En los capítulos siguientes es-
tudia los problemas más importantes del
constitucionalismo federal, derivados de la

coexistencia de dos órdenes jurídicos:
estatal y central. Adquiere así lo jurídi--
co y su órgano de aplicación legal más-
importante, el Tribunal Supremo Fede--
ral, una importancia de primer orden,,
aunque las influencias de los Tribunales-
Supremos varía a este respecto de un-
país a otro. En problemas de enfrenta-
miento de los órdenes políticos, raciales-
o sociales, la solución jurídica es siempre
posible, aunque los caminos de un país,
a otro sean diferentes.—M. MEDINA.

PETER H. MERKL: The origin af the West Germán Republic. Oxford University
Press. Nueva York, 1963; 269 págs.

La reciente historia alemana posterior
a la segunda guerra mundial y la or-
ganización de la Bundesrepublik vienen
analizadas sumariamente en este libro de
Peter H. Merkl; la obra arranca de 1945,
«punto cero» de la vida constitucional
alemana: son los años de las cuatro zo-
nas de ocupación. Se va pasando revista
a los distintos acontecimientos, que van

conduciendo, por un lado, a la formación,
de la República Federal Alemana, y por
otro, aunque ésta es cuestión no estu-
diada en el libro, a la consolidación'
de la República Democrática Alemana.
(D. D. R.) en la zona soviética de ocu-
pación: Conferencia de Postdam (julio--
agosto de 1945), establecimiento de lai
bizona (inglesa y americana) en 1946,-
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Conferencia de Londres en 1948 hasta
llegar a 1949, año de la promulgación de
la Ley Fundamental de Bonn (8 de mayo),
de las elecciones para el primer Bun-
destag (14 de agosto) y de los nombra-
miemos de Heuss como Presidente de la
República (12 de septiembre) y de Ade-
nauer como canciller federal (15 de sep-
tiembre).

Los capítulos siguientes a este prime-
ro de carácter histórico están dedicados
a la exposición de los principios políti-
cos fundamentales en que se asienta la
República Federal, así como al estudio
de su Derecho constitucional, a la con-
sideración de sus instituciones fundamen-
tales, y en general, al planteamiento de
los diversos aspectos de la vida política
alemana. La obra se inicia con una pre-
sentación del profesor C. J. Friedrich,
donde se hacen resaltar los supuestos de
tipo federalista de la Constitución y de
la organización política alemana. Asimis-
mo se añaden dos Apéndices: uno, con
una tabla cronológica de los sucesos más
destacados en el nacimiento de la Repú-

blica Federal Alemana, y otro, con la
mencionada Ley Fundamental. Una am--
plia bibliografía completa la obra.

En 1964, tras el fin de la larga Era
Adenauer (1949 a 1963), Alemania occi-
dental puede empezar a estar en vías de
colaborar positivamente para la paz del
mundo; hay mucho que modificar bajo-
la espectacular apariencia del «milagro-
alemán»; es muy importante conocer la-
auténtica historia de la mitificada pos-
guerra alemana: hasta ahora mucho de
lo que se ha escrito ha sido, en su ma-
por parte, derivado de un belicoso anti-
comunismo, enemigo realmente de la dis-
tensión y de la paz en muchos casos;
del mito judío de los nazis, Alemania
pasó al mito comunista de la Bundesre-
publik. Hoy, en 1964, parece que —sin
excesivos optimismos— puede empezar a.
esperarse que los alemanes superen tam-
bién ese mito, única forma, por otra par-
te, de que pueda pensarse con ciertas-
probabilidades en una reunificación de.
las dos Alemanias.—ELÍAS DÍAZ.

ALFRED GROSSER:

VIII-124 págs.
La République Fedérale d'Alkmagne. P. U. F. París, 1963;

El gran especialista en cuestiones de
Alemania Federal que es Alfred Grosser,
que ya había publicado numerosos tra-
bajos sobre el tema, entre otros, el más
útil para el científico-político, su libro so-
bre La démocratie de Bonn (1949-1957),
recoge cuanto de esencial debe conocerse
sobre la República Federal Alemana en
este breviario. Cómo de las ruinas de 1945
un pueblo vive sin Estatuto político, bajo
una cuádruple división de los vencedores,
hasta 1949, en que comienza a granar
una nueva sociedad política. Los porme-
nores del nacimiento de la Ley Funda-
mental de Bonn de este año, el juego de
las siguientes instituciones: República

Federal, Presidente de la República, la fi-
gura del nuevo canciller «de hierro» Kon-
rad Adenauer, el Bundesrat y el Bun-
destag, pero también el progresivo afian-
zamiento de un sistema electoral favore-
cedor extraordinario del equilibrio bi-
partidista, el alto papel del Tribunal
Constitucional Federal de Karlsruhe, un
análisis de los grandes partidos C. D. U.-
C. S. U. (cristiano-demócrata), S. D. P.
(socialista) y F. D. P. (liberal), de las
grandes fuerzas actuantes en sentido po-
lítico: los Sindicatos y su curioso apoli-
ticismo, más cercano al norteamericano
que al resto de Europa, las Iglesias cris-
tianas, la Prensa (con una alabanza críti-
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ca muy aguda sobre el sentido del sema-
nario Der Spiegel) y los intelectuales.
Grosser termina poniendo de manifiesto

las paradojas de la política internacional
y su incidencia en esta «potencia impo-
tente» y de segundo orden.—M. M. C.

EDWARD L. PINNEY: Federalism, Bureaucracy, and Party Politics in Western Ger.
many. The Role oí Bundesrat, Chapel Hill, The University of North Carolina
Press, U. S. A., 1963; 268 págs.

El profesor Pinney, de la Universidad
del Estado de Lousiana, nos presenta, en
este libro, una investigación muy concreta
sobre la Cámara Alta alemana: la sig-
nificación política, a través de sus actua-
ciones legislativas, dentro del contexto ge-
neral de la vida política de la República
Federal. Partiendo de una serie de major
hypothesis analiza la conexión política-
legislación del Bundesrat. Se trata, conse-
cuentemente, de una forma preferencial,
de un estudio descriptivo y con una gran
coherencia sistemática.

Estas major. hypothesis las reduce
Pinney a las siguientes: Federalismo. La
concepción federal alemana, cuyo origen
es muy ambiguo y muy discutido en las
conversaciones pre - constituyentes de la
Ley Fundamental de Bonn, se basa sobre
el principio de que el Bundesrat va a ocu-
par una «key position for keeping the fe-

deral equilibriúm» y para proteger los de-
rechos de los Lander, resistiéndose a las
intrusiones del Gobierno federal. Buro-
cracia. La concepción general de las se-
gundas cámaras, cuando expresa una de-
fensa de los Estados, se ve, en el Bun-
desrat, acusada por la peculiaridad de que
la burocracia de los Lander (Estados) rea-
lizan una importante función legislativa
interviniendo en comisiones de trabajo.
Conservadurismo, Estas dos hipótesis —di-
ce Pinney— pueden integrarse, política-
mente, en esta nota: que el Bundesrat
es un instrumento de las fuerzas tradi-
cionales y conservadoras, intereses que
están menos representados en el Bundes-
tag. Finalmente estudia, también, el autor
la función de los partidos político nacio-
nal en esta relación con el Bundesrat.—
R. MoRODO.

HENRY MADDICK: Democracy, Decentraüsation and Development. Asia Publishing
House. Londres, 1963; 305 págs.

Una de las tesis más comunes, acepta-
das con mayor generalidad, han sido la
de la conexión entre descentralización y
democracia. Tesis anglosajona, que ha res-
pondido el esquema del funcionamiento
de los «gobiernos» locales —participación
activa de todos los ciudadanos en el go-
bierno de la comunidad— frente al crite-
rio continental europeo de centralismo.
El libro de Maddick sigue, en este orden
de ideas, con esta misma tesis, trasla-
dando el esquema clásico anglosajón para
el funcionamiento de los países subdes-

arrollados. El libro tiene un carácter pre-
ferentemente pragmático: exponer el sis-
tema que, para los planes de desarrollo
social y económico, tiene la estructura-
ción administrativa, y especialmente el
«gobierno» —es decir, la Administra-
ción— local. Administración local que
operará eficazmente en la medida en que
exista una «real participación de los ciu-
dadanos» en las decisiones político-admi-
nistrativas.

Al sentido pragmático del libro se une
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•una gran claridad expositiva; hay, inclu-
so, unas definiciones muy útiles sobre
todos los términos que se emplean en el
contexto y un análisis previo de los su-
puestos que rigen y definen a los países

subdesarrollados. Gran parte de estos su-
puestos están pensados —como sucede en
el capítulo VIII— en función de una de
las áreas más cualificadas del subdesarro-
Uo: América latina.—R. M.

•J. LAFERRIERE (con la colaboración de D. L E W ) : La responsabilité quasi délictueUe
de l'Etat aux U. S. A. Editions Montchrestien. París, 1963; III-71 págs.

Lo esencial del libro está constituido
por un trabajo emprendido a partir de
1946 por el fallecido profesor Laferriere y
•que ha terminado de delimitar el profesor
de la Facultad de Nancy, Levy. El pro-
blema plantea la responsabilidad del Es-
tado en los países anglosajones, que era
la regla hasta que dos grandes leyes han
roto, al menos parcialmente, con el sis-
tema. El profesor Levy se lamenta que la
proverbial meticulosidad y finura metodo-
lógica del profesor Laferriere no hayan
podido terminar un trabajo de este inte-
rés. «En Inglaterra y América del Norte,
•era un principio jurídico general que el
Estado no es responsable de los daños
causados por sus delitos y los de sus
agentes... En general, el recurso del par-
ticular en estos asuntos es una acción per-
sonal sobre daños e intereses ante los Tri-
bunales judiciales ordinarios contra el fun-
cionario o agente particular que ha co-
metido personalmente el. delito, puesto

que en ambos países es principio de De-
recho que el funcionario sea personalmente
responsable de sus actos y perseguido co-
mo simple particular, a menos que la ac-
ción no vuelva de hecho a ser una acción
contra el Estado. Ninguna distinción se
hace, como en Francia, entre faltas per-
sonales y de servicio, siendo igual en
ambos casos.» El abandono de este prin-
cipio opera con la Federal Tort Claims
Act de 1946 en Estados Unidos y con la
aún más marcada británica Crown Pro-
ceedings Act de 1947. El origen de este
sistema jurídico debe buscarse en el
Common Uzw, muy arraigado, pero al
que se imponía ensayar de revisar ante
situaciones casi intolerables. El Derecho
federal ha buscado soluciones bien admi-
tiendo la indemnización por daños o a
través de indemnizaciones votadas como
leyes privadas en el Congreso. En los
Estados particulares esta doctrina no está
extendida.—M. M. C.

jÜRG STEINER: Die Anteilnahme der Stimmbürger am politischen Leben ihrer Ge-
meinde. Verlag Paul Haupt. Berna/Stuttgart, 1961; 104 págs.

Este estudio de Steiner tiene la preten-
sión de continuar la línea iniciada por
Die Bezjehungen Zwischen den Stímmbe'
rechtigen und den Gewa'hlten in landlí-
chen und stadtischen Milieu, que publicó
el mismo autor en 1959 como número pri-
mero de los Berner Beitrage £ur Socolo'
gie. Pero a diferencia de entonces, no se
propone Steiner estudiar las relaciones de
los electores con los elegidos, sino con la

vida política en general. Coinciden, sin
embargo, en que ninguna de las dos in-
vestigaciones se propone analizar el com-
portamiento electoral, sino las actividades
políticas de los ciudadanos, considerando-
los individualmente.

Parte Steiner del fenómeno de la re-
ducida participación electoral en Suiza,
aludiendo al temor, muy difundido, de
que el escaso interés político de muchos
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electores pudiera significar un peligro
para el régimen democrático de aquel
país. Precisamente es éste el tema que da
origen a la investigación, y se concreta
en dos interrogantes: i.° ¿Qué intensi-
dad tiene la participación mental y social
del elector en la vida política?; y
2.0 ¿Cuáles son los factores decisivos que
condicionan la participación diferencial de
los individuos? A tal fin se centra el au-
tor en el análisis del fenómeno en el Mu-
nicipio de Belp, próximo a Berna, que
considera como representativo, sin per-
juicio de que más adelante deba plantear-
se el problema de la pretendida represen-
tad vidad.

Después de la caracterización de Belp a
través de su evolución histórica —tanto
institucional como demográfica—, y tras
una referencia a la estratificación de la
muestra, analiza Steiner los instrumentos
de medida, pasando revista a los sistemas
de índices aplicados en la sociología políti-
ca, como los de Julián L. Woodward y
Elmo Roper («Policital Activity of Ame-
rican Citizens», en Am. Political Se. Re-
view, 44, 1950), y del alemán Erich Rei-
grotzki (So&ale Verflechtung in der Bun-
¿ersrepublik, Tübingen, 1956). En su in-
vestigación, pretende Steiner determinar
./res índices, para cada uno de los cuales
je hace preciso utilizar técnicas distintas.
€n primer lugar, un índice de información
política en relación con el propio Munici-
pio, por medio de preguntas objetivas a
ios electores. En segundo término, un ín-
dice que exprese la participación subjeti-
va del elector en la vida política de su
comunidad, y por último, un tercer índi-
ce, en el que, a través de un interroga-
torio a los consejeros municipales, se ob-
tenga un conocimiento de su opinión so-
bre la participación de los electores en la

vida política del Municipio, así como cier-
ta información sobre temas objetivos.

Sigue a lo anterior la parte más exten-
sa de la investigación, en la que se pre-
sentan los resultados de la misma, y que
concluye con un esbozo de modelo teoré-
tico, en el que se pretenden recoger las-
conclusiones del estudio, exponiéndolas en.
términos universales, a fin de que pueda,
ser aplicada a cualquier otro caso similar.
Dicho modelo adopta la fórmula si-
guiente :

A = F (S, T, i i — X¡)
M Z

En donde A significa la participación de
los ciudadanos en la vida política de la.
comunidad! M, la movilidad geográfica,
y social; S, el «status» social; T, la par-
ticipación general en la vida social de la;
comunidad; Z, el contento con el orden<
social existente, y x,, X. . . . Xn, (Xi),
el factor o factores desconocidos, que ac-
túan como variables y que pueden influir"
decisivamente sobre los resultados de los
restantes factores. Dicho modelo signifíca.
que la participación de los ciudadanos en;
la vida política de la comunidad está en.
función directa del «status» social y de
la participación general en la vida social,,
y en función inversa de la movilidad geo-
gráfica y social y del contento con et
orden social existente. Concluye el estu-
dio con algunas consecuencias prácticas,
derivadas del mismo, a lo que se une un
repertorio de apéndices: el cuestionario,
aclaraciones sobre aspectos matemáticos-
de la investigación, etc. Acompaña el"
autor una literatura escogida de obras-
dedicadas a la investigación de la partici-
pación de los ciudadanos en la vida po-
lítica, realizadas, tanto en Suiza como en.
otros países.—ENRIQUE MARTÍN LÓPEZ..
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JOHN J. JOHNSON y varios autores: The role of the military in underdeveloped coutr
tries. Universidad de Princeton. New Jersey, 1962; 427 págs.

Como la sociología moderna no ha de-
dicado la importancia que merece al pa-
pel que lo militar viene jugando en el
desarrollo de los países, y en especial de
aquellos que están alcanzando su autono-
mía o su plena madurez política, dentro
de la actual Era de eliminación del co-
lonialismo, la Universidad de Princeton
ha publicado este libro, en el que han co-
laborado once autores, la mayor parte de
ellos profesores de distintos Universida-
des norteamericanas, historiadores y cien-
tíficos políticos que desarrollan el tema
tratándolo en el área geográfica de su es-
pecialidad, que son los países del Oriente
Medio, Sudeste asiático, América hispana
y Sur del Sahara africano. Este volumen
recoge las conferencias pronunciadas en
Santa Ménica, en el curso que se siguió
sobre cuestiones relativas al militarismo,
en agosto de 1959, con una amplia liber-
tad de expresión, pero con la limitación
de no utilizarlas como propaganda po-
lítica.

A pesar de la disparidad de los temas
tratados, la obra tiene un sentido de uni-
dad, poniendo de relieve que la contri-
bución de lo militar a lo sociológico se
ha manifestado especialmente de tres for-
mas diferentes: como una fuerza revolu-
cionaria, que ha contribuido poderosa-
mente a la desintegración del tradicional
orden político, como una fuerza estabi-
lizadora, que ha permitido en algunos
países impedir que éstos cayeran en ma-
nos del comunismo ruso, y como una mo-
derna fuerza social, que lleva en sus ban-
deras las aspiraciones de la clase media
y de los económicamente débiles, plas-
mándolas en programas administrativos y
tecnológicos.

Todo ello es una prueba evidente del
importante papel que en la sociedad ac-
tual desempeña lo militar y de la cre-
ciente atención que en todas sus diversas
facetas se le viene prestando por los in-
telectuales de todos los países.—F. DE S.

PIERRE VlANSSON-PomiÉ: Les gaullistes. Rituel et annuaire. Colección «L'Histoire In-
medíate». Seuil. París, 1963; 191 págs.

Pierre Viansson-Ponté es una autoridad
en la observación de la política interior
francesa, y sus comentarios en el diario
Le Monde (del cual es jefe del servido
político desde hace cinco años, habiendo
sido antes fundador y primer redactor-
jefe de L'Express) reflejan un espíritu
metódico, modelo de eficacia criticopolí-
tica de la Prensa responsable. Despojado
de la seriedad de sus comentarios cotidia-
nos en que le conocíamos, el autor observa
d'un oeil malin los engranajes políticos
de la V República, descubriendo pormeno-
res y zonas de sombra muchas veces insó-
litos. La crítica que en Francia se ha he-

cho del libro desde su aparición, demues-
tra el interés que suscitó. Es cierto que el
general De Gaulle y su legión de colabora'
dores y partidarios habían sido agriamen-
te criticados y censurados por cuanto de
radical mutación suponían sus costumbres
políticas en relación con las de la IV Re-
pública, y que numerosos libros, mitad
humorísticos, mitad serios, desvelaban los
mecanismos nuevamente instalados en la
vida política francesa y de ese fenómeno
tan peculiar de un poder personal asentado
en la República con más sabor asambleísta
y parlamentario del Continente europeo.
El libro de Pierre Viansson-Ponté es al-
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go más, a nuestro juicio, que un comen-
tario hiriente del aparato gaullista. Se ha
alabado su tino calificándolo incluso de
«excelente monografía científico-política»,
también se le ha denostado y acusado de
«fantaisiste», imaginativo, de pura diver-
sión para compensar el celo y mesura
diarios que desplega el comentador polí-
tico de Le Monde. El prudente Francois
Goguel le ha dedicado en la Rewe Frcm-
caise de Science Politique (septiembre
1963) una serie de puntualizaciones pre-
guntando porqué «n'a pas serré de plus
pres ses informations». Es posible que
Viansson-Ponté haya exagerado las tin-
tas y alguna de sus informaciones no sea
del todo fundada, lo que sí nos parece
cierta es la entidad de tal trabajo y su
carácter de labor de «ciencia política en
broma y en serio».

La lectura de Les gaullistes familiariza
y acerca más al «corazón de la política»
que una obra de arisco semblante cientí-
fico-político, donde deben primar la ra-
zón, la lógica jurídica y el equilibrio me-
todológico. La figura del general De Gau-
lle sale airosa de la prueba mostrando la-
dos humanos de tan histórico personaje.
También salen bien parados otros muchos
personajes, aunque, por el contrario, otros
están disminuidos al ser recontados.

¿Qué reúne, en definitiva, esta reco-
pilación? Un ritual, donde se detallan dis-
tintas clases de ceremonial —recepciones,
soirées de gala, presentaciones, cenas ín-
timas, invitaciones a Golombey—, litur-
gia política —audiencias del general, con-
sultas, nombramientos, promociones, di-
misiones—, predicaciones políticas —via-
jes a provincias, viajes al extranjero, pa-
labras a la población, alocuciones, discur-
sos—, catecismo político —conversación
diplomática, Comité y Consejo de Minis-

tros, conferencia de Prensa— y, en último
término, una averiguación de la vida pri-
vada dominguera del general. Tras el ri-
tual un Anuario con notas más o menos
largas de 116 personalidades, destacadas,
olvidadas, repudiadas, pero siempre de la
familia gaullista, por riguroso orden alfa-
bético cuya cabeza es Raymond Aron,
«miembro del Consejo Nacional del
R. P. F. (Rassamblement du Peuple Fran-
cais, partido que atravesó el desierto de
1946 hasta 1958 en espera de nueva opor-
tunidad), del cual fue una de las raras
cabezas pensantes». Las fichas más am-
plias del Anuario se llaman Chaban-Del-
mas, Michel Debré, Christian Fouché,
Pompidou, grandes duques del reino.
También grandes duques, André Mal-
raux —vieja estrella que da prestigio a
la familia—, Roger Frey, el banquero y
avanzado economista Albín Chalandon, el
embajador en Londres Geoffroy Ch. de
Courcel, Pasteur, Valléry-Radot...

Al Ritual y Anuario les precede una
«advertencia al lector» que bien pudiera
ser un epílogo de inquieta seriedad. «El
gaullismo son ya mil fieles, ya todo el
país. Todo el mundo ha sido, es o será
gaullista», frase de De Gaulle que hoy
en Francia es una realidad imposible de
negar. El gaullismo para Pierre Viansson-
Ponté «no constituye una doctrina ni es
una organización, es simplemente una ex-
periencia vivida». Experiencia personal del
general —su concepción del poder sa-
cralizada, técnica del activismo pragma-
tista—, experiencia vivida del general con
sus compañeros de la Francia libre —fide-
lidad de naturaleza mítica o mística—,
experiencia vivida del General con las ma-
sas —el gaullismo de masa— que traduce
ademocracia, despolitización, encantación.
M. M. C.
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S O C I O L O G Í A

FRANC1S WILLIAMS: The american invasión. Anthony Blond, editor. Londres, 1962;
159 págs.

Este libro trata sencillamente del im-
pacto de la civilización americana en el
mundo. Es natural que América —dice
Williams— tenga un poderoso efecto so-
bre la civilización y cultura del resto del
mundo. Su carácter de gran potencia, su
riqueza y aún más la energía y aptitudes
de sus habitantes, su desbordante vita-
lidad y seguridad en el manejo de las
cosas materiales; por todo ello no puede
dejar de influir en los demás. A los ojos
de millones de personas en todo el mun-
do la nación americana representa la
prosperidad para el hombre ordinario.

Los Estados Unidos —añade— son el
modelo y el rey emperador de la civili- '
zación industrial, bajo la cual todos nos-
otros, para bien o para mal, nos halla-
mos. Y la sociedad americana, todavía
tan incierta e incompleta en muchos as-
pectos, aunque tan firme y creadora en
otros, es el producto de una experiencia
singular.

Siendo tanto lo que el resto del mun-
do ha de aprender de Norteamérica, es
importante que quienes somos invadidos
tengamos una penetrante y clara visión
de la sociedad americana y sepamos dis-
tinguir mito y realidad.

La invasión americana, a diferencia de
lo tradicional y general en las relaciones
entre países, apenas consiste en la expor-
tación de ideas y modos de vivir. Lejos
de esto, su principal objetivo es promo-
ver un comercialismo que apunta ante
todo a encauzar a la población en el sen-
tido de las exigencias de la venta de pro-
ductos.

Nuestra civilización está siendo rehe-
cha por la gran visión americana de nues-
tro siglo, la visión de la superación pla-
nificada. Esto consiste en el deliberado

hacer que las cosas pasen de moda por
la constante introducción de nuevos mo-
delos.

Comprar mucho y en forma extravagan-
te ha llegado a ser expresión de la per-
sonalidad americana. Hemos de comprar-
les constantemente cosas a las personas
con quienes convivimos si queremos ha-
cerlas felices.

Norteamérica influye en e! mundo por
medio del cine, la música, los libros. En
los programas de la B. B. C. se advierte
muy bien la «invasión» americana.

Porque la publicidad, venta y compra
de bienes de consumo ha llegado a ser
la gran religión americana; los bienes
mismos han llegado a adquirir propieda-
des mágicas, que exceden en mucho de
sus aplicaciones puramente prácticas. Los
anunciantes y vendedores americanos no
tratan con productos. Tratan con símbo-
los. Símbolos de amor, de poder, de
amistad, de éxito y de status.

La fuerza material de Norteamérica es
evidente. Cuando se vuela de noche a
través del país impresiona poderosamen-
te la necesidad americana de dominar
mejor que asimilar el medio. Cada des-
lumbrante explosión de luz de neón, allá
abajo, parece, desde la calma de arri-
ba, como un puñetazo en el rostro de los
cielos, un gesto de desafío a la oscuridad.

Norteamérica vive en libertad y de-
mocracia, que exporta al mundo. Pero
actualmente apenas puede presentarse ya
como modelo de sociedad sin clases. Lo
que hoy más impresiona al avisado ob-
servador es que la libertad e igualdad
van siendo reducidas por una creciente
rigidez. Los americanos ayer pioneros,
hoy quieren ser burócratas.
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América ha llegado a ser una nación
de empleados. Menos del 13 por 100 de
la población activa está formada por tra-
bajadores independientes.

También considera que Mac Carthy
hizo más daño al buen nombre de Nor-
teamérica en el mundo que otro cualquier
hombre en su historia.—JESÚS TOBÍO.

ANDKÉ NOUSCHI: Etiquete sur le rüveau de vie des populations rurales constanti'
noises, de la conquéte jusqu' en 1919. Essai d'histoire économique et sociale.
Université de Tunis. Publications de la Faculté des Lettres. Presses Universi-
taires de France. París, 1961; 767 págs.

Advierte el autor que hizo su estudio
limitado a la región de Constantina por
varias razones: esta región agrupa la mi-
tad de la población argelina, y por ello
es donde mejor se pueden captar las rit-
mos de la vida rural tradicional; además,
tal provincia presenta mejor que cual-
quier otra las tres grandes zonas de la
topografía argelina (litoral montañosa, me-
diana de altas llanuras y subsahariana);
en fin, la gran importancia del de-
partamento para la economía del país
permite obtener conclusiones que esclare-
cen la historia económica y social de la
Argelia contemporánea.

Y es que el estudio del nivel de vida
plantea toda la problemática de las eco-
nomías y las sociedades. No es posible
comprender esta noción, aparentemente
tan elemental, sin darle todos sus senti-
dos. Podemos realizar un tal estudio aten-
diendo a sus elementos componentes: ac-
tividades de las poblaciones, régimen tri-
butario, importancia de los arrendamien-
tos rústicos, régimen de la tierra, técni-
cas de cultivo, etc. Y las sociedades ru-
rales, incluso las más primitivas, siempre
se abren al exterior y tienen relaciones
comerciales, aunque sean muy simples.
Esto se manifiesta claramente en la Ar-
gelia turca conquistada por una Francia
fuertemente integrada en los circuitos
económicos internacionales.

Así, el Organismo económico pierde su
originaria sencillez y los diversos elemen-
tos de su anterior economía sufren los
vaivenes de las fluctuaciones cíclicas de

la coyuntura internacional, sin contar con
las consecuencias de la legislación adua-
nera trasplantada de una a otra orilla del
Mediterráneo.

En consecuencia, los signos más visi-
bles y característicos de esta vida campe-
sina: habitación, «habitat», salud públi-
ca, vestido, instrucción, reflejan más o
menos bien todas las variaciones del ni-
vel de vida con los múltiples matices de
su complejidad.

Luego la presencia de elementos ex-
tranjeros en el país (los colonos) agrava
la dificultad del estudio, que para ser
completo habría de comprender: 1) Una
historia de los «fellahs». 2) Una historia
de los colonos. 3) Una historia de las
relaciones entre unos y otros. Muy es-
casa la historia escrita, hay que recurrir
a los archivos.

Al desembarcar las tropas francesas en
Argelia se encontraron con una situación
económica y social en equilibrio dinámi-
co. Los «fellahs» de Constantina conta-
ban con los recursos de los cereales y
cultivos de zonas pantanosas o de arbus-
tos, aunque sus técnicas de cultivo eran
primitivas; el régimen de la tierra se
adaptaba bien a las necesidades econó-
micas y la estructura social. La tribu re-
presenta la célula social de la que de-
penden todos los individuos, y que ase-
gura en caso de mala cosecha la super-
vivencia de los más pobres, y el aisla-
miento del país con relación a los circui-
tos económicos internacionales, lo pro-
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ttegía de las fluctuaciones clíclicas eu-

ropeas.
En 1919, la situación es distinta: los

•inmigrantes europeos poseen una impor-
tante parte de las tierras, las más férti-
les, que antes pertenecían a los ufellahs»;

'éstos pasaron a cultivar el Sur del país
-o las tierras en declive; la tribu ya no
•existe y los individuos están aislados;
•el régimen tradicional de la tierra sufre

la influencia del Derecho francés; en una
palabra, la sociedad rural se ve transfor-
mada de arriba abajo. El «fellah» ha ex-
perimentando una revolución económica,
jurídica y social, pero no técnica. Este
desajuste está en el origen de los pro-
blemas de la Argelia actual, advierte
Nouschi.

Excelente investigación, rica en datos
muy bien interpretados.—JESÚS ToBÍO.

-ETIENNE HELIN: La démographie de Uege aux XVHe et XVIII" sueles. Académie
Royale de Belgique. Classe des Lettres et des Sciences Morales et Politiques.
Mémories. Tomo LVI, fascículo 4. Palais des Académies. Bruselas, 1963.

La obra que comentamos es una mo-
Jiografía sobre los aspectos demográficos
•de la ciudad de Lieja durante los si-
glos XVII y XVIII. Su valor, por consi-
rguiente, aunque muy grande en cuanto
•a la laboriosidad de la investigación, es,
sin embargo, menor desde el punto de
vista de la demografía en general. En
primer lugar, se trata de un estudio des-
criptivo en su mayor parte, y no ana-
lítico. Los estudios analíticos de una ciu-
dad aislada son altamente interesantes en
•cuanto que ponen a prueba hipótesis de
la teoría general. Un estudio monográ-
fico descriptivo, como el que nos ocupa,
puede, sin embargo, ser también muy
interesante, sobre todo si descubre datos
'hasta entonces desconocidos.

Creemos que éste es el mayor mérito
de esta obra. Su autor, combinando una
labor de demógrafo e historiador, ha he-
cho una recopilación de fuentes antiguas
y casi desconocidas, que le permiten en
último término poder hacer una descrip-

ción bastante adecuada de la situación
demográfica de Lieja en esas dos centu-
rias.

Por estas razones, la obra dedica la

mayor parte de la introducción a la enu-

meración y comentario de las fuentes

(manuscritos o impresas) en que se ha

basado. Por lo demás, el estudio se divi-

de en tres grandes capítulos: Significa-

ción de las cifras globales de población,

Algunas estructuras demográficas (distri-

bución de la población por edades, exce-

dentes femeninos, distribución según el

estado civil y dimensión de las familias)

y Nacimiento y defunciones (nacimientos

legítimos, nacimientos ilegítimos y defun-

ciones).

En resumen, se trata de un estudio
cuyo mérito principal ha sido el de la
recolección de los datos, que permite así
el que se estudie la dinámica de la po-
blación de Lieja desde el siglo XVII hasta
nuestros días.—JUAN DÍEZ NlCOLÍS.

HEINZ LODUCHOWSKI: La coeducación de los adolescentes y el problema de los
"teenagers". Prólogo de Dietrich von Hildebrand. Versión española de Alejandro
Ros. Herder. Barcelona, 1963; 148 págs.

La Editorial Herder aporta su contri-
tuición a un tema tan actual como el
enunciado, y lo hace con una obra me-

ritísima, debida al eminente doctor Lo-
duchowski, que presentando el problema
en toda su extensión y realidad, lo enfoca
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con una visión netamente pedagógica den-
tro de la doctrina católica.

Los editores advierten en una prelimi-
nar que «el libro va exclusivamente de-
dicado a los educadores y no debe en
ningún caso ponerse en manos de los
adolescentes».

El autor muestra en forma apremiante
los tremendos peligros que lleva consigo
la coeducación de adolescentes, y sobre
todo, el espíritu de que está animada la
propaganda que de ella se hace. Lodu-
chowski tiene, además, el mérito espe-
cial de desenmascarar el nefasto papel de
la «industria» que se ha ido desarrollan-
do para la explotación de los adolescen-
tes y de hacer una valiente llamada para
emprender una lucha sistemática contra
ella. Hay que recalcar que no se trata
en el libro únicamente de peligros para
la moralidad —que, desde luego, ha de
tenerse en cuenta en primer lugar—, sino
también de una labor sistemática de zapa,
que destruye la facultad de percibir la
naturaleza y el sentido de la esfera se-
xual. El tratar en forma moralmente neu-
tra, fría y «objetiva» esta escena llena de
misterios supone la misma inconsciencia
de quien considera una sinfonía de Mo-
zart como «producto residual de unas vi-
braciones».

Por fortuna, los peligros que denuncia

el autor no son tan inminentes en nues-
tros ámbitos culturales, especialmente en.
todas aquellas regiones donde se ha con-
servado una recia tradición católica. Pero
ello no excluye la oportunidad y hasta la
urgencia de conocer y estudiar de cérca-
los efectos perniciosos que un sistema de-
coeducación sin discernimiento puede re-
portar.

Este libro no es sólo una crítica esplén-
dida. Contiene, ante todo, excelentes
ideas positivas y sugerencias sobre el
modo de dar debida forma a las relacio»-
nes entre los jóvenes de uno y otro sexo
en esta edad de maduración. Un libro, en
suma, de lo más apropiado para la época
en que vivimos, y escrito con espíritu,
exento de prejuicios, conforme al prin-
cipio de San Pablo: «Examinadlo todo y
retened lo bueno.»

Un índice bibliográfico y unas tablas-
estadísticas serán muy útiles para el lec-
tor. Damos a continuación un extracto
del índice general:

El culto a los adolescentes. La «moda
de los teenagers" y la «revolución se-̂
xual norteamericana». Juicio de la etnó-
loga y antropóloga norteamericana Mar-
garet Mead. Los católicos norteamericanos-
y las declaraciones de Roma sobre la co-
educación .—R.

RELACIONES INTERNACIONALES

ANTONIO TRUYOL Y SERRA: La teoría de las relaciones internacionales como socio*
logia (Introducción al estttdio de las relaciones internacionales). 2.a edición, revi-
sada y aumentada. Instituto de Estudios Políticos. Colección Estudios Interna-
cionales. Madrid, 1963; 65 págs.

El Instituto de Estudios Políticos ha
reeditado el trabajo que fuera publicado
por primera vez en esta REVISTA en 1957,
ahora como folleto o pequeño libro, to-
talmente separado de la publicación pe-
riódica. El estudio del profesor Truyol

abría nuevas perspectivas al estudio de-
las relaciones internacionales no sólo eiv
España, donde los estudios anteriores so-
bre la materia sufrían de un excesivo ca-
rácter periodístico o anecdótico, sino in-
cluso fuera de nuestras fronteras. Ello-
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explica el que aquel trabajo, que pode-
mos llamar de iniciación a una nueva
ciencia, alcanzara bastante resonancia en
el mundo científico, y que autores como
Stanley Hoffmann lo utilizaran en sus
más recientes construcciones doctrinales
sobre la materia. Es, por ello, de enco-
miar su reedición en una publicación in-
dependiente.

El autor ha respetado sustancialmente
la estructura y contenido del primitivo

estudio, intercalando las últimas aporta'
ciones. Estas últimas comprenden, prin-
cipalmente, los recientes trabajos de
M. Prélot, Hoffmann y Raymond Aron.
Junto a las modificaciones del texto, el
profesor Truyol introduce igualmente nue-
vas notas bibliográficas, e incluye al fi-
nal una bibliografía seleccionada de tra-
bajos generales sobre la teoría de las re-
laciones internacionales, su enseñanza y
su método de investigación.—M. MEDINA.

ALFRED VERDROSS y KARL ZEMANEK: Derecho internacional público. Traducción
de la cuarta edición alemana por A. Truyol y Serra. Aguilar. Madrid, 1963;
XL-594 págs.

La nueva edición española de la ya clá-
sica obra de Verdross ofrece notorio in-
terés para las personas que estudian los
problemas del derecho de gentes. Por un
lado, constituye la traducción de la cuar-
ta edición alemana, en la que colabora el
antiguo ayudante de Verdross, y hoy pro-
fesor de Viena, Karl Zemanek, y que ofre-
ce un cuadro completo del actual dere-
cho de las organizaciones internacionales.
Por otro, el profesor Truyol ha venido
añadiendo a la obra una serie de elemen-
tos propios, que la diferencian de la edi-
ción original. En las sucesivas ediciones
castellanas, el catedrático de la Universi-
dad de Madrid ha ido introduciendo re-
ferencias al Derecho positivo español, in-
dispensables para mantener el valor prác-
tico del libro, y completado la bibliografía

con las publicaciones de autores españoles
y sudamericanos. En la edición española
se ha cuidado igualmente de poner al día
las referencias doctrinales y positivas, de
modo que el lapso de tiempo transcurrido
desde la aparición de la edición alemana,
queda perfectamente salvado.

La cuarta edición castellana de la obra
de Verdross ofrece así, conservando su
estructura formal y su contenido sustan-
cial, un interés particular para el lector
de lengua española, y el traductor no ha
escatimado esfuerzo para dar a las Uni-
versidades hispánicas una obra útil, mo-
derna y clara. Para el especialista, la am-
pliación de las referencias bibliográficas
y documentales hace igualmente oportuno
el manejo de la edición española.—M-
MEDINA.

MICHAEL H. CARDOZO: Diplomáis in International Coroperation: Stepchildren oj the
Foreign Service. Cornell University Press. Ithaca. Nueva York, 1962; XXI-142
páginas.

Las nuevas formas de cooperación entre
los Estados han conducido a la aparición
de un tipo moderno de personal diplo-
mático que, sin pertenecer a «la carrera»,
formalmente, lleva a cabo sustancialmen-
te su misma función: el representar a

sus Gobiernos ante otros países o en or-
ganizaciones internacionales. Existen, des-
de luego, diferencias marcadas entre este
nuevo tipo de personal diplomático y eL
joreign service tradicional, ya que los
actuales componentes de misiones econó-
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.micas o militares, y los representantes
permanentes en organizaciones suprana-

-cionales, tienen por misión en muchos
casos servir al país a que van destinados.
Por otro ladot es necesario en ellos una

.mayor especialización en problemas con-
-cretos, técnicos, económicos o sociales, en
tanto que el diplomático tradicional ha-
bía de caracterizarse por una cierta gene-

ralidad superficial y el apego al proto-
colo. Estas nuevas formas de diplomacia
no vienen, sin embargo, a quitar el lugar
al diplomático «general», sino que, por
el contrario, están destinadas a com-
pletar su función actuando en terrenos
en que el diplomático tradicional no pue-
de ejercer actividad práctica. — M. MB-
DINA.

ZBIGNIEW K. BRZEZINSKI: Der Sowjetblock: Einheit und Konjliht. Kiepenheuer Sí
Witsch. Kóln-Berlín, 1962; 581 págs.

La obra de Z. K. Brzezinski constituye
un análisis de las relaciones entre los
Estados del bloque soviético, y es prácti-
•camente por primera vez cuando esta
-cuestión se estudia en forma de un libro
y desde el punto de vista de la «unidad
y heterogeneidad» del mismo. Se trata,

•claro está, de la época que va desde 1945
.hasta nuestros días.

Ahora bien: • parece que la identifica-
ción del comunismo internacional con la
U. R. S. S. pertenece, definitivamente, a
la Historia, ya que ciertos cambios en
Ja política soviética provocados por los
sucesores de Stalin a partir de 1953 ori-
ginaron un proceso de «comunismos na»
•cionales», cuya repercusión queda refle-
jada en el actual conflicto ideológico chi-
nosoviético. Lo significativo del hecho es
que cuando los Soviets tomaron nota de
este desarrollo, la ley de la naturaleza
humana (animada por la presunta libera-
lización del régimen de terror stalinia-
.no) demostró que tiene que ser respeta-
da incluso por la dialéctica marxista, por
Jo menos en algunos puntos más esencia-
les, ante todo, en cuanto a las exigen-
cias por parte de los Estados satélites
respecto a la «soberanía nacional...»

El peligro de desintegración que venía
.al Imperio soviético desde el interior, por
un lado, y desde el exterior, por otro,
.íué envuelto en una lucha silenciosa entre

el socialismo y el capitalismo. No obs-
tante, el factor ideológico que determina
la acción comunista y las exigencias de
poder del régimen imponen que el nacio-
nalismo sea considerado como elemento
de primer rango por la política soviética,
ya que sus fines giran en torno a la
tentativa de someter a su dominio a to-
dos los pueblos del mundo.

El autor presta atención a las siguien-
tes cuestiones: 1. Ideología y poder al
nacer el bloque rusosoviético (1945-1947,
1947-1953). 2. Ideología y poder en las
relaciones entre los Estados comunis-
tas (1953-1956, 1957-1959; epílogo: las
repercusiones del conflicto chinosovié-
tico).

En la vida del campo comunista se ma-
nifestaron en estos últimos años dos co-
rrientes políticas: 1. La normalización de
las relaciones entre sus Estados miem-
bros. 2. La intensificación de las mismas.
Ambos aspectos tenían como propósito
una minimización de las divergencias
existentes o de las confusiones en la re-
partición de las competencias del Poder
entre el centro moscovita y sus vasallos
o aliados. Excepto la China comunista,
política exterior, asuntos militares e ideo-
logía siguen estando en manos de los
Soviets. Los demás países estructuran su
desarrollo económico y social más o me-
nos independientemente, basando su ac-
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rtividad más en el principio de la colabo-
ración que en el de la obediencia como
.sucedió en la época de Stalin.

Las esperanzas de ligar estrechamente
a los países satélites a Moscú subyacen
en la idea de una interdependencia eco.
nómica dentro del Comecon. Por otra
parte, la historia del campo comunista

-comprende en líneas generales, dos fa-

ses: la staliniana y la poststaliniana;
ambas se extienden, respectivamente, a
unos siete años de existencia, bastante
bien diferente la una de la otra. Por esta
razón se cree que el campo rusosovié-
tico está hoy día más capacitado para
enfrentarse con diferentes problemas de
su desarrollo que en los tiempos de Sta-
lin.—S. GLEJDURA.

CLAUDE DELMAS: La strategie nucleaire. P. U. F. París, 1963; VIl-127 págs.

De una parte el hecho nuclear, de otra
el hecho político, han cambiado a partir

• de Hiroshima y Nagasaki la faz del mun-
do. En la Edad Media se buscaba la paz
por la fe, en la Moderna —por influencia

• del siglo de las luces— la paz por la fuer-
za, y después por la ley. Por violación al
Derecho internacional se explican la pri-
mera y segunda guerra mundial. Pero a
la paz de 1945 ha sucedido la guerra fría,
a ella la paz basada en el miedo, es decir,

•el equilibrio que impone el terror. Hecho
nuclear, hecho político, guerra y política,
estrategia y diplomacia se han fundido
dando actualidad a la frase de Clause-
witz: «La guerra debe corresponderse en-
teramente con las intenciones políticas y
la política debe adaptarse a los medios
de guerra disponibles.»

Claude Delmas, hábil sintetizador de
temas candentes de actualidad —ha pu-
blicado otros volúmenes cortos sobre la
guerra revolucionaria, la O. T. A. N., la

-ordenación del territorio, pero cultivando
preferentemente los temas militares en
perspectiva de conjunto—, realiza una ex-
posición de las enseñanzas de la segunda
•guerra mundial, del nuevo instrumento
-que es el arma nuclear, los efectos de la
radioactividad que se convierten en la

resurrección de la tremenda arma bioló-
gica apartada de resultas de la primera
guerra mundial, el progresivo esfuerzo
para elevar la potencia o capacidad de li-
berar energía a partir del primer ensayo
de 1945, los siguientes resultados que
creasen una escala uniforme de armas
evitando la enorme ruptura entre las an-
tiguas y modernas —con modelos reduci-
dos en diferentes planos de armas nu-
cleares enlazando la desintegración mo-
lecular con la desintegración nuclear—, y
la evolución que a medida de este per-
feccionamiento por parte de Estados Uni-
dos y la Unión Soviética en su sistema de
defensa y ataque se ha venido operando
en estos Estados y en todo el mundo.
Mientras América cuenta con la persua-
sión y los elementos de disuadir a sus
adversarios de reacción por represalias an-
te un eventual ataque, la U. R. S. S.
cuenta con iguales armas mas la poderosa
ideológica de la subversión para intentar
imponer su voluntad a escala mundial.
Las preguntas finales son: ¿La totali-
zación que marca la ciencia nuclear es
ineluctable? ¿La lógica nuclear porta en
sí esta totalización o, al contrario, racio-
naliza los riesgos no nucleares?—M. M. C.

283



NOTICIAS DE LIBROS

MARIANO AGUILAR NAVARRO: Las Bases militares problema esencialmente político.
Separata de la «Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid»,
volumen 6, núm. 14, 1962. Madrid, 1963; págs. 251-276.

El profesor Aguilar Navarro se ocupa
en este trabajo de la problemática de las
bases militares extranjeras, en especial
con relación a los Acuerdos entre España
y Estados Unidos. Escrito poco tiempo an-
tes de la renovación de los Acuerdos, pro-
cede a un análisis de la institución desde
un punto de vista político y jurídico.
Las bases son expresión de la política de
poder y representan una situación de des-
equilibrio, de modo que el país que con-
cede bases, al encontrarse en posición de
inferioridad política, tiene que hacer con-
cesiones importantes. Se produce así una

cierta transferencia de soberanía; de tal
modo, que el mantenimiento de bases ex-
tranjeras repercute en definitiva en la si-
tuación política interior. El Estado que-
concede bases se encuentra limitado en
su actuar político internacional, al no ser
capaz de maniobrar con entera libertad de-
movimientos.

El trabajo es extraordinariamente suges-
tivo. Aunque el profesor Aguilar Navarro'
no se atreve a sacar la totalidad de las-
consecuencia de su razonamientos, éstas
resultan aparentes en muchos aspectos.—
M. MEDINA.

ANTÓN ANTWEILER: Entwicklungshüfe. Paulinus. Trier, 1962; 212 págs.

El mundo se mueve, está en continuo
movimiento..., todo cambia, pero el hom-
bre, a pesar de todo, no cambia. Son sólo
las circunstancias existenciales que le em-
pujan a adoptar ciertas actitudes que pa-
recen ser distintas de las que habría adop-
tado en otras circunstancias de su vida.
La naturaleza humana sigue siendo la de
siempre: ni es buena ni mala, sino sim-
plemente humana. No obstante, también
al hombre se puede considerar como un
ser que tiene que cambiar —quizá «tan
sólo»— cualitativamente.

Al madurar física y moralmente, un
adulto experimenta una serie de choques
que le pueden llevar a tomar una u otra
postura hacia sí mismo y hacia la vida en
los años posteriores. ¿Se puede comparar
el proceso de maduración de un adulto
con el de la Humanidad? —que también
madura, crece y muere (por generaciones)
y se reproduce (también por generacio-
nes)—.

La «explosión demográfica» que, actual-
mente, experimentan todos los continen-

tes, tiene sus causas tan naturales comee
es la propio naturaleza humana. Sólo que
Europa, precisamente por tratarse de Eu-
ropa, no ha tomado aún plena conciencia
de sí misma en cuanto a su misión «euro-
peizadora» en el mundo, especialmente
respecto a aquel «tercer mundo», que
—sin saber cómo y por qué'— reclama,,
exactamente frente a Europa, servicios
que se le negaban, de una u otra forma,
hasta ahora...

En este maravilloso ensayo de una «Teo-
ría de la ayuda al mundo en desarrollo»,
el autor estudia, en sus veinte capítulos,
los fundamentos teóricos y la situación
práctica del problema que gira en torno
a los países en desarrollo. ¿Y la conclu-
sión? Muy realista: 1. Vivimos de pro-
visiones, tierra, madera, carbón, petró-
leo, minerales y hombres. 2. Por curio-
sidad o por necesidad, buscamos nuevas
provisiones. 3. Es posible considerar al
hombre como un portador y como un cen-
tro de energía. 4. En el sentido estricto
de la palabra, la «ayuda al mundo en des-
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arrollo» no es nada único, tampoco ex-
traordinario de nuestro tiempo, sino que,
simplemente, es una parte del problema
<de la teoría general del crecimiento de la
economía. 5. La economía es aquel sec-
tor de la existencia humana que se mani-
fiesta, en cuanto al programa de la ayuda
al mundo en desarrollo, como fenómeno
de primer rango y que por esta razón
«stá propicia a cometer errores. 6. La ta-
rea principal de nuestra generación con-
sistiría en averiguar las posibilidades exis-
tenciales y también los límites de una

acción positiva, ya que el hombre no lle-
ga a darse cuenta de lo que hay en él y
en el mundo. Lo que Aristóteles y los es-
colásticos llamaban la contingencia puede
ser expresado de la siguiente manera:
todo puede ser distinto de como es ahora
y puede tomar forma distinta de la que
se cree... Sin embargo, ello quiere decir
que todo el mundo puede equivocarse...
¿Estamos, otra vez, en la dialéctica? Pro-
bablemente, aunque no descartamos la
posibilidad de equivocarnos...—S. GLEJ-
DURA.

ESTUDIOS SOBRE EUROPA

GEORGE CLARK: La Europa moderna (1450-1720). Ed. Fondo de Cultura Económica.
México-Buenos Aires, 1963; 222 págs.

Traducción de la edición inglesa de
1954, esta breve historia de la Europa
moderna, original de George Clark, pro-
fesor de Historia Económica en Oxford
y de Historia Moderna en Cambridge, re-
lata el desarrollo de la civilización eu-
ropea —tanto oriental como occidental—
desde el comienzo de la Edad Moder-
na (1453, caída de Constantinopla en po-
der de los turcos y fin del Imperio bi-
zantino) hasta los albores del siglo XVIH
y el inicio de la etapa racionalista y de
progreso científico e industrial que va a
dar lugar a la Revolución francesa y al
mundo de la burguesía liberal y capita-
lista.

Entre estas dos fechas de 1450 y 1720
están la Reforma y la Contrarreforma,
el descubrimiento de América y su colo-
nización por españoles y portugueses; en
Europa, el Imperio de los Habsburgo, el
predominio español; después, el decli-
ve —1648, paz de Westalia, fin de la
guerra de los Treinta Años— y su sus-
titución por Francia como primera po-
tencia; George Clark analiza los aspectos
económicos, sociales, políticos, intelectua-

les, religiosos, etc., que subyacen a esos
hechos; entre esas dos fechas se hace la
Europa que sale de la Edad Media y des-
emboca en el XVIH, preludio del mundo
vigente casi hasta nuestros días.

Se trata de una obra clara, concisa, de
fácil lectura, pero que ofrece a la vez un
cuadro expositivo y una interpretación
bastante fidedigna de esta parte central
de la historia europea. Junto a los capí-
tulos más puramente descriptivos de he-
chos, otros como los dedicados a la «cien-
cia y el pensamiento» o a «la riqueza de
las naciones y el poderío de los Estados»,
constituyen aportaciones realmente impor-
tantes para situar más coherentemente
esos hechos; es también especialmente
útil el capítulo preliminar sobre «lo nuevo
y lo viejo en el siglo xv».

El período estudiado por el profesor
George Clark posee particular interés para
el lector español; en efecto, España, en
esos años, está siempre presente en un
primer plano en los acontecimientos eu-
ropeos; después ya podrá hablarse de Eu-
ropa casi sin que aparezca España: es la
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época de nuestra retirada; por eso, en
esos años de 1450 a 1720, sobre todo has-
ta mediados del XVII, es importante con-
trastar las versiones españolas de la his-
toria de España —a veces tan poco crí-

ticas por un mal entendido patriotismo
con otras versiones extranjeras que
mo ésta de G. Clark— tengan un sufi-
ciente sentido de la objetividad histórica..
ELÍAS DÍAZ.

PIETRO QUARONI: Politische probleme der Gegetrwart (Vier Reden). Bundeszentrale
für Heitmatdienst. Bonn, 1960; 92 pigs.

Pietro Quaroni, perteneciente a innu-
merables Asambleas internacionales, anti-
guo embajador italiano en Moscú y París
y actualmente en Bonn, trata con cariño
y excepcional conocimiento de causa un
tema que vive intensamente: el de la
supervivencia de la cultura occidental y
europea. Las cuatro conferencias que el
librito contiene se refieren a Europa y
sus problemas: el significado de la cul-
tura en el desarrollo político del mundo;
Italia en la Alianza Atlántica, la respon-
sabilidad de Europa frente a los países
subdesarrollados y Europa en el mundo
político. Todas fueron pronunciadas en
distintas ciudades alemanas en 1959.

Comienza Quaroni definiendo la cultu-
ra en su más amplio sentido como un es-
tilo de vida propio, y que informa toda
una época con sus individuos e institu-
ciones, y confiesa que la cultura europea
se halla en decadencia y que los esfuer-
zos para restituirle su antigua pujanza no
consiguen más que agravar la situación.

Tratar que Europa recobre el puesto pre-
eminente que tuvo hasta la primera gran,
guerra y actuar como si esa reconquista
fuese posible cuando no cuenta ya con.
el poderío militar, político y económico
de otros tiempos, y olvidando que otras-
nuevas potencias han surgido y rivalizan
con ella es no solamente ridículo, sino-
peligroso e inútil.

Pero reconocer que Europa ha perdido-
su supremacía no significa que no tenga
un destino que cumplir, y éste no es.
otro, en opinión del experto diplomático,,
que el de transmitir la cultura occidental,
cristiana, depurándola de lastres nacio-
nalistas y viejos rencores, fruto de las-
dos guerras mundiales, actualizándola, sin.
olvidar que una cultura es algo vivo y
que evoluciona, de forma que pueda col-
mar los anhelos de quienes, dentro y fue-
ra de Europa, se vuelven al comunismo-
como a una nueva cultura capaz de sus-
tituir a la europea tradicional.—L. S.

GERHARDT PREUSCHEN: Europa. (Probleme. Aufgaben. Chancen). Krausskopf Ver--
lag. Wiesbaden. 1962; 275 pág.s

Director desde 1940 del Instituto Ale-
mán de Trabajo y Técnica Agrícola en
Bad Kreuznach, Preuschen debe de proce-
der de una familia campesina, o haberse
dedicado, al menos directamente, al tra-
bajo campesino antes de realizar sus es-
tudios superiores. Este posible origen
campesino y su vocación y dedicación
profesional agraria tienden a hacer de

Preuschen un tipo de pensador hoy casL
completamente extinguido en Occidente:
el de «ideólogo agrario». Pues en la pre-
sente obra parecen revivir hoy la men-
talidad y el talante de muchos de los-
propagandistas agrarios encuadrados en>
los movimientos «populistas» de fínes-
del XIX, obsesivamente preocupados por
los problemas del campo, defensores de;
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los intereses del campesinado frente a la
ciudad y a la industria y exaltadores,
con un sentido casi religioso, de las for-
mas de vida campesinas, como creadoras
de todos los valores morales de la civili-
zación. Como el de los «populistas», el
agrarismo de Preuschen es un agrarismo
individualista, cuyo ideal económico se
encuentra en la explotación campesina
familiar, complementada en el plano de
la organización por las fórmulas coope-
rativistas. De aquí que su modelo se
encuentre en la actual agricultura escan-
dinava y el que, consecuentemente, re-
pudie todas las formas de colectivización
de la tierra practicadas en los países so-
viéticos. Ya que el cultivo de los valores
propios del campesinado —piensa— sólo
es posible en el ámbito de una vida fa-
miliar arraigada en la pequeña propiedad
e inspirada en una profunda religiosidad.

Con estos presupuestos ideológicos
aborda Preuschen el actualísimo tema de
la «unificación europea», partiendo, como
es usual en los estudios de manifiesta
orientación ideológica, de una definición
histórica del concepto de Europa. Para
ello despliega toda una teoría del desarro-
llo histórico de Occidente encaminada a
demostrar que lo diferencial en Occiden-
te frente a otras culturas, y lo específi-
camente occidental, por tanto, consiste
en la peculiar contextura del campesinado
europeo. El campesinado europeo —afir-
ma— es el auténtico creador histórico de
la «civilización», porque no se limitó,
como el de otros pueblos, a la mera «ex-
plotación» de la tierra, sino que por vez
primera la «cultivó», esto es, consideró a
la tierra no como a un don gratuito, al
que esquilmar hasta su agotamiento, sino
como a un patrimonio común de todas las
generaciones, que debía ser restaurado y
perfeccionado constantemente para que
constituyese el fundamento permanente
de la vida de un pueblo. «Inventor»,

pues, de la agricultura racional, el cam-
pesinado europeo ha sido el núcleo ini--
cialmente creador y portador del pro-
greso occidental, y todo campesino eu-
ropeo se distingue en cuanto tal por una
misma relación reverencial y, a la vez,-
inteligente con la tierra. Semejante defi-
nición de Europa por la excepcional con-
dición de su campesinado, implica su de-
terminación geográfica como la de un.
área agraria común, y sitúa las bases de
la unión en el sector que en la práctica
presenta mayores dificultades para la
misma.

Con todo, Preuschen es un magnífico
conocedor de las agriculturas europeas, y
lo mejor de su obra se encuentra en el.
análisis pormenorizado y técnico del sec-
tor agrario europeo, y consecuentemente,
de sus posibilidades de coordinación. Y
paralelamente estudia la situación socio-
económica de los países europeos (Fin-
landia, Suecia, Noruega, Dinamarca, Gran
Bretaña, Holanda, Bélgica, Francia, Sui-
za, Austria, Italia, España, «la otra Eu-
ropa» —o sea la soviética— y Alemania),
intentando calibrar su distinto grado de
madurez para la unión en una serie de
reportajes que suelen incluir tres tipos
de consideraciones: a) Una breve reseña
histórica sobre la formación de la nacio-
nalidad, en la que considera especialmen-
te los complejos de resentimiento nacio-
nal particulares frente a los restantes,
países europeos, b) Un estudio analítico,
muy informado, sugerente e interesante
de la agricultura del país, de su estruc-
tura, su grado de tecnificación, sus difi-
cultades y sus posibilidades de desarro-
llo, c) Una imagen de conjunto de cada,
economía nacional, examinando, ya sin
mucho rigor, los problemas que plantea-
ría su integración en la Europa unificada.

La obra ha sido editada como volumen-,
segundo de la Schriftenreihe Internatio*-
nale Wirtschaft.—]. A. O.
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PAULO DE PITTA E CUNHA: 0 movimiento político europeu e as instituifdes supra.
nacionais. Separata del «Boletim do Ministerio da Justina», núm. 125. Lisboa;
245 págs.

La presente obrita constituye una bue-
na introducción al proceso de integración
europea, desde una perspectiva preferen-
temente política. Se resume en ella la
evolución del pensamiento y de la po-
lítica activa hacia las actuales formas de
integración, desde la República cristiana
de los tiempos medios hasta los pro-
yectos de entreguerra de Herriot, Briand
y Coudenhove-Kalergi. Un segundo as-
pecto del libro, el más importante desde
el punto de vista de la extensión, se
consagra al proceso integrador reciente,
es decir, a la constitución y funciona-
miento de las diversas organizaciones eu-
ropeas. Una última parte, constituida por
el capítulo cuarto de la sección segunda,
sienta las conclusiones desde el punto de
vista jurídico-político: la necesidad de su-
perar, y la superación efectiva, de la teo-
ría absoluta de la soberanía. Las últimas
cien páginas están dedicadas a bibliogra-
fía y documentos. Entre estos últimos
aparecen recogidos textos de no muy
frecuente uso actual, como el Tratado de
París de 26 de septiembre de 1815 (Santa
Alianza), el preámbulo al memorándum de
Briand y los Tratados fallidos de Comuni-
dad Política Europea y de Comunidad
Europea de Defensa, junto a textos de
cotidiano uso para las personas interesa-

das en el proceso de integración política
europea (Tratado C. E. C. A., Estatuto
del Consejo de Europa, etc.).

El libro es, pues, sencillo, sin dema-
siadas pretensiones. Desde el punto de
vista doctrinal, sin embargo, es interesan-
te su crítica a la noción clásica de la so-
beranía y su defensa del proceso integra-
dor. Encontramos, no obstante, que falta
un capítulo sobre la situación de Portu-
gal y la actitud de su Gobierno ante el
proceso de integración, aunque esto pue-
de estar justificado por consideraciones de
prudencia. Creemos sumamente útil todo
estudio comparado de la posición de paí-
ses y Gobiernos ante el proceso de inte-
gración, a condición, claro está, de que
se trate de un estudio objetivo e impar-
cial, que a veces no es tan difícil reali-
zar. El estudio concreto de las relacio-
nes entre los diferentes Estados y las
organizaciones internacionales evita el es-
capismo a posiciones abstractamente idea-
listas, aunque éstas, en determinadas cir-
cunstancias pueden ser necesarias. En
todo caso, la obra de Pitta e Cunha ha
de ser bien recibida por las personas que
favorezcan el proceso integrador, y ha de
ser considerada un buen libro europeo.—
M. MEDINA.

LEÓN N. LINDBERG: The Political Dynamics of European Economic Integration. Stan-
ford University Press. Stanford, California/Oxford University Press. Londres,
1963; XIV-367 págs.

La bibliografía existente sobre el pro-
ceso de integración europea es hoy bas-
tante amplia, desde las obras generales
de divulgación hasta las de carácter es-
trictamente técnico-económico o jurídico.
La presente obra ofrece un carácter téc-

nico, pero político; se trata de aplicar
las aportaciones de la ciencia política a
las realidades de la integración europea.
Sigue para ello el método preconizado por
Ernst B. Haas, caracterizando el proceso
integrado por una serie de elementos re-
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levantes: desarrollo de instituciones cen-
trales, actuación de las «élites» integra-
doras, ampliación continua de las tareas
•comunes y mantenimiento de las aspira-
ciones nacionales. Nos proporciona así
Lindberg una visión «detrás de bastido-
res» del proceso, fijándose ante todo en
la actuación de los grupos de presión y
«utopías relevantes», en lugar de iniciar
tina construcción superficial y generaliza-
•dora. Cada uno de los momentos decisivos
•en el proceso integrador, como la misma

aprobación del Tratado de Roma, la «ace-
leración» de 1960 y la adopción de una
política agrícola común, han sido prece-
didos de largas y detalladas discusiones,
idas y venidas, en que se han enfrenta-
do intereses opuestos, que han sido SU'
perados, sin embargo, por el manteni-
miento de intereses comunes, en conjun-
ción también con una auténtica visión
idealista del futuro de Europa.—M. ME-
DINA.

MICHAEL SHANKS y JOHN LAMBERT: The Common Market Today-and Tomorrow.
Przeget Paperbacks. Nueva York, 1962; 247 págs.

El contenido se distribuye en tres par-
tes. De la primera y tercera, escritas en
Londres para captar el punto de vista
británico es autor M. Shanks; de la se-
gunda, su colaborador ]. Lambert, quien
la redactó en Luxemburgo, «en el cora-
zón de la Comunidad Europea». El pri-
mero es también autor de la breve in-
troducción. Una pequeña nota bibliográ-
fica y un índice de materias y de nom-
bres completan el texto.

Las discusiones en Gran Bretaña sobre
el tema han sido el punto de partida,
pues, a juicio de los autores, han sido
características de las mismas la presencia
de dos falacias. Una, la suposición de que
el problema afecta sólo a Inglaterra, a los
países del Mercado Común y a la Com-
monwealth. La segunda, el tópico de que
la Comunidad Europea ha de ser una
organización estática.

Los autores piensan, en cambio, que
una Comunidad Europea no sólo modifi-
cará los datos internos de los países par-
ticipantes, sino las relaciones exteriores,
ya que ¿cuál será el papel de una su-
perpotencia como Europa? ¿Sería inde-
pendiente o permanecería ligada a Esta-
dos Unidos? Y en este caso sería muy
posible la creación de una Comunidad
Atlántica. Al mismo tiempo, ¿cómo se

modificarían las relaciones con Organis-
mos como la N. A. T. O., o cómo se
estructurarían las relaciones con los países
subdesarrollados? Pero todo esto depende
en gran parte de la estructura interna de
la propia Comunidad, que ya inicialmen-
te sería muy distinta con Inglaterra o sin
ella. Y desde luego, parece evidente que
la Comunidad no sería una organización
meramente estática, sino en proceso con-
tinuo, cuyo desenlace es en gran parte
imprevisible, pues los mismos datos es-
tructurales de cada momento decidirían
las directrices ulteriores y son muchas las
variables.

La primera parte examina sucintamen-
te las relaciones entre Inglaterra y Eu-
ropa desde la segunda guerra mundial,
tomando en consideración las fuerzas ope-
rantes en Gran Bretaña a favor o en
contra de la integración. La conclusión es
que, de una forma u otra, Inglaterra, ne-
cesariamente, tiene que integrarse.

En la segunda parte, que es la más
extensa, se enumera la actual estructura
institucional de la Comunidad, los aspec-
tos comunes de la política de los di-
versos países en sus aspectos económi-
cos y comerciales, agrícolas, de trans-
portes, financieros y sociales; las Comu-
nidades ya actuantes (de la Energía, del
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Carbón y del Acero, la Euratom); los
problemas de los posibles asociados eu-
ropeos y africanos y los que al Mercado
Común se le plantean desde el punto de
vista burocrático, laboral e individual, así
como los de la soberanía. Concluye con
un estudio conjunto de la política ten-

dente a la unificación y de Europa comeo
ideal.

La tercera examina las peculiares re-
percusiones que la integración tendría en.
Inglaterra, así como la forma en que ésta,
afectaría a la propia Comunidad Europea.
D. N. P.

PROBLEMAS DEL COMUNISMO

JOSEF MARÍA BOCHENSKI (O. P.): Die kommunistische Ideologie und die Würder

Freiheit und Gleichheit der Menschen »m Sinne der CrundgesetX.es für die Bun~
desrepublik Deutschland votn 23-5-1949. Editado por Bundeszentrale für Hei-
matdienst. 5.a edición. Bonn, 19615 75 págs.

El P. Bochenski, O. P., profesor de
Filosofía contemporánea en la Universi-
dad de Friburgo, pasa por ser uno de
los más expertos conocedores del Ma-
terialismo dialéctico en el mundo entero.
En este Cuaderno, el veintiuno de la
meritoria serie que publica el Servicio
Interno de la Alemania Federal, el autor
analiza la ideología comunista a través
de los clásicos Marx, Engels, Lenin y
Stalin y la compara con el significado
que las leyes fundamentales de 23 de

mayo de 1949 otorgan a la dignidad, li-
bertad e igualdad de los hombres.

El opúsculo va dividido en cuatro par--
tes: introducción; la dignidad del hom-
bre; la libertad e igualdad de los hom--
bres, y un resumen total, a cuya termi-
nación el P. Bochenski declara que la<.
ideología comunista es enteramente incon-
ciliable e incompatible con el reconocí--
miento que de esos esenciales conceptos
hacen las leyes que la Alemania libre pro-
mulgara en 1949.—L. S.

HENRI DESROCHE : Marxisme et religions. Presses Universitaires de France. París,.
1962; 125 págs.

El tema no es aquí la concepción reli-
giosa del marxismo, la génesis del ateísmo
en Marx como desvelación de una super-
estructura que encubre el hecho de la
enajenación 'humana; de lo que trata en
esta obra Henri Desroche es de la géne-
sis de las religiones en la Historia según
la interpretación del materialismo históri-
co. Es, pues, una historia materialista de
las religiones: ambos temas, no obstante,
están íntimamente conexionados: la con-
cepción marxista de la religión y el análi-
sis materialista histórico de la génesis y

evolución de los factores religiosos del
hombre, son problemas dotados de una
mutua y recíproca implicación.

Dos capítulos diferencia el autor en es-
ta breve historia materialista de las re-
ligiones: uno trata el paso de «las reli-
giones de la naturaleza al cristianismo» y
otro «del cristianismo al ateísmo»: algu-
nos autores han querido ver en este pro-
ceso una constante evolución en la vía de
la racionalización; el pensamiento mar-
xista lo explicará más bien como libera-
ción progresiva del hombre respecto de
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las fuerzas de la naturaleza y las fuerzas
de la sociedad que eran las que habían
producido su enajenación.

El marxismo, como es bien sabido, no
insiste tanto en probar intelectual y teóri-
camente la no existencia de Dios, como en
explicar que la creencia de los hombres
en Dios se explica y se comprende histó-
ricamente en función de razones sociales:
el problema se traslada así al campo de
la sociología y especialmente al de la so-
ciología del conocimiento. El marxismo
piensa que refutar intelectualmente la
existencia de Dios no tiene prácticamente,
desde el punto de vista social, repercusión
alguna estimable, en tanto que se con-
serven las condiciones económicas y so-
ciales alienadoras del hombre: éste, im-
potente ante la naturaleza y ante la so-
ciedad, no tendrá más remedio —dirá un
marxista— que recurrir a la divinidad;
en cambio, eliminando las condiciones de
alienación, el hombre se liberará de sus

crencias ultraterrenas. El ateísmo no mar-
xista ha venido dando más importancia
a los factores críticos puramente raciona-
les que a los sociológicos o materiales
históricos.

El sentido de la historia de las religio-
nes en un pensador creyente no tiene •
porqué prescindir del estudio a esos da-
tos de carácter sociológico: no tiene por-
qué dejar de reconocer que esos facto-
res sociales que el marxismo expone 00-
mo determinantes del acto de fe, tienen,
en efecto, y han tenido una gran impor-
tancia en la historia de las religiones y
también en las creencias individuales;
reconocer el condicionamiento social de las
creencias individuales es perfectamente or-
todoxo; probar con los hechos, en la
realidad, que la religión no se evaporará
a pesar de que cambien profundamente
las relaciones sociales de producción pare-
ce que va a ser la prueba futura de la
religión.—ELÍAS DÍAZ.

MICHEL VERRET: Les marxistes et la religión: Essai sur l'athéisme moderne. Ed. La
Nouvelle Critique. París, 1962? 297 págs.

La obra de Michel Verret constituye un
importante estudio sobre la religión des-
de un punto de vista marxista; el libro
carece de la menor sombra de intenciona-
lidad injuriosa o, simplemente, irrespe-
tuosa para la religión o para los. lectores
creyentes; se trata, pues, de algo total-
mente contrario a un escrito de divulga-
ción de propaganda antirreligiosa. Por su-
puesto, siendo el autor marxista, las tesis
que se mantienen son las del agnosticis-
mo o, si se quiere, las del ateísmo, pero
siempre expuestas con corrección y altura
intelectual.

En los momentos actuales, tras la re-
novación de las actitudes de la Iglesia
católica en relación a la cooperación con
los individuos y pueblos no creyentes,
parece sumamente importante conocer lo
que piensan exactamente los marxistas de

la religión; es este un tema que muy fre-
cuentemente viene tratado demasido su-
perficialmente por parte de los «refuta-
dores» del marxismo, sirviéndose de un
par de slogans más o menos tópicos so-
bre la espiritualidad del hombre y la crí-
tica a un burdo materialismo que jamás
ningún marxista ha mantenido: bueno
será que tampoco aquí nos quedemos en
la cómoda refutación del maniqueo in-
ventado.

Frente a un ateísmo ingenuo, defendi-
do por muchos escritores en el mundo
occidental, que reduce la religión casi a
un puro fantasma imaginativo, la verdad
es que podría incluso decirse que —en
un primer momento— el marxismo ofre--
ce una visión revalorizada de la religión;
el marxismo trata de explicar la religión-
en la Historia, el porqué de su existen-
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cía y de su realidad. Escribe, por ejem-
plo, Verret: «Esto no significa que la
religión sea un mero accidente de la
Historia; al contrario, procede de una
necesidad profunda que el marxismo no
desconoce (...)• Se trata, por tanto, de
mucho más que de una simple fantasía
imaginativa.»

Es cierto, sin embargo, que el marxis-
mismo tratará de mostrar cómo esas nece-
sidades humanas que han dado lugar a
la religión en la Historia, son necesidades,
diríamos, superables en un sistema social
diferente. «Dios —dirá Verret— es un
producto histórico» j y añade: «La me-

nesterosidad y la ignorancia de los hom-
bres ante la Naturaleza y después ante
la sociedad, el desarrollo contradictorio
de la cultura y del conocimiento científico,
la permanencia de la presión de clase han
constituido otras tantas bases objetivas
de la religión.»

No se trata, claro está, de «refutar»
en esta breve reseña la concepción reli-
giosa del marxismo y, mucho menos, de
probar la existencia de Dios: el objetivo
era más elemental: insistir en que «vale
la pena» que los creyentes y los no cre-
yentes lean libros marxistas sobre la re-
ligión.—ELÍAS DÍAZ.

THEO PIRKER: Die Moshauer SchauproZesse 1936-193%. Deutsche Taschenbusch-Ver-
lag. München, 1963; 294 págs.

El presente libro ofrece una documen-
tación abundante sobre las «purgas» de la
época stalinista, extraída de tres fuentes
principalmente: la Historia del partido
comunista de la Unión Soviética, los in-
formes del proceso y el informe de Krus-
chev en el XX Congreso del Partido Co-
munista. La documentación es interesan-
te desde un punto de vista histórico y
político. Stalin había confiado la prepa-
ración del proceso a Vichinski, que por
cierto produjo buena impresión a los ob-
servadores extranjeros, incluso a lo juris-
tas profesionales. Los acusados se decla-
raron culpables, dentro del proceso, al
parecer, de manera espontánea. No obs-

tante, las investigaciones posteriores, in-
cluso las de los propios comunistas, pu-
sieron de relieve los procedimientos em-
pleados en el trasfondo del proceso. Los
editores del libro no dejan de señalar las
consecuencias políticas y culturales del
proceso para la evolución posterior del
comunismo soviético. Se trata de una
época histórica reciente, muy conocida,
sobre la que ya está dicho casi todo de
una parte y de otra y sobre la que no
vamos a insistir nosotros. El interés cien-
tífico del libro, al margen de sus con-
secuencias ideológicas, es preferentemen-
te documental.—Luis G. SAN MIGUEL.

JAN F. TRISKA: Soviet Communism: Programs and Rules. Chandler Publishing
Company. San Francisco, 1962; 196 págs.

Jan F. Triska, checoslovaco, profesor
adjunto de Ciencias Políticas y director
también adjunto de los Estudios sobre
conflictos internacionales e integración en
la Universidad de Stanford (California),
doctorado en diversos centros americanos

y europeos y colaborador de importantes
periódicos, es el autor del prólogo y co-
mentarios a los programas comunistas
del presente libro, diciendo textualmente
en el prefacio: «Los documentos de este
volumen, y en particular el del Progra-
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ma y Reglas del Partido Comunista de
la Unión Soviética, importantes fuentes
originales contemporáneas del comunismo,
son considerados como la piedra de to-
que para el comienzo de una nueva Era
en el desarrollo de la U. R. S. S., del
bloque comunista y del comunismo mun-
dial. Se nos dice que bajo la jefatura so-
viética el comunismo ha llegado a su ma-
yoría de edad, pero el comunismo, sin
embargo, se ha creado un mundo lleno
de paradojas que merecen un concien-
zudo análisis.

Nosotros, en los estudios sobre con-
flictos internacionales e integración —pro-
sigue— consideramos la cuidadosa inves-
tigación y análisis del comunismo en las
diferentes variedades: soviético, chino,
yugoslavo, polaco y albanés, y particu-
larmente, sus fuentes básicas y origina-

les, como el Programa y Reglas del comu-
nismo ruso, de excepcional importancia
para responder adecuadamente a sus mé-
todos con inteligencia, imaginación y pru-
dencia. Por la misma razón hacemos es-
tos documentos completamente accesibles
a todos aquellos que, como nosotros, de-
seen examinarlos, compararlos con sus
respectivos antecedentes y sacar la lec-
ción que contienen.»

A continuación Triska analiza exten-
samente los cuatro documentos que se
insertan: Programa del Partido Comunis-
ta Soviético de 1961, el de todas las Ru-
sias de 1919, las Reglas del Partido Co-
munista de la Unión Soviética de 1961
y las propias Reglas correspondientes
a 1952, haciendo hincapié en las enmien-
das y notas adicionadas a los dos prime-
ros.—L. S.

NICHOLAS VAKAR: The Taproot of Soviet Society. Prólogo de Harrison Salisbury.
Harper and Brothers, Publishers. Nueva York, 1962; 204 págs.

Advierte el autor que la presente obra
tuvo su origen en un curso de civiliza-
ción rusa profesado en Wheaton Univer-
sity, y que su propósito no es otro que
hacer una exposición acerca de la expe-
riencia rusa, centrando su atención so-
bre el campesino de aquel país. Lenin
concibió a la Unión Soviética como un
Estado de campesinos y trabajadores, que
debería ser regido, durante algún tiempo
al menos, por revolucionarios profesiona-
les, procedente de la clase media como
él; pero no fue así, y bajo Stalin se
produjo una revolución en los años 30,
con participación de los ex campesinos
en el Poder y eliminación de casi todos
los líderes de la de noviembre, e inicián-
dose con la colectivización y finalizando
con las «purgas» de 1936-38.

El aldeano era políticamente pasivo en
general, y los levantamientos que la his-
toria de Rusia registra iban encaminados

a apoderarse de las tierras y satisfacer
venganzas personales, siendo su mentali-
dad enteramente primitiva y dada a una
mezcla de religiosidad y brujería. A sus
ojos, los bolcheviques, haciéndose con el
control del inmenso país en pocas horas,
obraron un milagro comparable a los
descritos en la Biblia, y, como Jesús, iban
en favor de los menesterosos.

En sentir del señor Vakar, el triunfo
de la revolución se debió sobre todo a
la inteligencia y a la implacable decisión
de derribar al Gobierno, en contraste
con la apatía e ineptitud de los adversa-
rios, pues la fuerza numérica de los afi- '
liados al Partido (unos 23.000 en 1917)
era muy escasa.

Describe el autor la vida rural y la fa-.
milia, la administración en las aldeas y
la sociedad surgida de la guerra civil,
con sus problemas, así como la mentali-
dad de las nuevas generaciones a través



NOTICIAS DB LIBROS

de los escritores y los periódicos soviéti-
cos, y termina el libro, que contiene co-
piosa bibliografía y multitud de notas

aclaratorias, tratando el tema de la co-
existencia entre los dos bloques antagó-
nicos.—L. S.

GERHARD VON MENDE: Nationalitüt und Ideologie. Studiengesellschaft für Zeitpro-
bleme. Duisdorf/Bonn, 1962; 75 págs.

El profesor Gerhard von Mende, falle-
cido repentinamente el 17 de diciembre
de 1963 en Dusseldorf, donde dirigió un
centro de investigación sobre la Europa
central y oriental, así como sobre el co-
munismo, presenta en este trabajo dos
aspectos del mundo ruso-soviético: 1. La
formación de la voluntad política en Bul-
garia, Rumania, Checoslovaquia, Hungría
y Polonia; y 2. La política de nacionali-
dades en la Unión Soviética, exponiendo
previamente el origen y el desarrollo del
Imperio ruso; la propio política de nacio-
nalidades está precedida de una indica-
ción de la estructura étnica de la actual
Unión Sovitica.

La naturaleza del movimiento interna-
cional comunista implica que sean comba-
tidos movimientos nacionales. No obstan-
te, esta cuestión fue incluida por los So-
viets entre sus fines de colonialismo ruso-

soviético por razones tácticas y políticas,
haciendo uso de ellos en su lucha contra
el mundo occidental. La exhortación dé
nacionalismos asiático, africano e hispa-
noamericano contra el imperialismo clá-
sico no es otra cosa que servirse de ins-
trumentos que se les brindan a las aspi-
raciones del Kremlin por parte del mis-
mo Occidente.

El carácter de estas maniobras debería
obligar a los occidentales a intentar pe-
netrar más debidamente en la política
presentada y practicada por Moscú a es-
cala internacional. Porque lo que pasa
con las nacionalidades dentro de la Unión
Soviética puede ofrecer buenos medios
para comprender lo que pudiera pasar
con otras nacionalidades (y naciones) si
el comunismo sigue extendiéndose a tra-
vés del mundo.—S. GLEJDURA,

SBZ von A Bis Z. Ein Taschen-und nachschlagebuch über die Sowjetische Be-
satZungszone Deutschlands. Deutscher Bundes-Verlag. Bonn, 1960; 6e Auflage,
503 páginas.

Por sexta vez aparece esta Guía de la
zona alemana de ocupación soviética, en
cuyo prólogo se expresa el deseo de que
sirva para dar a conocer las condiciones
de vida allí existentes y contribuya a
la tan deseada reunificación. En forma
de enciclopedia se inserta una detalladí-
sima información de todos los personajes
y lugares por orden alfabético de la vida
pública y oficial de la zona: Gobierno,
centros del Estado, Sindicatos, institu-
ciones, corporaciones, etc.

Contiene, además de un mapa suma-

mente minucioso de las dos Alemanias,
una tabla cronológica con todas las fe-
chas y acontecimientos memorables de su
corta historia, a partir del 8 de mayo
de 1945, en que el Ejército germano ca-
pitulara, hasta el 30 de septiembre
de 1960, en que se concertaron los Acuer-
dos sobre el comercio entre las dos de-
marcaciones del gran país.

Es particularmente interesante un in-
dicador bibliográfico acerca de temas so-
bre el comunismo agrupado por mate-
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lias: ideología y lucha contra la Iglesia,
historia y política del Poder soviético.
Derecho y política social, cultura y cien-

cia, educación y juventud, economía y
agricultura, revistas y publicaciones.—
L. S.

ALEXANDER ECKSTEIN: The National Income of Communist China. The Free Press
of Glencoe, Inc. Nueva York, 1961; 215 págs.

Completo y detallado estudio acerca de
la situación económica de la China con-
tinental en el año 1952 año que se elige
para este fin por ser el primero casi nor-
mal después del advenimiento del régi-
men comunista, ya que la población se
fue asentando y los cauces de distribu-
•ción se restablecieron, pudiendo servir
de punto de referencia para atrás y ha-
•cia adelante. Por otra parte, al ser el pri-
mer año anterior al primer plan quinque-
nal, su utilidad es innegable para apre-
ciar los cambios de estructura y el nivel
•del crecimiento económico bajo dicho
plan.

La tarea no se presentaba sencilla en
un país donde desde 1911 a 1949 no ha
habido un régimen que controlase la in-
mensa nación, ni censos completos de
población, ni estadísticas agrícolas e in-
dustriales. Én 1952 se creó un Instituto
de Estadística, y la situación en ese as-

pecto mejoró, pero los datos no pueden
aceptarse sin reservas, ya que en esa cla-
se de regímenes se tiende a falsearlos
para presentar una situación favorable.
Por ello el investigador ha de disipar las
oscuridades con paciencia, ingenio y ha-
bilidad.

El volumen se divide en cuatro partes:
planteamiento del tema, problemas de
contabilidad en un país de economía de
tipo soviético y subdesarrollado, cálculos
presupuestarios é implicaciones económi-
cas. Siete apéndices van consagrados a la
producción agrícola, salarios de los traba-
jadores del campo, incluso los autóno-
mos i contabilidad en el sector público y
en el privado, renta nacional industrial
y valoraciones comparativas de la produc-
ción agraria en China, India y Estados
Unidos. Una extensa bibliografía com-
pleta el trabajo.—L. S.

PROBLEMAS DEL PUEBLO JUDIO

SELMA STERN: Der preussische Staat und die juden. Erster Teil: Die Zeit des
Grossen Kurfürsten und Friedrichs> I. Erste Abteilung: Darstellung, XX-159
páginas; Zweite Abteilung: Akten, 546 págs.; Zweiter Teil: Die eit Friedrich
Wilhelms I. Erste Abteilung: Darstellung, VIII-180 págs.; Zweite Abteilung:
Akten, 804 págs. J. C. B. Mohr (Paul Siebeck). Tübingen, 1962.

El elemento judío experimentó, a par-
tir del siglo xvil, un impresionante pro-
<eso transformador de sus condiciones de
vida en los países europeos. Según las
circunstancias reinantes en una u otra
época, cambiaba su status personal, y
por consiguiente, su situación económica

y profesional en general. Pasó del terre-
no religioso al del Estado, lo cual impli-
caba una serie de medidas jurídicas, que
fueron permitiéndole incorporarse paula-
tinamente a la vida nacional del país en
que vivía. Poco a poco fue emancipán-
dose hasta llegar a ser ciudadano en con-
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diciones de igualdad respecto a los de-
más hombres. Se asimilaba, pero también
defendía sus antiguas tradiciones del pue-
blo escogido.

Se puede observar que, precisamente
en alemán, van apareciendo, en los últi-
mos años, obras en que se presta gran
atención al problema judío desde el punto
de vista, tanto histórico como presente.
La caída del Reich nacionalsocialista,
en 1945, permitió a las comunidades ju-
días reanudar sus actividades normales
en diferentes países; en primer lugar,
en Alemania occidental, aunque hay que
reconocer que dichas actividades difieren
considerablemente de las de la época pre-
hitleriana: nació un Estado judío, el Es-
tado de Israel, hacia el cual emigraron,
hasta ahora, unos dos millones de perso-
nas, procedentes, ante todo, de Europa;
de esta manera, tanto los judíos de Is-
rael como los de otros puntos del mundo
poseen un «hogar común», en que se
inspiran sus realizaciones de carácter ma-
terial y espiritual. Por otra parte, varios
millones de judíos que lograron escapar
ante la persecución nacionalsocialista, emi-
grando a América del Sur y del Norte,
a África del Sur, etc., han considerado
oportuno justificar el pasado del pueblo
judío mediante la creación de numerosas
organizaciones, entre cuyas actividades
suelen constar las de índole publicitaria,
propagandística, informativa y hasta cien-
tífica, con el fin de hacer este pasado
más comprensible al profano y de des-
pertar en él sentimientos de tolerancia
y reconocimiento hacia las creaciones cul-
turales o artísticas, jurídicas o filosófi-
cas hechas por el elemento judío a través
de la Historia y dentro del proceso his-
tórico de uno u otro pueblo europeo. De
estas características es también la pre-
sente obra de dos volúmenes, cuya pu-
blicación corre a cargo de la Conference
on Material Claims Against Germany, de
Nueva York, y del Zentralrats der Juden
in Deutschland, de Dusseldorf.

El primer volumen fue publicado por
primera vez en 1925, y el segundo
en 1938, siendo confiscado inmediatamen-
te por los nacionalsocialistas. Sin embar-
go, el material en cuestión pudo ser sal-
vado casi íntegramente, constituyendo-
ahora el fondo de la presente obra. Las
primeras partes de cada volumen se cen-
tran en una exposición teórica del proce-
so histórico de los judíos dentro de la
historia alemana; concretamente, dentro-
del aspecto histórico del Estado de Pru-
sia. Las segundas partes contienen docu-
mentos relativos al desarrollo cultural,
político, jurídico, económico y social ju-
dío-germano bajo los Reyes de Prusia.

La primera parte del primer volumen,
contiene las siguientes consideraciones:
Capítulo I. Forma de Estado y problema,
judío. Capítulo II. Constitución y si-
tuación jurídica de los judíos. Capítu-
lo III. Los motivos de la política judía de
los Príncipes. Capítulo IV. La política co-
mercial de los mismos y la cuestión ju-
día. Capítulo V. Política estamental y
judíos. Capítulo VI. La política judía de
Federico I. Capítulo VII. La Comisión
para asuntos judíos. Capítulo VIII. Estado
y Municipio. Capítulo IX. Los judíos y
la vida económica de Prusia. Capítu-
lo X. La comunidad judía y el ambiente
prusiano.

En cuanto a la primera parte del se-
gundo volumen, su estructura se extien-
de a las siguientes cuestiones: Capítu-
lo I. Las corrientes espirituales del si-
glo xviil y el problema judío. Capítu-
lo II. La organización administrativa bajo
F. Wilhelm I y los judíos. Capítu-
lo III. Los judíos en la política de im-
puestos de F. Wilhelm I. Capítulo IV. Los-
judíos en la política comercial de F. Wil-
helm I. Capítulo V. La política indus-
trial del mismo en relación con el ele-
mento judío. Capítulo VI. El sistema
prusiano monetario y financiero. Capítu-
lo VII. El Estado absolutista y la orga-
nización de las comunidades judías. Ca~
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pítulo VIII. Los judíos y el ambiente
social prusiano.

En resumen, la obra constituye una
fuente relativamente sólida al estudiar el
desarrollo histórico del elemento judío
dentro de las comunidades nacionales con
las cuales convivía forzosamente. Cabe

destacar, desde el punto de vista socio-
lógico, que en el caso de Prusia —y ana»
logamente en otros países— este desarro»
lio se llevó a cabo en forma de una in-
terdependencia, en la cual cada una de
las dos portes experimentaba sobre sí la
influencia del polo opuesto.—S. GLEpURA.

HELMER RINGGREN: Israelitische Religión. Ed. Kohlhammer. Stuttgart, 1963; 326
páginas.

Dentro de la colección «Die Religionen
der Menschheit» que dirige Christel
Matthias Schróder, aparece ahora este im-
portante volumen dedicado al estudio de
la religión israelí; su autor, el historiador
de las religiones Helmer Ringgren, de na-
cionalidad sueca, traza un magnífico cua-
dro de las creencias religiosas del pueblo
judío desde sus orígenes hasta la Diás-
pora y tiempos posteriores hasta la lle-
gada del Mesías; se trata de una obra se-
ria y documentada que analiza el tema
apoyándose no solamente en los textos
del Antiguo Testamento, sino sirviéndose
también de los más recientes estudios y
hallazgos arqueológicos relativos a la his-
toria y características del pueblo anti-
guo de Israel.

Advierte el autor que no se trata de
una obra de teología del Antiguo Testa-
mento sino más bien de una historia de
la religión israelí, historia que se estudia
en íntima conexión con las culturas y las
religiones de los pueblos del Antiguo

Oriente, analizando sus mutuas correlacio-
nes e influencias; especial interés reviste
el análisis de los libros sagrados, funda-
mentalmente de los cinco libros del Pen-
tateuco (Génesis, Éxodo, Levítico, Núme-
ros y Deuteronomió) llamados por los ju-
díos «Torah», es decir, Ley, así como el
de los profetas, los Salmos o los Pro-
verbios.

No abundan, entre nosotros, los libros
dedicados al estudio de la religión judaica;
quizá fuese de interés traducir el del pro-
fesor Ringgren: escrito con gran claridad
podría servir como buen punto de partida
para estudios más detallados y profundos
sobre una materia tan poco atendida en
la Universidad y en el ámbito cultural
español como es la historia de las reli-
giones; las suspicacias con respecto a es-
tas cuestiones, derivadas del temor a una
—dinamos— «relativización» o excesiva
«historificación» de la religión, carecen,
por supuesto, de todo fundamento.—ELÍAS
DÍAZ.

YEHOSHUA FREUDENHEIM: Die Staatsordnung Israeh. Ihre Vorgeschichte und ihre
rechtlichen Grundlagen. C. H. Beck. München-Berlín, 1963; XV-293 págs.

Freudenheim, abogado de Jerusalén, ex-
pone, en el presente libro, los anteceden-

bierno en Israel») y la versión alemana se
basa en la tercera edición, de 1959, aun-

tes y los fundamentos jurídicos del Es- que completada con informaciones has-
tado de Israel. Originariamente, el libro ta 1963.
fue publicado en hebraico bajo el título El Estado de Israel no tiene, por eL
de Hashilton Bimedinat Jisrael («El Go- momento, Constitución y parece que.
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•transcurrirá aún mucho tiempo hasta que
la tenga. Las razones de esta situación re-
-siden en la naturaleza misma de la crea-
ción y de la existencia de Israel como «pa-
tria del pueblo judío». Por ello, el estudio
•del sistema político y social israelí obliga
a recurrir a otras fuentes que puedan fa-
cilitar un conocimiento sólido sobre la rea-
lidad judía. En este sentido, el libro de
Freudenheim resulta muy útil, siendo su
•estructura la siguiente: I. Vista histórica
(desde 1947). II. El orden estatal vigente
'(Principios fundamentales y organización

del Poder del Estado, forma política, sis-
tema jurídico..., derechos fundamentales,
el Poder legislativo, la función del Presi-
dente, el Poder ejecutivo —Gobierno—,
el Poder judicial, el sistema de control
financiero y jurídico, la ley del «regreso»
y ciudadanía, autoadministración comu-
nal). Sobre todo esta segunda parte se ca-
racteriza por una exposición sistemática.
Juristas o catedráticos de ciencia política
encontrarán en el libro un instrumento
práctico para sus trabajos profesionales.—
S. GLEJDURA.

.ALBERT MEISTER: Principes et tendances de la planificatíon rurale en Israel (Re-
cherches Coopératives, I. Ecole Pratique des Hautes Etudes. Sorbonne. Sixieme
Section: Sciences Economiques et Soc), Mouton Bí Co. París-La Haya, 1962;
148 págs.

La experiencia israelí comporta una
•experiencia piloto por cuanto ha desarro-
llado en medida inimaginable anteriormen-
te un crecimiento agrícola y general en
flecha y una absorción de población suma-
mente heterogénea de todas las partes del
mundo. Esta experiencia piloto es, sin
-embargo, muy particular por cuanto es
:muy difícil que ningún país pueda apro-
vecharse de un tal volumen de financia-
ción exterior como el que ha acudido a

Israel durante los últimos lustros. Albert
Meister, que conoce directamente el terri-
torio por haber efectuado visitas continua-
das y stages en el mismo, describe suma-
riamente las etapas de la implantación de
poblados cooperativos desde el siglo pa-
sado y su intensificación durante los años
a partir del nacimiento del Estado is-
raelí. El resultado, en cuanto a las loca-
lidades cooperativas era en 1957 el si-
guiente :

Pueblos ordinarios
Moshve Ovdim
Moshavim shitufiim
Kibbutzim
Otros tipos de colonias

Total de la población rural
Total de la población urbana
Campos de inmigrantes

Total de la población judia del país

Colonias

28
347

25
230
116

746
53
3

802

1

Población

63.615
134.413

4.478
80.101

114.192
396.799

1.362.542
3 400

1.762.741

Por 100

16
34

1
20
29

100

lo que supone que la población ocupada
•en la agricultura no alcanza la cuarta par-
te de la población total. No puede ha-

blarse, pues, de Israel como un país pre-
dominantemente agrícola pero sí puede
hablarse de la singularidad de las comuni-
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•dades agrícolas y de su especial régimen
-cooperativo. Los Kibbut¿im o Moshve
Ovdim son el ejemplo más progresivo y
los más fuertes porcentajes del éxito de
«sta experiencia.

La tarea del autor del libro es amplia-
mente ilustrativa, en datos y descripcio-
nes realistas, de este proceso así como de
"la planificación que la Agencia Judía y el
Estado israelí han realizado y el camino
que han de elegir en lo sucesivo. Este
aspecto de la planificación y sus reper-
cusiones en la sociedad global, la aspira-
ción socialista y el freno que la inmigra-
ción le pone en múltiples ocasiones, así
-como el grado de urbanización, industria-

lización y el desarrollo del sector tercia-
rio, han conformado complejos problemas
de absorción de la población. El ejemplo
israelí recuerda en múltiples aspectos la
prueba de la colonización en los Estados
Unidos, donde el equivalente de pobla-
ción italiana se produciría aquí en los fuer-
tes contingentes de judíos que provienen
de países orientales y africanos, pero a
diferencia de aquélla en que el proceso
se cerraba por reducir la inmigración, la
sociedad judía, abierta por definición a
todos los judíos del mundo, ha de ser
una sociedad permanentemente permea-
ble a esa corriente universal.—M. M. C.

"EGON FRIEDLER: El cooperativismo en Israel. Centro de Información para América
Latina. Jerusalén, 1963; 76 págs.

Una exposición ' sucinta del cooperati-
vismo israelí en sus diversas modalida-
des, más complejas de lo que pudiera
pensarse. Contiene interesantes datos de
producción, población de las cooperati-
vas en términos absolutos y en compara-
ción con la producción y población totales
•del país, estructura jurídica de las diver-
sas cooperativas, modalidades seguidas en
la designación de dirigentes, relaciones
del individuo con la comunidad, vida fa-
miliar, educación, etc. Aunque el libro
tiene un carácter «oficial», no faltan en él
las observaciones críticas y el reconoci-
miento de las dificultades con que se
•enfrenta el cooperativismo israelí.

La forma más conocida y radical es el
•del kibutz. «Los hibut&m cultivan una
•superficie de 1.381.483 hectáreas, de las
•cuales 426.995 son regadas, lo que re-
presenta cerca del 50 por 100 de todas
las tierras de regadío del país. En el
año 1961 el valor de la producción agríco-
la de los kibut&m alcanzó a 234.300.000
libras israelís, lo que representa más del
25 por 100 de la producción agrícola to-
tal del país» (pág. 13). La organización

del kibut¿ es completamente colectivista,
tanto en lo que se refiere a la produc-
ción como al régimen de propiedad, el
consumo y la educación de los hijos. Se-
gún Friedler, «en ninguna sociedad civili-
zada se ha llegado a un grado tan alto de
colectivismo». Se rige por el sistema de
democracia directa, al estilo de la Grecia
antigua y su órgano supremo es la Asam-
blea general, que se reúne semanal o
bisemanalmente y «decide todos los pro-
blemas colectivos» (pág. 14). El kibut¿
proporciona a todos los jóvenes una en-
señanza secundaria completa y, aunque
cabría esperar lo contrario, son muy po-
cos los que abandonan el kibutz al con-
cluir sus estudios.

Otra forma importante del cooperati-
vismo israelí es el moshav ovdim, que
posee características mucho más indivi-
dualistas. «Es una colonia cooperativa ba-
sada en la producción individual y la
comercialización colectiva. Al igual que
el kibutz, el móshav se basa en el tra»
bajo propio y la tierra nacional, por lo
que se evita toda posibilidad de especu-
lación. Pero mientras que la comuna co-
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lectiva descarta el beneficio personal, el
moshav se basa en la propiedad privada
y la familia. Cada miembro del moshav
posee una parcela de tierra que trabaja
por su cuenta, percibiendo lo obtenido en
la venta de su producción» (pág. 25). Por
consiguiente, existen desigualdades eco-
nómicas, aunque se cuida de que no lle-
guen a hacerse excesivas. El número de
cooperativas de esta clase aumenta cons'
tantemente: «Ya a fines de 1959 había
en Israel 294 moshavim, con una pobla-
ción de 101.117, constituyendo el sector
mayoritario dentro del cooperativismo ru-
ral del país. Esa condición mayoritaria
con seguridad seguirá acentuándose en los
años próximos» (pág. 32).

El moshav shitufí es una forma mixta
de las dos anteriores, que podría ser de-
finida como «un kibutz para la producción
y un moshav para el consumo» (pág. 33).
No existe el gran comedor común carac-
terístico del kibut^ y, por consiguiente,
la vida familiar es más intensa. Los niños
duermen con sus padres y pasan con
ellos la mayor parte del día, fuera de las
horas de clase. Cada miembro puede uti-
lizar como le plazca sus ingresos, aun-

que al igual que en el kibutZ rige el le-
ma: «De cada uno según su capacidad 2.
cada uno según sus necesidades». La con-
dición de esta forma de cooperativismo-
es minoritaria y es poco probable que
deje de serlo en un futuro próximo, aun-
que «se caracteriza por una admirable es-
tabilidad social y sus logros económicos,
no son en absoluto de despreciar» (pági-
na 36).

Aparte de las cooperativas establecidas-
«anárquicamente», existen otras formadas-
bajo la base de una planificación regio/
nal, como la de la zona de Lajisch, que
han obtenido importantes resultados. Es-
te sistema parece el más adecuado para,
encuadrar a los nuevos emigrantes bajo-
la dirección de antiguos moshavim. Exis-
ten también cooperativas industriales y de
consumo y organizaciones de carácter po-
lítico, religioso y cultural en relación con
el movimiento cooperativo. El autor con-
sidera que el moshav por su carácter mix-
to, que no anula por completo la inicia-
tiva privada, «es la forma de colonización-
que mejor podría corresponder a las ne-
cesidades del cooperativismo en otros paí-
ses» (pág. 76).—L. S. M.

R E L I G I Ó N

WALTER JAMES: The Chñstían in Politics. Oxford University Press. Nueva York,,
Toronto, 1962; 216 págs.

Esta obra es una importante contri-
bución al tema del cristiano ante la po-
lítica, enfocada desde el punto de vista
de un anglicano.

Encontramos afirmaciones coincidentes
o, por lo menos, muy cercanas a las man-
tenidas por Juan XXIII, en la Encíclica
Pacem in Terris, respecto a la coopera-
ción y colaboración entre los cristianos y
entre éstos y los no cristianos.

James apunta, respecto a esta última

clase de colaboración, que ha de centrarse
en el ámbito y fundamento del Derecho;
natural.

El autor traza una panorámica histórica
de la posición del cristiano ante la vida
política; desde el legado de la Iglesia-
primitiva hasta la Edad Media; subraya
que la pauta del cristianismo medieval no-
puede ahora aceptarse porque los cris-
tianos son minoría en el mundo. Luego,.
analiza la acción política de cuatro poli*
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ticos: Wilberfore, Shaftesbury, Gladsto-
ne y Saüsbury en sus implicaciones reli-
giosas.

Es interesante la exposición del socia-
lismo cristiano que mantuvieron Lansbury
y Cripps. En realidad, la parte más útil y
enjundiosa de este libro se refiere al
pensamiento político de los cristianos en
Inglaterra: sus conexiones con los parti-
dos, su momento histórico e ideario con-
•creto.

El análisis de los partidos políticos
cristianos continentales tiene menos va-
lor pues su información parece escasa. El
autor estima, ponderadamente, que si bien
el experimento continental de los partidos
cristianos no ha sido desafortunado, no
hay razones suficientes para que sea imi-
tado en Inglaterra.

James termina su obra subrayando la
responsabilidad de los políticos ante Dios.
PABLO LUCAS VERDÚ.

AUGUST M. KNOLL: Katholische Kirche und scholastisches Naturrecht: Zur Frage
der Freiheit. Europa Verlag. Viena, 1962; 141 págs.

El tema de fondo de esta interesante
y polémica obra del catedrático de So-
ciología de la Universidad de Viena es el
de la relación religión-política: ello recon-
duce al problema de la función de la Igle-
sia en los asuntos temporales y huma-
nos y, más concretamente, al de la posi-
ción del Derecho natural y de la misma
Iglesia en relación con la libertad del
hombre, libertad social, política y econó-
mica. August M. Knoll va directamente
al tema y no elude las cuestiones delica-
das y difíciles que plantea: se trata de
una obra cuva traducción al castellano
resultaría de extraordinaria importancia.

La tesis, esouematizada, es la siguien-
te: Para la Iglesia —institución religiosa
y espiritual— lo importante es el alma,
la «cura de almas», la «Seelsorge». San
Pablo (I Cor. VII, 21), dice: «¿Fuiste
llamado en la servidumbre? No te dé
cuidado y, aun pudiendo hacerte libre,
aprovéchate más bien de tu servidum-
bre»; pasaje éste de interpretación e, in-
cluso, traducción sumamente discutida. El
profesor Knoll dice que el llamamiento
paulino se condensa en lo siguiente:
«Sed dueños, pero sed dueños buenos;
sed esclavos, pero sed esclavos buenos.»
Y añade: «La Iglesia, como San Agustín
enseña, no está para hacer libres a los
esclavos, sino para hacer de los esclavos

malos esclavos buenos.» Esta sería la ac-
titud de la Iglesia: lo importante para
ella es la libertad interior, no ser escla-
vos del pecado; la libertad externa —po-
lítica y social— no la corresponde como
función propia, afirma el autor. Trabajar
por esa libertad política y económica es
misión de los seglares, tanto creyentes
como no creyentes; la Iglesia de lo que
debe preocuparse es de la salvación de las
almas.

Desde esa perspectiva analiza Knoll al-
gunas de las intervenciones de la Iglesia
en los asuntos humanos, para concluir
que en cuestiones de libertad y de justi-
cia entre los hombres la Iglesia se ha
desentendido muy frecuentemente y que,
además, siempre ha llegado tarde a los
problemas: las encíclicas habrían sido
Nachrede y nunca Vorrede, siempre des-
pués y nunca antes de los hechos. Pero
con la tesis de Knoll esta situación se
explica y se justifica como la única posi-
ble para la Iglesia. El autor califica al
Derecho natural como superestructura de
la Iglesia y le define como vacuidad adap-
table a todos los contenidos, como va-
cuidad que todo lo justifica.

¿Qué tesis puede deducirse del plan-
teamiento del autor? Evidentemente la
de que la Iglesia debe mirar los proble-
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mas desde una perspectiva espiritual y
religiosa; para evitarse llegar lógicamente
tarde no se pronunciará sobre los pro-
blemas humanos más que .desde ese punto
de vista. Esto no significa, ni mucho me-
nes, un completo abstencionismo: la
Iglesia puede intervenir en los asuntos
humanos —políticos y sociales— sólo
cuando su misión espiritual lo exija: sólo
así no podrá ser «utilizada» políticamente;
no hay separación absoluta entre lo es-
piritual-religioso y lo temporal: la libe-
ración externa es, sociológicamente consi-
derada, una condición ineludible para la
liberación interna.

A lo largo de toda su exposición el
profesor Knoll muestra ejemplos abudan-
tes de desacertadas intervenciones de la

Iglesia que no tuvieron como motivación!
ni como perspectiva el bien espiritual;
el autor advierte que al hablar de Iglesia,
alude a la jerarquía y no al Cuerpo místi--
co. La obra concluye con un capítulo sim-
bólicamente titulado «Paulus und Sparta-
kus» en el que el autor explica cómo la
auténtica liberación del hombre debe ser
fruto de una doble acción, interior y ex-
terna, llevada a cabo, respectivamente,
por Pablo y por Espartaco: la liberación
externa dirá no es la Iglesia, la religión!
quien, debe hacerla, son los hombres. Pe--
ro la liberación interna es necesaria: Pa-
blo sin Espartaco, dice, es resignación,
aceptación pasiva de la esclavitud; pero-
Espartaco sin Pablo es, según el profesor
Knoll, una nueva esclavitud.—ELÍAS DÍAZ.

ROLAND NITSCHE : Mehr ais Solí und Haben. «Mater et Magistra» in marktwirtschaftli-
cher Sicht. Herder. Viena-Friburgo-Basilea, 1962; 235 págs.

La Iglesia como sociedad perfecta no
puede, hoy día, escapar ante la realidad
que representa el mundo exterior. Pues-
to que los medios materiales han de ser-
vir al hombre como instrumentos de per-
feccionamiento espiritual la cuestión so-
cial adquiere en este sentido un especia-
lísimo significado al comprobar que la so-
ciedad humana responde a la naturaleza
social y política del hombre como ser
racional y fundamentalmente religioso. La
Iglesia está dotada de la autoridad de
«guiar la vida de los individuos y de los
pueblos», siendo el cristianismo «unión de
la tierra con el cielo, en cuanto que toma
al hombre en su ser concreto, espíritu y
materia, inteligencia y voluntad y lo in-
vita a elevar la mente de las mudables
condiciones de la vida terrena hacia las
alturas de la vida eterna...» (Introducción
a Mater et Magistra.)

El primer objetivo del presente estu-
dio, que concierne a un examen de la
Encíclica Mater et Magistra desde el pun-
to de vista de la economía del mercado,

consiste en facilitar un «puente de unión»-
entre la Iglesia y el mundo exterior, en--
tre los hombres de extra y de intra mia-
ros. El segundo objetivo es el de señalar
la estrecha relación entre ética y economía,
en la práctica de todos los días. El tercer
objetivo gira en torno a la reflexión his-
tórico-filosoófica sobre el «descubrimiento-
de un nuevo valor central... que influía
en el afán descubridor del espíritu».

Es interesante anotar que la iniciativa,
de preparar y publicar el libro salió de:
entre los industriales austríacos. En la
primera parte se abordan los «Fundamen-
tos» (Hombre, Ser y Deber Ser, Etica de
sociabilidad y de éxito). La segunda pres-
ta atención a la propiedad como factor-
de orden (Libertad formal y material, Li-
bertad del propietario y Metafísica de la.
propiedad). En la tercera se examina la.
doctrina social de la Iglesia en relación
con el desarrollo económico (Política de
la propiedad y salarial. Trabajo-recursos
naturales-capital...). Destaca la intención;
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del autor en comparar los fundamentos
en que se basa la doctrina social de la
Iglesia, por un lado, y la teoría liberal
de la sociedad, por otro. Llega a algu-
nas conclusiones muy sugestivas median-
te las cuales se establece una línea de
acercamiento mutuo en lo económico y
social, pero también de separación entre

las dos doctrinas. Todos los hombres de-
buena voluntad pueden obrar a base de-
la Encíclica Mater et Magistra, tanto cris-
tianos como no cristianos. Los consejos-
ofrecidos por la Iglesia universal quedan
abiertos a todos los que en la actividad
humana ven algo más que un producto de.
la materia.—S. GLEJDURA.

KIRCHENBAU UND OEKUMENE: Evangelische Kirchenbautagung in Hamburg

Friedrich Wittig Verlag. Hamburgo, 1962; 208 págs.

Este volumen colectivo es el resultado
de los trabajos presentados a un Con-
greso que se celebró en Hamburgo en
1961.

El tema central del Congreso era el de
la construcción de iglesias en el mundo.
El tema resulta abordado desde muy di-
ferentes puntos de vista en una serie de
trabajos de desigual valor. Una plurali-
dad de factores, tales como las concepcio-
nes estéticas de las diferentes religiones,
su situación económica en cada país, los
materiales al alcance de los constructores
en las diferentes regiones, etc., influyen
en el desarrollo de estas construcciones.

El libro da idea de la variedad de es-
tilos y gustos en los diferentes países.
En este sentido encierra valor informa-
tivo, aun dentro de su carácter disperso-
y un tanto asistemático. Merecen quizá
especial mención, por su valor informa-
tivo, los trabajos de Edward S. Frey y
Robert L. Durhatn sobre «Las tendencias-
de la arquitectura de iglesias en Norte-
américa» (con gran cantidad de fotogra-
fías de iglesias modernas) y de Heinrich
Meyer sobre la construcción de iglesias-
en los países de misión y de Walter Thie-
mann sobre los lugares sagrados. — L-
S. M.

CHARLES BOYER (S. J.): Christtan unity. Hawthorn. Nueva York, 1962; 131 págs.
JACQUES LECLERCQ: Hacia la unión de las Iglesias. Dinor. San Sebastián, 1962;

179 págs.
LORENZ JAEGER: Concilio, Iglesia, Cristiandad. Estela. Barcelona, 1962; 187 págs.

La unidad del mundo cristiano es, sin
duda alguna, uno de los problemas más
cruciales de nuestra época. Desde 1910
existe un movimiento ecuménico y ac-
tualmente se celebra el II Concilio Vati-
cano, convocado todavía por el Sumo Pon-
tífice Juan XXIII. Estos hechos prueban
la importancia que se da al deseo de to-
dos los cristianos en verse reunidos bajo
un mismo techo en un mundo ideológica-
mente acabado y, por lo tanto, compro-
metido gravemente desde el. punto de vis-

ta moral. Al mismo tiempo comprueban-,
que el hombre encuentra en sí aquellas-
fuerzas espirituales a pesar de tantas dis-
crepancias confesionales, que le prometen
fundamentar su orden existencial en este
mundo en virtud de los valores que no-
proceden precisamente de lo temporal.

En primer lugar, la publicación de Bo-
yer es una traducción del italiano, de Jill"
Dean. Reúne una serie de consideraciones-
sobre el problema de la unidad cristiana
desde el punto de vista tanto actual como-
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histórico, prestando, en el apéndice, aten-
ción también al II Concilio Vaticano.

En el segundo caso se trata de una tra-
ducción del francés, hecha por José Luis
Albizu, O. F. M. La idea central del tra-
bajo del ya anciano (iy tan realista!)
autor belga, profesor en lá Universidad
Católica de Lovaina, gira en torno a la
voluntad de Cristo: i Ut omnes unum
sintl Es una exposición sencilla y clara
que invita no solamente a meditar sobre
el problema en estudio, sino aún más, a
actuar para que se cumpla la voluntad de
Dios: es necesario orar mucho, pero no
basta orar: hay que purificarse y hay
que actuar. Estas son las palabras del
autor que constituyen el punto final a
su libro.

La tercera publicación procede del arz-
obispo de Paderborn, Alemania, y su
versión castellana corre a cargo de E. An-

glada. Como uno de los diez miembros
del «Secretariado para la unidad cristiana»,
Jaeger participó en los trabajos prepara-
torios del Concilio, estudiando las posibi-
lidades de una futura —y posible— reuni-
ficación de todos los cristianos.

Los puntos de vista puestos de relieve
en la presente exposición representan un
fondo introductorio a las cuestiones que
conciernen al problema planteado por
y en el presente Concilio. Puesto que se
trata de la traducción de la cuarta edi-
ción alemana, fueron incluidas en ella
también las posiciones oficiales de los
cristianos ortodoxos y de los protestantes
ante la posibilidad de una reunificación
del mundo cristiano.

Como en los casos anteriores, también
en este libro consta un aspecto histórico
y actual de la cuestión.—S. GLEJDURA.

H I S T O R I A

FRANCOIS CHATELET: La naissance de l'histoire. Les Editions de Mnuit. París, 1962!
472 págs.

La ciencia histórica es moderna y su
constitución no se produce más que a
partir del siglo XIX. «Sería absurdo afir-
mar que tal disciplina está constituida
ni siquiera en la historia de la Guerra
del Peloponeso» (pág. 25). No obstante
sería también exagerado afirmar que «el
pensamiento griego está cerrado a toda
idea de un devenir de la Humanidad
y de una acción de hombre constructora
de su propia existencia».

Chatelet se propone estudiar el naci-
miento del pensamiento histórico griego,
mostrando cómo esa preocupación por el
pasado está íntimamente ligada con una
preocupación política determinada. De es-
ta forma pretende reparar cierta «injus-
ticia» que viene cometiéndose tradicional-
mente en la valoración de aquel pensa-
miento.

Esto le lleva a examinar gran parte de
los textos clásicos y con ello su obra des-
borda su dimensión primitiva y se con-
vierte en una especie de historia del pen-
samiento griego. En muchas ocasiones lle-
ga casi a perderse de vista las ideas pu-
ramente históricas de los autores estudia-
dos y pasan a primer plano las políticas o
filosóficas.

Esta especie de reducción de la Historia
al papel de «sierva de la política», aparece
claramente en algunos autores como Isó-
crates. «Isócrates se preocupa poco de la
autenticidad de su relato: le basta con
que, en sus grandes líneas sea admitido
por todos y que, por esto mismo, pueda
ser recibido como prueba.» No se trata
de una falsificación voluntaria ni de una
modificación inconsciente de unos datos
poseídos por el autor y deformados por
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sus prejuicios particulares, sino de algo
más simple: la experiencia histórica se le
•ofrece como un terreno que por su natu-
raleza no requiere fidelidad. aLa referen-
cia al devenir no tiene necesidad de ser
verdadera, pues en esta materia la auten-
ticidad es inútil e imposible» (págs. 382-3).
Naturalmente, Herodoto, Tucídides y el
propio Platón creen en la posibilidad de
un discurso histórico verídico. Aristóte-

les, en cambio, no logra dar un sentido
unitario al devenir (pág. 382).

Chatelet se sitúa, en resumen, en el
plano de la comprensión, más que en el
de la valoración y en vez de recriminar
la utilización pragmática de la Historia,
como en el caso de Isócrates, trata de
captar la concepción de la misma que,
más o menos conscientemente, está utili-
zando el autor.—Luis G. SAN MIGUEL.

RAYMOND ARON: Dimensiones de la conciencia histórica. Tecnos. 1962; 209 págs.

Consta la obra de una serie de estu-
dios relacionados más o menos próxima-
mente con la filosofía de la Historia.
Aron distingue entre ciencia y filosofía
de la Historia. «Reducida a lo esencial,
la oposición me parece doble: por un
lado, depende de la amplitud del objeto,
tendiendo el filósofo siempre al conjunto
y el sabio a un fragmento. Por otro, in-
cluso cuando el historiador escribe una
Historia universal, y por consiguiente,
también se enfrenta con el conjunto,
tiende a no trascender los hechos, se es-
fuerza en extraer de la misma materia las
grandes líneas de su relato, no pretende
fijar la verdad de la evolución humana,
sino simplemente la realidad del devenir»
(página 19). La distinción le parece, con
todo, un tanto artificial, pues, tanto el
historiador como el filósofo de la Histo-
ria manejan «ideas» y «datos» en mayor
o menor medida.

La labor del historiador está conteni-
da en estas cuatro interrogaciones que
apuntan a otras tantas direcciones de la
investigación: «¿Cómo han vivido los
actores? ¿Por qué y cómo ha sucedido
esto? ¿Cuáles son las unidades históri-
cas? ¿Cuáles son los esquemas de cam-
bio?» (pág. 46). La primera de estas cua-
tro preguntas tiende a descubrir el pa-
pel de las personas en el acontecer his-
tórico. Nadie que estudie un período his-
tórico puede prescindir de analizar lo que

pensaban, decían y se proponían sus pro-
tagonistas. La segunda pregunta tiende
a descubrir las causas del acontecer his-
tórico. La causalidad histórica no es nun-
ca unívoca, ni absolutamente necesaria.
Siempre es posible que las cosas sucedan
de otra forma. «La investigación de las
causas, tratándose de Historia, y so-
bre todo de historia humana, supone la
contingencia (lo que no significa el inde-
terminismo), es decir, el surgir, en un ins-
tante del tiempo, en un punto del espa-
cio, de un dato que no era consecuencia
necesaria de leyes (el automóvil que se
mete en la calzada y se lanza contra un
árbol se mueve según las leyes de la Na-
turaleza: el frenado, provocado por el
peatón que se adelanta, hubiera podido
no darse en el mundo tal como actual-
mente es)» (pág. 52).

La tercera pregunta analiza los conjun-
tos históricos: Estado, familia, cultura,
etcétera. Aron reconoce la realidad de las
culturas, pero pone en cuestión «el gra-
do de separación entre las civilizaciones,
el grado de coherencia de cada una de
éstas». En general, refiriéndose a las uni-
dades históricas en su conjunto, dice:
«La realidad de las unidades históricas
es equívoca por esencia; los datos las
sugieren, pero las imponen raramente»
(página 63).

Con respecto al último problema (cam-
bios históricos), reconoce la posibilidad de
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establecer cierto sentido en el devenir
histórico, pero nunca de un modo ab'
soluto. «La incertidumbre relativa al por-
venir depende de los límites de nuestro
saber demostrable y de la complejidad
de lo real: la incertidumbre del sentido
depende de lo inacabado del diálogo en-
tablado por los hombres con Dios, ausente
o presente» (pág. 69).

Aparte de estas ideas, que considera»
mos centrales, estudia Aron puntos más
concretos, tales como «Tucídides y el re-

lato histórico» o «La responsabilidad SO'
cial del filósofo», al que intenta distin-
guir del científico, y principalmente, deL
ideólogo.

El estilo del autor, con un empleo cons-
tante de la interrogación y del condicio-
nal, le hacen un tanto impreciso. Coa
todo, esta obra constituye una exposición;
más accesible y elemental de su filosofía
de la Historia que su anterior Introduc'
don a la filosofía de la Historia.—Luis
G. SAN MIGUEL.

THOMAS W. ÁFRICA: Phylarchus and the Spartan Revolution. University of Cali-
fornia Press, Berkeley y Los Angeles, 1961; X-92 págs.

La revolución espartana, mal conocida
a consecuencia de las interpretaciones
laudatorias transmitidas por Plutarco y
de la versión hostil difundida por Poli-
bio, es un episodio muy significativo de
la historia social y cultural de Grecia.
Puede decirse que el austero sistema im-
puesto por Licurgo, si. proporcionó cier-
tas victorias militares, no dio paso a una
organización política suficientemente es-
table para asegurar un futuro a su pue-
blo. El colapso que sigue a la batalla de
Leuctra convierte a los espartanos en
profesionales de la milicia; son los mer-
cenarios que hacen de la guerra su ocu-
pación. El breve reinado de Agís IV pre-
tende restaurar la disciplina de Licurgo,
pero fracasa en sus propósitos, y aunque
Cleomedes III cambia la contrarrevolución
que le había levantado contra Agis en
un renacimiento de las mismas ideas, la
aventura bélica a que se lanza le lleva
a morir en el destierro, cerrando el ciclo
de la revolución espartana.

Todo esto nos ha sido transmitido prin-
cipalmente por las biografías de Agis y
de Cleomedes en las Vidas paralelas, de
Plutarco. Lo que se ignoraba es que este
último utilizó de modo sustancial la obra
de un historiador griego contemporáneo:
Filarcos de Atenas, hombre de gustos cí-
nicos y de convicciones políticas muy fir-

mes, a quien Plutarco parafrasea. Y éste
es el valor del estudio que reseñamos.

El autor hace una cuidada considera-
ción de la vida y de las actitudes de
Filarcos. Este es uno de los tres histo-
riadores griegos que cubren el perío-
do 323-144; los otros dos son Jerónimo
de Cardia y Polibio de Megalópolis, pero-
mientras en ellos domina la actitud polí-
tica (eran políticos que escribían para de-
fender las causas con que se identifica-
ban), en Filarcos se hace la defensa de
una revolución, en la cual él no había
representado ningún papel; se trata de
un hombre al cual ha atraído casi obje-
tivamente la aplicación del mito creada
por Licurgo. Lo que induce al autor a-
meditar sobre la historia de aquella re-
volución en cuanto propaganda, tragedia-
y mito. Su libro sobre Filarco y la re-
volución espartana supera la dimensión
de una investigación erudita para ofre-
cerse como un precioso ensayo sobre la-
utilización de la Historia como propagan-
da política, de cuya conciencia hay ya-
testimonios asirios, pero cuya realización'
más vivaz es, sin duda, la que constituye
objeto de su trabajo. En su consecuencia,
estamos ante una aportación a la ciencia
política y no sólo a la investigación de
un concreto episodio histórico. — J. BE-
NEYTO.
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GOTTTRIED FRANZ LJTSCHAUER: Kleine ósterreichische Geschichte. 2.a edición. Obe-
lisk Verlag. Viena, 1961; 444 págs.

Excelente compendio de la historia de
la gran nación austríaca. Se divide en
cuatro grandes partes, que comprende:
I. Prehistoria e historia primitiva de los
países de los Alpes orientales. II. Los paí-
ses austríacos en la Edad Media (del 600
al 1526). III. La Monarquía de los Habs-
burgo en la Época Moderna; historia de
Austria de 1526 a 1918. IV. La nueva
Austria (de 1918 hasta el presente).

La relevante significación de Austria
para la historia europea y universal es
notoria ya desde el Paleolítico inferior,
con nacimientos como el de la cueva de
Mixnitz-Steiermark y el de la cueva de
Gudenus. En el Paleolítico superior, las
avenus de Willendorf» y restos de pala-
fitos como los de Salzkammerguteen, que
corresponden al Neolítico. Ya en la Edad
del hierro la cultura celta de La Téne.
«El reino celta de los nóricos fue la pri-
mera formación política sobre el suelo de
la Austria actual», dice Ljtschauer.

Estudia luego la Austria romana. Como
canta Horacio: «Tiberio al pueblo heroi-
co de los rethios—venció después de dura
lucha.» Marco Aurelio venció o los mar-
comanos. Austria romana se dividía en
tres provincia: Retia, Norikum y Pan-
nonia.

Los comienzos del cristianismo en los
Alpes orientales y el Danubio se pierden
en la lejanía histórica. Parece que el pun-
to de partida de su difusión fuá la gran
ciudad comercial romana de Aquileya.
Los primeros vestigios de cristianismo en
Austria se remontan a la Legión Relám-
pago de Marco Aurelio. Cuando la per-
secución de Diocleciano fueron martiri-
zados San Florián, San Victorino, obispo
de Pettau, y San Maximiliano, obispo de
Lorch. Estos son los tres santos austría-
cos de la época romana. En la segunda
mitad del siglo V predicó San Severino,
apóstol de Nórica.

Se refiere a la invasión de los bárbaros
en Austria, hunos y avaros, pueblos nó-
madas mogólicos. Intermedio de expan-
sión eslava en el siglo vil.

El leit motiv de la Edad Media aus-
tríaca es la tendencia a formar una Mo-
narquía del Danubio, agrupando los ám-
bitos de los Alpes, Sudetes y Cárpatos,
lo que se intentaría no sólo desde Viena,
sino también desde Praga y Budapest.
Va examinando sucesivamente la segun-
da cristianización de los Alpes orienta-
les, impulsada por San Ruperto; la con-
quista del país por Carlomagno, que fun-
da las Marcas orientales, y de Carantania
o Friaul. La victoria del Emperador
Otón I el Grande, que aniquiló a los hún-
garos el 10 de agosto del 955 en los cam-
pos de Lech, cerca de Augsburgo. «El
día de Augsburgo es propiamente el día
del nacimiento de Austria.» La época de
los Babenberg (976-1246), época de es-
plendor.

Los territorios danubianos bajo los pri-
meros Habsburgo (1282-1437). Austria
elevada al rango de gran potencia (1438-
1526). El primer Rey de una gran Austria
fue Alberto II. Federico III fue corona-
do Emperador de Roma. Su divisa era
A. E. I. O. U., esto es «Austriae est
imperare orbi universo». Le sucede el
Emperador Maximiliano I (1493-1519), el
cual realiza una activa política exterior.
También se examina la historia de Hun-
gría en la Edad Media.

En la Época Moderna, la lucha contra
los turcos, la guerra de los Treinta Años,
la cultura barroca de la Monarquía aus-
tríaca. Austria llega a ser una potencia
mundial (Weltmacht). Los reinados de
María Teresa y José II. Austria bajo e!
signo de la Aufklarung y el absolutis-
mo (1740-1790). Las coaliciones y guerra»
contra Napoleón. El sistema Metternich,
la idea de estabilidad, su oposición a los
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movimientos nacionalistas y liberales, el
principio de la unión entre el Trono y
el altar y sus intentos de afirmar la he-
gemonía austríaca en Alemania e Italia.
Los Emperadores Francisco I y Fernan-
do I. Viena, ciudad de la música, con
Gluck, Haydn, Mozart, Beethoven, Schu-
bert. Franz Brillparzer, el más grande
poeta austríaco. La revolución de 1848.

La época de Francisco José I (i84&1-t9i6).
El absolutismo bajo Bach. Austria es des-
plazada de Alemania e Italia (1866). ¿Cen-
tralismo o federalismo? Historia interna
de Austria de 1867 a 1893. Las dos gue-
rras mundiales. La nueva Austria. Paz
de Saint-Germain. Los comienzos de la
República de 1918 a 1921. La gran crisis
de IQ33'34 y el final de la I Repúbli-
ca (i934-:938). La II República, des-
de 1945.

Señala finalmente Litschauer «el senti-
do de la historia austríaca». La unidad
milenaria de la historia austríaca se fun-
da en su misión, tanto alemana como cen-
troeuropea, que es el más profundo sen-
tido del pensamiento político austríaco.
Desde los días de San Ruperto, el cris-
tianismo aparece indisolublemente ligado
con la vida histórica de Austria. Cuando
Ranke en su obra Grossen lAachten bus-
ca determinar las características esencia-
les, halla que son la vieja idea imperial,
alemana y el principio de catolicidad.
Así vista la historia austríaca, muestra
una cerrada y armónica evolución.

Muchas veces se olvida que Austria no
sólo es geográficamente un país del cen-
tro de Europa, sino que es también una
encrucijada de naciones.—JESÚS TOBÍO.

MANUEL GARCÍA PELA YO : Ideología e Iconología. Cuadernos del Instituto de Estudios
Políticos. Universidad Central de Venezuela. Facultad de Derecho. Caracas, 1963;
31 págs.

Una corta introducción sintetiza la ex-
posición de Manuel García Pelayo sobre
Ideología e Iconología. Las tres partes de
que consta el trabajo son, en su conjunto,
una demostración sobre la relación que
existe entre las obras artísticas y deter-
minadas ideas políticas.

La primera parte es un estudio gene-
ral sobre la conexión de los dos puntos
anteriormente señalados. La segunda parte
se concreta en un caso específico: una
serie de retablos de los que se extraen
figuras y contenidos, contemplando con
visión nueva y analítica las muestras pre-
sentadas; una tercera parte, o exposi-
ción de método, aclara el proceso de in-
terpretación que se sigue en el trabajo.

Convenimos en que toda materia puede
resultar interesante si con claridad de
lenguaje el esquema desarrollado es fiel
al esquema que se conceptúa. A este res-
pecto, el autor da una lección sobre es-
quematización, claridad y contenido. Des-
de el comienzo hasta el final, el tema se
hace con el lector y éste con el tema. En
pocas palabras cifra su contenido que pau-
latinamente desarrolla con mano ágil y
firme en las sendas de la interpretación.

El sistema de causa y efecto encuentra
un marco de aplicación exacta; el pensa-
miento y la realidad se interconectan en
un reducido estudio que llena en su con-
junto y en sus formas.—MARÍA JESÚS PÉ-
REZ MARTÍNEZ.
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DAVID OGG: England in the Reign of Charles U. Vol. I-II. Oxford Paperbacks, 1963;
XIX capítulos.

Primera edición popular del clásico es-
tudio de David Ogg aparecido por vez
primera en 1932 y que ha sido dos ve-
ces reeditado en ediciones de investiga-
ción por la Oxford Un. Press.

Comienza aludiendo a los funerales de
Oliver •Cromwell y termina con la muer-
te de Carlos II, pero en realidad el tra-
bajo es un análisis muy completo de la
estructura política, social y cultural de
Inglaterra de este período. El aspecto eco-
nómico sirve siempre de introductor al
proceso popular y político, así en la des-
cripción del país, sus regiones, el des-
arrollo de las relaciones intercomerciales,
el básico incremento del trabajo industrial
y una detenida descripción de la ciudad de
Londres y sus clases sociales, as! como
las que se perfilan en el resto de las pro-
vincias y territorios. El autor señala en

la introducción de 1934: nEste libro no
es una biografía de Carlos II sino más
bien una cala en profundidad en uno dé
los períodos más conformativos del cre-
cimiento de la civilización británica», y
esta indicación es justa.

El tomo primero se refiere precisamente
a los aspectos en que se desarrolla el cre-
cimiento apuntado: condiciones económi-
cas, rivalidad comercial y competencia,
organización naval, y concluye en el mo-
mento en que la política británica sufre
la subordinación ante la hegemonía fran-
cesa. El segundo describe las instituciones
financieras, parlamentarias y legales, así
como se refiere, de manera menos minu-
ciosa aunque siempre esclarecedora, en
dos capítulos a Escocia e Irlanda.—M.
M. C.

FRITZ VALJAVEC: Historia de la Ilustración en Occidente. Ediciones Rialp. Madrid,
1964; 362 págs.

Para el autor la verdadera revolución de
la Edad Moderna no arranca del Huma-
nismo, ni de la Reforma, sino de la Ilus-
tración. «Las consecuencias del Humanis-
mo y de la Reforma, con ser tan impor-
tantes, lograron debilitar, pero no des-
truir el valor normativo de la tradición.
En general, los pueblos de la vieja Europa
siguieron rigiéndose por los ideales cris-
tianos .y antiguos y por las formas socia-
les heredadas. Tan sólo la irrupción de
aquella poderosa corriente espiritual lla-
mada Ilustración cambió esto radicalmen-
te» (pág. 17). El autor precisa el concepto
de Ilustración, primero negativa y luego
positivamente. La Ilustración no es el ra-
cionalismo (que ya había existido en épo-
cas anteriores), ni la secularización, tam-
poco la negación del más allá (que igual-

mente se había dado mucho antes), tam-
poco es, como creía Kant, la época en
que la Humanidad alcanza su mayoría
de edad. Positivamente Ilustración signi-
fica racionalismo, pero un racionalismo
que reconoce la fuerza de lo irracional,
significa también humanismo, hasta el
punto de que —cree el autor— «si el con-
cepto de humanismo no se hubiese em-
pleado ya para designar otro movimiento
espiritual, sería el más adecuado para
caracterizar esta época en su conjunto»
(página 20). Desde un punto de vista cul-
tural y social «caracteriza a la época el
apartamiento progresivo de los valores cul-
turales medievales predominantes hasta
entonces» (pág. 20).

El autor estudia detalladamente la evo-
lución histórica de la Ilustración, arran»
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cando desde muy atrás y luego pasa re-
vista a la ideología ilustrada, exponiendo
brevemente la postura de sus principales
representantes, así como de los que ya
comienzan a disolver sus fundamentos (co-
mo fue el caso de Locke, a pesar de ha-
llarse en los comienzos de la Ilustración.
Véase, sobre esto, págs. m y sigs.) Las
relaciones con el liberalismo son también
objeto de un detenido estudio. Es tam-
bién evidente que la Ilustración impuso
sus ideas sociales y económicas relativa-

mente tarde, aproximadamente a partir de
la mitad del siglo xvín, cuando apuntaba
ya el liberalismo europeo. De aquí que los
criterios de la Ilustración y los del libera-
lismo van estrechamente hermanados en
este punto. Adam Smith, como profesor
de Economía política, pertenece a ambas
corrientes» (pág. 194). La literatura, poe-
sía, ciencia, historia, Derecho, etc., son
también objeto de estudio, con lo que
visión de la Ilustración resulta bastante
completa.—'Luis G. • SAN MIGUEL,

CYCLONE COVEY: The American Pilgrimage. The Roots o£ American History, Re-
ligión and Culture. Colección «Collier Books». Nueva York, 1961; 122 págs.

La tradición básica de Norteamérica
fue en gran parte forjada por una po-
blación cuyo principio orientador y mo-
tivo vehemente ante el mundo era el de
una simbólica peregrinación a través de
éste, camino de un último asiento en el
mundo ultraterreno.

Desde el principio siempre hubo gru-
pos que no participaban de tal vincula-
ción, pero durante ciento cincuenta años
se mantuvo con tanto vigor como para
ser un elemento principal en el pensa-
miento de las colonias. Era especialmen-
te propia tal idea de los puritanos y pie-
tistas, y por su preponderancia en la pri-
mera historia intelectual de Norteaméri-
ca con toda propiedad se puede hablar
de una pügrimage era, que comprende
aproximadamente de 1600 a 1760, es de-
cir, la época en que la idea de peregri-
nación determinaba las directrices de la
cultura.

El Gran Despertar (Great Awakening),
con sus consecuencias, puede tomarse
como la raya terminal de la época pro-
piamente inspirada por la idea de «pere-
grinación», pues fue en estos años de
transición de lo «medieval» a lo «moder-

no» cuando los norteamericanos en gene-
ral aceptaron las asperezas como hogar
propio. La nueva aclimatación emotiva
que implica esta aceptación señala un
rotundo cambio, que se expresa en la
oposición entre Benjamín Franklin y Jo-
nathan Edwards. La cultura americana
con el Gran Despertar ya se caracteriza
más por aquellos que leen las sugerencias
del Poor Richard sobre cómo triunfar en
este mundo que por quienes leen aten-
tamente Christian Pilgrim, de Edwards,
sobre cómo triunfar en el otro.

Covey presenta la peregrinación ameri-
cana como un punto de vista interpre-
tativo de la tradición y como el más ol-
vidado e importante tema en ella. Se
define el concepto de peregrinación, se
señala su actual función orientadora, y
en cierto modo, su carácter e influencia,
aclarando el fenómeno del puritanismo y
de personalidades cardinales en términos
de ella y su mantenimiento, hasta que
finalmente pierde mucho de su signifi-
cado.

Tema demasiado relevante para ser
tratado de un modo periodístico, aunque
sea en buen periodismo.—JESÚS TOBÍO.
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HANS KOHN: American NacionaUsm; an Interpretative Essay. Collier Books. Nueva
York, 1961! 286 págs.

El autor advierte en el prólogo que
-este libro no se propone narrar la his-
toria del nacionalismo americano o dis-
cutirlo en todos sus aspectos, sino que
•es un primer ensayo interpretativo que
trata de algunos de los problemas inhe-
rentes al complejo fenómeno que es el
nacionalismo americano e intentar expli-
or lo a través de otros movimientos na-
•cionalistas, especialmente europeos.

Para ello, Mr. Kohn ha seleccionado
cinco de los problemas que le parecen
más característicos en el nacionalismo
americano: los orígenes de los Estados
Unidos, sus relaciones con la Madre Pa-
tria, su estructuración federal, su carác-
ter multirracial, y finalmente, su posición
-en la comunidad de naciones, dividiendo
«1 libro en cinco capítulos, que responden
a estos temas.

Expone el autor cómo el fundamento
de la República fundada por los emigran-
tes británicos fue el de la libertad y el
anhelo de realizar una experiencia polí-

tico-social nueva en las vírgenes tierras
americanas. Sigue analizando cómo el an-
tagonismo existente al principio entre
Estados Unidos e Inglaterra termina to»
talmente a finales del siglo X K con el
reconocimiento por parte de la joven na-
ción de las tradiciones legadas por la
Gran Bretaña —la fundamental de la li-
bertad, entre otras—, que han constituí-
do como el crisol en que han venido a
fundirse tantas y tan distintas razas y
nacionalidades.

Acaba la obra expresando la opinión
de que los Estados Unidos no deben
creer que haya llegado su hora de diri-
gir el mundo, ni mucho menos de im-
poner su sistema de vida y de gobierno
al resto de las naciones, sino que deben
colaborar en esta hora de plenitud con
los demás países —«primus ínter pares»,
desde luego— al desarrollo y bien común
generales.

Cada uno de los mencionados capítulos
lleva una extensísima bibliografía.—L. S.

MAX SAVELLE: Historia de la civilización norteamericana, 1607-1961. Editorial Gre-
dos. Madrid, 1962. 599 págs., 23 mapas y gráficos y 19 ilustraciones.

En el prefacio declara el autor que la
razón más importante para escribir este
libro «es el hecho de que existan tan
pocas historias genuinas de la civiliza-
ción americana como tal. La mayor par-
te de las historias de hoy incluyen, aquí
y allá, un breve capítulo sobre literatura
o religión»... (pero) «un manual debe tra-
tar de integrar los datos de la Historia
-como no suelen hacerlo otros libros...»

Una introducción de dos capítulos si-
túa la perspectiva desde la que se mue-
ve: el legado de Europa y el medio au-
tóctono en que la civilización americana

se desenvuelve al injertarse aquella he-
rencia.

Divide la exposición en seis épocas o
fases. La primera, desde 1607 hasta 1713,
sobre los comienzos del proceso coloniza-
dor, la caracteriza por la aparición de
«nuevas sociedades inglesas en la comu-
nidad atlántica».

La segunda, desde 1700 a 1770, es la
del desarrollo de «las bases de una nueva
nación», que expone en cuatro capítulos
sobre la expansión económica, la evolu-
ción de las ideas e ideas políticas en el
suelo de las colonias inglesas, la génesis
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de una tradición americana y las bases
de una cultura nacional.

La tercera fase —la de «el logro de la
independencia» (1763 - 1829)— abarca los
capítulos sobre el camino de la indepen-
dencia, la guerra de la independencia
americana, la definición de las institucio'
nes políticas nacionales, el desarrollo in-
temo y la expansión hacia el Oeste, la
mentalidad americana en la Era revolucio-
naria y la búsqueda de una cultura ame-
ricana.

La cuarta época, llamada de «división
e integración» (1820 a 1876), es un im-
portante estudio sociológico de este pe-
ríodo. Metodológicamente, los seis capí-
tulos de esta parte del libro son funda-
mentales.

En la quinta fase, que se titula «Me-
tamorfosis: la industrialización de la vida
norteamericana (1877-1921)», se ocupa de

los problemas del paso a la sociedad in*
dustrial.

La fase final, que comprende el pe-
ríodo de 1921 a 1961, se intitula «Culmi-
nación: democracia en América y en el
mundo». De los cinco capítulos que dan
contenido a esta parte es especialmente
interesante el que trata sobre «el retor-
no a la hegemonía de los hombres de
negocios» después de la segunda guerra,
mundial.

Un epílogo cierra y resume la exposi-
ción, que se completa con una lista d&
los Presidentes, Vicepresidentes y Secre-
tarios de Estado norteamericanos, una
selección bibliográfica de obras generales
y especiales para cada parte y un índice
de nombres propios.

La traducción es limpia y correcta.—
D. NEGRO PAVÓN.

FRANCISCO MORALES PADRÓN: Participación de España en la Independencia política,
de los Estados Unidos. Publicaciones Españolas. Madrid, 1963; 43 págs.

Breve resumen histórico de los aconte-
cimientos que ocasionaron la participación
francesa y española en la Independencia
norteamericana en 1776 y en las luchas
contra la metrópoli inglesa en los años
posteriores; el autor insiste en que junto
a la intervención francesa, única que suele
mencionarse, es necesario hablar también
de la ayuda prestada por España, tanto
en el aspecto económico como incluso en
intervención armada a favor de las rebel-
des colonias, sobre todo en la región de
Louisiana.

Los factores que decidieron la interven-
ción española serían, fundamentalmente,
la vinculación a Francia con los Borbones
como Reyes de ambos países y, por lo

tanto, la enemistad hacia Inglaterra y el
deseo de debilitar su Imperio; además
—razón ya más privativa española— la
intención de proteger los dominios hispá-
nicos lindantes con el nuevo país, asegu-
rando su amistad y confianza.

El tema de la actitud española ante la
Independencia americana ha sido tratado
sobre todo por las obras de Yela Utrilla
(1925) y de Manuel Conrotte (1920); son
asimismo de primera importancia las co-
lecciones de documentos de los Archivos
de Simancas, de Sevilla (Archivo de In-
dias) y del Histórico Nacional de Ma-
drid, fichados en las obras de Gómez del
Campillo, Roscoe HUÍ, J. A. Robertson y
W. R. Sepherd.—ELÍAS DÍAZ.
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S. A. C. CASSELS (Recogidas y comentadas por): Peninsular Portrait, 1811-1814:
The Letters of Captain Wiüiam Bragge, Oxford University Press. Londres-Nueva
York-Toronto, 1963; XlII-167 págs.

Constituye este libro un valioso docu-
mento de nuestra Guerra de Independen-
cia. Se recogen en él las cartas que, du-
rante la campaña de Wellington en la
Península Ibérica, dirigiera a su padre un
joven oficial inglés, el capitán William
Bragge, del Tercer Regimiento de Drago-
nes. Del 24 de agosto de 1811, fecha en
la que desembarca en Lisboa, hasta el
8 de abril de 1814, en que embarca en
Pasajes, para Inglaterra, a unos días de la
abdicación de Napoleón, el capitán Bragge
va contando paso a paso las incidencias
de su estancia en España y Portugal. El
compilador de sus cartas va anotando con
referencias históricas las sucesivas etapas
de la guerra, aunque las cartas ofrecen

por sí solas un cuadro bastante completo
del desarrollo de la misma.

En muchos aspectos, las cartas de
Bragge no son muy halagüeñas para Es-
paña y Portugal. Es posible que más de
un patriotero se sienta insultado por la
«frescura» de expresión del oficial. Pero
son estas la expresión espontánea de un
visitante que venía a arriesgar su vida en
defensa de nuestra independencia nacio-
nal. Debemos, por tanto, dar la bienve-
nida a este libro supercrítico, por su sin-
ceridad y su valoi informativo. Es una
obra merecedora de traducción en cuanto
documento histórico de carácter similar al
al ya clásico La Biblia en España.—M.

DINA.

E. J. PASSANT y W. O. HENDERSON: Germany 1S15-1945. (Deutsche Geschichte

in britischer Sicht). Walter de Gruyter Sí Co. Berlín, igÓ2; VlIi-269 págs.

Inicialmente esta síntesis histórica de la
Alemania contemporánea, bien construida
y centrada, y escrita con fluidez y clari-
dad, fue redactada por Ernest James
Passant, como informe reservado para la
«Naval Intelligence División» del Almi-
rantazgo británico. Sólo en 1959 se la
editó para el gran público —en la «Cam-
brigde University Press»—, siendo com-
plementada por dos capítulos sobre el des-
arrollo económico alemán por el profesor
W. O. Henderson, una introducción de
Clifton J. Child, y un artículo final sobre
la segunda guerra mundial por D. C.
Watt. Este curioso origen explica, quizá,
que la apretada exposición de los hechos
alemanes contemporáneos, vistos por ojos
ingleses, parezca orientarse, ante todo, ha-
cia la comprensión de las motivaciones de
la pretendida incapacidad alemana para la
democracia y de .la dinámica social que

haya podido llevar a la nación alemana
repetidamente a la agresión internacional.
Aunque la obrita es de carácter descrip-
tivo y evita las teorizaciones, queda claro
a lo largo de la misma que, para los au-
tores, las raíces comunes del espíritu anti-
democrático y de la agresividad alemana
se encuentran en el hecho de que el sis-
tema de Bismarck logró la unidad ale-
mana fundándola sobre el dominio polí-
tico de la casta feudal y militar de los
Junkers. Ello hubo de conducir necesaria-
mente —piensan— a una serie de des-
equilibrios internos, pues la burguesía y
la minoría política organizada del prole-
tariado quedaron de hecho excluidos del
Poder, en el mismo momento en que una
intensa expansión capitalista hacía cre-
cer día a día su fuerza social (Passant).
Mientras que los grandes industriales se
fueron aproximando a los Junkers, intro-
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•duciendo la mentalidad feudal en la pro-
pia organización de sus empresas y ha-
•ciendo imposible la construcción de un
orden liberal por su repugnancia a cola-
borar con el ala reformista de la social-
Tdemocracia. Semejante proceso hizo que
confluyesen en la política exterior ale-
mana el afán de prestigio y el na-
cionalismo militarista de los terratenien-
tes prusianos —exaltado precisamente en
la medida en que su dominio interior
•se veía amenazado— con las ambiciones
imperialistas de los círculos de la gran
industria pesada en su lucha por los
mercados internacionales. Alemania entró,
pues, en la época del imperialismo (1870-
1914) con una clase dirigente abiertamente
belicista y toda su historia contemporánea
•quedó configurada por su tendencia al con-
flicto. Ya que la República de Weimar,
•democrática y pacifista, realización tardía
del orden político liberal que el sistema
de Bismarck había frustrado, no pudo
encauzar los efectos sociales de la derrota

y fue destruida por los revanchistas, apo-
yándose en los firmes restos de la insti-
tución básica del orden bismarckiano: el
Ejército prusiano. Para Passant la caída
de la República estuvo determinada por
el hecho de que el status del Ejército pru-
siano dentro de la misma perpetuó el
dominio de los Junkers en la sociedad ale-
mana, contrarrestando las posibilidades
reí régimen político democrático. El asal-
to nazi al Poder constituye así para
los tratadistas ingleses la consumación de
la incapacidad alemana para superar sus
herencias feudales y librarse con ellas de
su rígido autoritarismo y de su naciona-
lismo agresivo. Por lo demás, la obrita
—publicada en versión alemana como nú-
mero 2 de Die Kleinen de-Gruyter.BS.rv.
de— constituye —creo— un modelo de
información histórica, a la vez informa-
tiva e inteligente, aunque, de modo ex-
plicable, parcial en el enjuiciamiento de
algunas situaciones internacionales. — J.
A. O.

GOTTHARD JASPER: Der Schutz der Republik, Studien tur staatlichen Sicherung der
Demokratie in der Weimarer Republib (1922-1930) Tubinga. Mohr, 1963; 338 pá-
ginas.

La Primera República alemana tuvo que
afrontar el ataque de sus enemigos tota-
litarios. El autor considera como centro
•de esta necesaria protección el dispositi-
vo legal de 1922, pero atiende igualmente
las medidas que rozan los terrenos de la
política en lo que dice referencia a las
personas y especialmente a la educación.

La Primera República no solamente tu-
vo que levantarse frente a las posiciones
reaccionarias, sino de cara a los impulsos
comunistas. Recordemos aquellos atenta-
dos que dieron pie al refuerzo de las nor-
mas penales: el ministro de Asuntos Ex-
teriores, Walter Rathenau, asesinado mien-
tras iba de su domicilio a su despacho;
un año antes fueron víctimas del terro-
-rismo Gareis y Erzberger. Poco antes del

asesinato de Rathenau había sido objeto
de atentado Scheidemann... Hubo que
preparar la Ley de Defensa de la Repú-
blica de 21 de julio de 1922.

Para el autor en todo esto hay una
densa materia a estudiar: el proceso po-
lítico-histórico que encuentra su culmina'
ción con la Ley de 30 de agosto de 1951.
que modifica el Código penal en el punto
que aquí nos interesa.

El trabajo que reseñamos constituye
una tesis doctoral. Obra, pues, de la má-
xima objetividad; estudio minucioso y
desprovisto de prejuicios. Solamente hay
una razón de fondo: la democracia ha
de defenderse de tal manera que no deje
de contar con la vía democrática. Demo-
cráticamente se llega a la ley y se impone
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la sanción; democráticamente se estable-
•cen las reglas del juego y se cumplen las
•disposiciones arbitrales.

El autor considera los antecedentes y
-aun los primeros ensayos: las medidas
-de represión derivadas del «putsch» de
Kapp y del asesinato de Erzberger. Ve
seguidamente el surgimiento político de
la Ley y sus aplicaciones inmediatas. Es-
tudia más tarde las medidas represivas,
contra las organizaciones terroristas y
frente a las asociaciones y ligas levanta-
das contra la legalidad; considera tam-
bién la protección del honor de la Re-
pública. Pero lo más valioso —desde nues-
tro punto de mira— es lo que con más
frecuencia se suele descuidar cuando se
piensa en la sanción de tales actividades:

las medidas de signo positivo. Aquí atien-
de el autor a la defensa social y a los
elementos que van forjando el sentimien-
to de la República alemana: desde la
Fiesta de la Constitución a la educación
cívica, desde el honor de la bandera a la
utilización de los fondos de propaganda.

La obra se completa con el texto de la
Ley de Defensa de la República y con
documentos y estadísticas en torno a la
aplicación de dicha Ley. No le falta una
copiosa bibliografía ni una exhaustiva te-
gesta de fuentes manuscritas, pero lo im-
portante es su conclusión: la debilidad de
la República weimariana que, con la pér-
dida de la propia autoridad, se convirtió
en fácil presa de sus enemigos. — JUAN
BENEYTO.

•GERHARD SCHREEB: Menschen Würde gegen Gewaltherrschaft, Die Beiveggründe der
deutschen Opposition gegen Hitler. Verlag A. Fromm. Osnabrück, 1963; 110
páginas.

El problema de la oposición a Hitler
suscita en los alemanes reacciones diver-
sas y a veces contrapuestas: el deseo de
ocultar un pasado de que todo alemán
actual se siente en alguna medida culpa-
ble y, frente a esto, el de poner de relieve
cómo, aún dentro del terror nazi, muchos
alemanes no dudaron en adoptar postu-
ras de franca oposición, incluso, a veces,
•con riesgo de la vida. El libro que nos
•ocupa está en esta segunda línea.

Schreeb distingue, acertadamente, la
postura de los civiles de los militares, pues
la diferente posición de cada uno de es-
tos grupos en el seno del Estado ofrecía
•distintas posibilidades de acción. Algunos
civiles llevaron su oposición hasta el he-
roísmo, como un grupo de estudiantes de
la Universidad de Munich, juntamente con
•su profesor Kurt Huber. La mayoría de
ellos comenzaron creyendo en Hitler pero
pronto percibieron la opresión de que el
país estaba siendo víctima. Su acto de
protesta, pretendía despertar la concien-

cia moral de las gentes y no perseguía
ningún otro fin político. Muchos de ellos
fueron condenados a muerte. Gran parte
de los movimientos de oposición, de ca-
rácter civil, tuvo un origen religioso. In<
cluso las propias Iglesias, a través de per-
sonalidades destacadas como el jesuíta Ru-
perte Mayer, el obispo de Münster Graf
Galen o el protestante Martin Niemóller,
protestaron contra el racismo y el tota-
litarismo nacionalsocialista. Hay que aña-
dir a estos los nombres de muchos civiles
como el de Joseph Wirmer, condenado a
muerte, Wilhem Leuschner, presidente de
la Unión de Sindicatos Alemanes, etc.

Entre los militares el problema se plan-
teaba en términos distintos. Entraban en
juego el sentido tradicional de la obedien-
cia, la despolitización del Ejército, cons-
tituido hasta 1933 por «nur-Soldaten», el
relativo trato de favor por parte de Hitler.
Pero al lado de estos factores que indu-
cían al conformismo entraban en juego
factores de sentido contrarío, tales como
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la ligereza y la falta de conocimientos
técnicos de Hitler. Muchos jefes tenían
conciencia dej.a imposibilidad de la vic-
toria final del nacionalsocialismo y des-
de el comienzo de los preparativos bé-
licos lo hicieron saber. Beck, por ejem-
plo, escribía en 1938: «Para aclarar
nuestra postura ante los historiadores
futuros y mantener limpio el honor del
Alto Mando, deseo hacer constar al jefe
del Estado Mayor que me he negado a
aprobar cualquier aventura nacionalsocia-
lista. Una victoria final alemana es una
imposibilidad» (citado por Schreeb, pági-
na 45).

Una serie de medidas contrarías a la
tradición del Ejército alemán contribuye-
ron a aumentar el descontento de ciertos
sectores. A este se añadió pronto la opi-
nión, que iba ganando fuerza a medida
que la guerra avanzaba, de que el «dile-
tantismo militar» del Führer conduciría
a la catástrofe final, y de que, por consi-
guiente, era necesario ahorrar muertes
inútiles. De este opinión participaba in-
cluso alguno de los militares fieles a
Hitler. A reforzar la oposición contribuía
también otra idea, que poco a poco iba
ganando terreno: la de ofrecer al ex-
tranjero la prueba de que un sector im-
portante del pueblo alemán reprobaba el
Poder totalitario, de que existían perso-
nas con quienes era posible negociar y de
que la tesis (que ya se adivinaba) de una
culpabilidad colectiva, no respondía a la
realidad. Todos estos factores contribu-
yeron a desencadenar el intento de golpe
de Estado de julio de 1944.

Junto a estos militares resueltamente
rebeldes, había otros que, siéndolo en teo-
ría, no se decidían a pasar a la acción.
La repugnancia a eliminar físicamente a
Hitler era para algunos, entre ellos
Rommel, un factor decisivo. Otros se
movían por razones menos nobles, aun-

que no menos eficaces, y recibían dinero»
de Hitler.

Todos estos hechos dan idea de un mo-
vimiento real de oposición al Poder na-
cionalsocialista. Pero surge una pregunta
a la que el autor no responde por com-
pleto: ¿Cuál era la dimensión real de es-
tos movimientos? ¿Eran algo más que el
impulso rebelde de un grupo reducido?
¿Hasta qué punto encontraban eco en el.
hombre medio? Los hechos eran reales,
pero el autor da, a veces, la impresión
de exagerar sus dimensiones.

En cambio se muestra realista e inte-
ligente al juzgar moralmente la postura
de la oposición interna al nacionalsocia-
lismo. Es este uno de los puntos en que
muchas ideas necesitan revisión o amplia-
ción. En efecto, el problema de la rebe-
lión ante el Poder injusto, de que se
ocupaba la antigua teología moral, se
plantea en nuestra época en términos,
nuevos, principalmente porque el Poder
ha crecido de tal forma que, prácticamen-
te, es capaz de controlar cualquier movi-
miento interior. Los problemas tácticos-
que esta situación plantea son importan-
tes. Por otra parte hay una serie de pre-
guntas para las que no siempre existe la
respuesta adecuada: ¿Hasta dónde debe
llegar la resistencia del individuo? ¿Es-
exigible el heroísmo? ¿Dónde comienzan,
los límites de la «oposición semitolerada»-
y dónde empiezan los del conformismo dis-
frazado de rebeldía? ¿Hasta qué punto
la moral del rebelde debe tener en cuen-
ta la eficacia?, o, dicho de otro modo,
¿es lícita la simple protesta, el testimonie
carente de resultados prácticos? Si el
autor no responde a todas estas pregun-
tas, da al menos muestras de una gran
comprensión y prudencia al enjuiciar he-
chos y hombres que vivieron bajo un¡
régimen totalitario, que ofrecía pocas fi-
suras por donde pudiera filtrarse una opo-
sición eficaz.—Luis G. SAN MIGUEL.
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HILDEGARD BRENNER : Die Kunstpolitik des Nationalsozjalismus. Rowohlt Taschen-
buch-Verlag. Hamburgo, 1963; 278 págs. y 59 ilustraciones.

Propósito del autor es comprobar has-
ta qué punto es posible el dirigismo ar-
tístico y de qué forma y con qué medios
puede influir en el arte el Poder político.
Para ello es excelente fuente de informa-
ción la política nacionalsocialista.

La primera parte del libro presenta los
antecedentes intelectuales y sociológicos
•que preparan el ambiente, singularmente
desde 1918. La reacción de muchos pro-
fesores germanos «contra el espíritu anti-
alemán» y la crisis socio-económica, que
afecta especialmente a las clases medias,
sobre el trasfondo del nacionalismo, son
decisivos. La rebelión de los «Unter-
menschen», la bolchevización del arte,
la «Asphaltliteratur», la «Negerkultur»,
son los tópicos de la retórica de las Ligas
y organizaciones.

Los principales canales de control ar-
tístico son la coordinación de éstas con
la consigna de «contrarrevolución artísti-
ca», las listas negras de libros y los au-
tos de fe, y cuando los nazis tienen el
Poder, las prohibiciones y censuras con el
pretexto de ordenar las manifestaciones
culturales. Esta es precisamente la mi-
sión de la Reichkulturkammer, especie
de «frente del trabajo» cultural. Los mis-
mos autores van adquiriendo el «status»
de funcionarios públicos.

Importante es la descripción de la lu-
cha por el Poder y el control artístico en
los años 1933 y 1934, ya que la oposi-
ción al régimen se canaliza singularmente
en los grupos intelectuales.

La segunda parte está dedicada a des-
cribir la estructura del control «informal»,
organizado en el invierno de 1934-35, a

través de la programación de la cultura
del trabajador —el Estado totalitario se
ha montado en gran parte sobre el mito
utilitario del trabajo—, el establecimien-
to de normas para los recursos y actos
culturales y de reglas de selección, etcé-
tera. Todo ello conduce a presentar al
III Reich como Iglesia política.

La tercera sección de esta parte des-
cribe la política activa del régimen nazi
con la consigna «Sauberkeit und Ord-
nung», y que se materializa en movi-
mientos como el de «la organización del
optimismo».

Por último, se exponen las ideas arqui-
tectónicas del nacionalsocialismo, sector
artístico especialmente útil para las con-
centraciones espectaculares de masas.

La tercera y última parte refiere la po-
lítica artística en relación con «el nuevo
orden europeo». Dividido en tres seccio-
nes, la primera relata las directrices para
la extinción de la cultura y el arte na-
cionales de los países ocupados, por ejem-
plo, Polonia. La segunda, las depredacio-
nes artísticas notables, sobre todo, en
Francia. Y la tercera, la ¡dea de crear en
Linz —en la euforia de los primeros años
de guerra— una «capital del arte europeo»,
especie de Meca o Roma monopolizadora
del «poder» artístico.

Finalmente, una serie de documentos
probatorios de las afirmaciones del texto
y una relación de las organizaciones na-
zis y sus directivos completan, a modo
de apéndice, el contenido del libro, jun-
to con una selección bibliográfica e índi-
ces de nombres y materias.—D. NEGRO
PAVÓN.
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HENRI MicHEL: Histoire de la France Libre. P. U. F. —<¿. s. j .?— París, 1963?
VII-128 págs.

El renacimiento del gaullismo supone
también el tratamiento bibliográfico de
las gestas realizadas desde los Appels de
Londres hasta el retiro del final de la se-
gunda guerra mundial. Numerosas obras
se habían escrito sobre episodios, luchas,
gestiones diplomáticas, etc. Esta recopila-
ción tiene el mérito de dar una visión glo-
bal de la Francia libre, es decir, de las
llamadas del general Dé Gaulle desde la
B. B. C. del 18 de julio de 1940, invi-
tando «a los oficiales y soldados fran-
ses que se encuentren en territorio bri-
tánico o que podrían llegar hasta él» para
ponerse en relación y continuar la resis-
tencia. La «Orden de Caballería» gaullista,
o Fuerzas Francesas Libres, se redutan
desde entonces hasta la fecha en que se
considera necesario evolucionar a nuevas
organizaciones más amplias. Esa fecha,
julio de 1943, es la que el autor se fija
como límite de la Francia libre, obra fun-
damental, y realmente extraordinaria, del
general De Gaulle, admiración que se des-
taca a lo largo de todo el libro.

Dificultades iniciales, incomprensión
cuando no enemigas, desde luego de mu-

chos franceses, persecución implacable de:
Vichy; las campañas en el Norte de Áfri-
ca y en los territorios del Imperio francés-
llevadas a cabo por leales al general; la.
Resistencia interior y su progresiva im-
portancia; las difíciles relaciones con el
Gobierno británico; las aún más áridas y
espinosas que la actitud de hostilidad de
Rooselvet y su secretario de Estado crean,
a los fieles gaullistas; el contrapeso a ellas,
que Rusia y Stalin les prestan desde el
primer momento en que se pide su cola-
boración; los incidentes de Argel entre.
De Gaulle, Giraud y el almirante Darían;
la labor de los aliados y especialmente.
de los norteamericanos en este asunto,
son evocadas y aclaradas. La Francia libre
se muestra como fenómeno de diversas-
facetas, qua atravesó etapas en que estuvo-
a punto de hundirse y que merced a la
continuidad de objetivos de su jefe y,
sobre todo, por el éxito que supuso su
temprana opción por el campo que había,
de vencer, dio a Francia un puesto sobre-
saliente en la guerra cuando la colabora-
ción de Vichy la había oscurecido.—M-
M. C.

HANS-GEORG VON STUDNITZ: Ais Berlín brannte. 2.a edición. W. Kohlhammer
Verlag. Stuttgart, 1963; 299 págs.

Más que en otra parte es en Alemania
donde los acontecimientos de la segunda
guerra mundial vienen a ser reconsidera-
dos repetidas veces con el fin de ofrecer
a la historiografía un fondo lo más obje-
tivamente posible sobre lo que en reali-
dad sucedió o no sucedió, evitando, de
esta manera, las peligrosas simplificacio-
nes en torno a la «culpabilidad colectiva»
de los alemanes... Por ello, con razón, la
Historia tendrá que ocuparse de los «cri-
minales de guerra» no solamente alema-

nes, sino también ruso-soviéticos y occi^
dentales. El lector preguntará: ¿Es la
guerra que hace crueles a hombres, o son-
éstos quienes hacen cruel la guerra?

Los años 1943-1945 son los de una des-
trucción total de la antigua capital ger--
mana, Berlín. El autor, uno de los prin--
cipales jefes del Servicio de Información
y de Prensa en el Ministerio de Asuntos
Exteriores desde 1939 hasta 1945, confía
en una de sus secretarias la tarea de ir
recogiendo secretamente los sucesos y
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sus repercusiones en Alemania desde la
famosa —desastrosa— batalla de Stalin-
grado de 1942-43, en forma de un Diario,
que en muchos aspectos completa aque-
llos Diarios que hasta ahora ya se han
publicado en esta relación.

Fundador de la revista Aussenpolitik,
actualmente miembro del Consejo de Re-
dacción de la revista Chñst und Welt,
Von Studnitz presenta los dos últimos
años del conflicto, desde el día 1 de fe-
brero de 1943 hasta el 4 de abril de 1945,
como el período más trágico para Ale-
mania, aunque cabría preguntarse si no
fuera precisamente el mis glorioso para
la Humanidad... No obstante, persisten
las dudas, ya que la historiografía nece-
sita mucho tiempo para averiguar la ver-
dad sobre lo que incumbe a la «culpa-
bilidad» —esta vez, digámoslo, universal
y no nacional. Un esquema única y ex-
clusivamente soviético-comunista, por un
lado, y el occidental o liberal, por otro,
establecido e impuesto apriorísticamente
por ciertos círculos participantes en el
origen y en el desarrollo de la última

conflagración universal, no puede ser ca-
paz de servir al bien de toda la Huma»
nidad sin renunciar a determinados fines-
político-nacionales o político-ideológicos en-
la lucha por el Poder en el mundo. El
bien común del género humano no pue-
de ser conseguido sin una participación-
directa en él de todos los pueblos que
componen la Humanidad. Sin embargo,
mientras existan «bloques» existirán
también «esquemas» para escribir his-
toriáis). La tragedia del siglo XX, hijo
del XIX..., consiste en dos conflagracio-
nes mundiales y en la división tripartita
del mundo. Las llamas en que se encon-
traba Berlín desde 1943 hasta 1945 se
han extendido después a la Humanidad"
entera en forma de la guerra fría, y úl-
timamente del coexistencialismo.

El Diario de Studnitz, presentado lo>
más objetivamente posible, recoge un pe-
ríodo histórico-político de suma impor-
tancia para Europa. Interesa tanto a h is -
toriadores como a internacionalistas.—
S. GLEJDURA.

SLOVAK INSTITUTE: Most. Cleveland, 4. Ohio, 1963; 2900 East Bld., 248 págs.
¥. FUGA y J. ELIXS (Ed. y prep.): Shvenski otcina 11. Hamilton, Ont., Canadá,.

1963; 1406 Barton St. E., 400 págs.

Las presentes dos obras se ocupan de
dos temas particulares de la problemática
eslovaca dentro de la historia y de la
actualidad europea:

1. En el primer caso se trata de te-
mas que conciernen, directamente, a la
razón de ser de los eslovacos en la cuenca
danubiana en el siglo IX desde el punto
de vista de la civilización cristiano-occi-
dental.

2. En el segundo, de diferentes pro-
blemas (históricos, geopolíticos, económi-
cos, sociales, sociológicos y políticos, re-
ligioso - nacionales y hasta folklóricos...)
de la Eslovaquia Central, concretamente

de las siguientes provincias: a) Liptov..
b) Orava. c) Turiec. d) Zvolen. e) Gemer.
f) Novohrad. g) Hont. Es el segundo to-
mo de una trilogía, cuya última parte,-
en preparación, se referirá a las siguien-
tes provincias de la Eslovaquia Occiden-
tal: a) Bratislava. b) Komárno. c) Nitra.
d) Tekov. e) Trencín. El primer tomo,-
publicado anteriormente, comprendía las
cuestiones señaladas sobre las provin-
cias de la Eslovaquia Oriental: a) Abauj-
b) Spis. c) Saris, d) Zemplín. e) Uz.

En ambos casos, las respectivas contri-
buciones proceden de varios autores y
este hecho nos invita a prestar una de-
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terminada atención al pasado y al presente
de los eslovacos en el proceso histórico de
la Humanidad...

La publicación Most, que en un prin-
cipio es una revista trimestral editada
por el Instituto Eslovaco de Cleveland y
que engloba la actividad científico-cultural
de los eslovacos que viven en los Estados
Unidos y en el Canadá, sale, esta vez,
como número cuádruple dedicado, prefe-
rentemente, a la cuestión de la cristia-
nización de los eslovacos del Imperio de
la Gran Moravia por los apóstoles Santos
Cirilo y Metodio, procedentes de Saloniky,
del entonces Imperio bizantino. Eran dos
hermanos sacerdotes cuya labor se exce-
día mucho más allá de la misión apostó-
lica, ya que como filósofos y pedagogos
fueron los fundadores de la escritura es-
lava llamada «glagólica» sobre cuya base
nació la «cyrilika» y que hasta hoy día
conservan algunos pueblos eslavos (ser-
vios, búlgaros, ucranianos, rusos, bielorru-
sos). El año 1963 representa el mil cien

aniversario de la llegada de San Cirilo y
San Metodio a Eslovaquia, aniversario que
obliga a historiadores a prestar una de-
bida atención al problema que actual-
mente constituyen los pueblos eslavos no
solamente por encontrarse bajo régimen
comunista, sino ante todo desde el punto
de vista cristiano-occidental o cristiano-
oriental... con el fin de encontrar funda-
mentos históricos de lucha contra el ene-
migo común que es el comunismo Ínter,
nacional..., precisamente porque éste in-
tenta justificar históricamente su lucha
contra el cristianismo y contra la civili-
ción occidental... por medio de los pue-
blos eslavos.

La segunda obra es de carácter funda-
mentalmente informativo orientando al
lector no solamente sobre lo que repre-
senta, desde diferentes puntos de vista, la
Eslovaquia Central en la actualidad, sino
también sobre las principales figuras que
forjaron la historia eslovaca. — S. GLEJ-
DURA.

B I O G R A F Í A S

ANDRÉS VÁZQUEZ DE PRADA: Sir Tomfls Moro. Ediciones Rialp, S. A. Madrid, 1962;
319 págs.

Ayudado por las biografías que de To-
más Moro escribieron autores como Rey-
nolds, Royston, Bernardino Legarraga, Lu-
crecia Sanz Quesada y su yerno Roper,
los escritos y cartas que de él se conser-
van, y las crónicas de su tiempo, Váz-
quez de Prada reconstruye la vida del
que fue Gran Canciller de Inglaterra bajo
el reinado de Enrique VIII.

La obra no es tanto una biografía como
un estudio de la vida espiritual del que
llegó a ser santo, cifrado en un conjunto
de secuencias de ámbito exterior, y por
así llamarlo, público.

El gran humanista, abogado y consejero
del Rey Tudor, aparece enmarcado en una

circunstancia coyuntural por la que atra-
vesó el pueblo inglés del siglo XVII. La
firmeza y personalidad de su carácter
aparecen dirigidas hacia un ideal de jus-
ticia y rectitud, cuyo mantenimiento le
conduce al martirio. Es esta marcha, esta
ascensión en lo espiritual, y también en
lo humano lo que el autor quiere desta-
car: la elevación cristiana de un hombre
rodeado de un medio ambiente adverso
y que sin embargo asegura sus creencias
por encima de todo, cuya lealtad no co-
noce más límite que su propia conciencia.

La ligereza de estilo de Vázquez de
Prada y la oportunidad de sus citas, con-
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tribuyen al interés del libro. Si bien es
<ierto que la figura y vida de Tomás
Moro merece un detallado estudio, no lo
es menos que el autor las dibuja con un
-encanto y una suavidad que emocionan.

Su esmerada exposición parece haber
sido adaptada al carácter de este gran
espíritu y ajustada a la semblanza que
Holbein perfiló en sus retratos.—MARÍA
JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

Bossweü's Ufe of Johnson (Editado con una introducción por Charles Norman. Colliers
Books. Nueva York, 1961; 637 págs.

La biografía de Johnson por Bosswell
«s considerada la mejor biografía escrita
en lengua inglesa y una de las mejores
•en la literatura universal.

Johnson, erudito lexicógrafo, equilibra-
do y certero crítico literario dentro del
clasicismo del siglo XVIII y poeta y lite-
rato de menores vuelos, como pensador
que exteriorizaba sus ideas a través de
la conversación familiar, pasó al conoci-
miento de sus contemporáneos y de los
siglos posteriores principalmente por la
obra de Bosswell. El pintor Reynolds,
gran amigo suyo, hizo, además, un es-
pléndido retrato de Johnson.

A la vez definidor y orientador de su
época, ejerció verdadera función social,
siendo un intelectual puro. Algunos his-
toriadores califican el siglo XVIII de la
literatura inglesa como «la época de
Johnson»; época también denominada del
«clasicismo doctrinal».

Como escribe Legouis: «El vigor rudo,
la gravedad, el realismo obstinado que
respira su fisonomía han hablado sorda-
mente a los instintos profundos de In-
glaterra; el temperamento más normal
de las clases más representativas, las cla-
ses medias, se reconoce en él.»

Era hombre que gustaba del equilibrio,
la disciplina, la ortodoxia. En él se daba
un racionalismo ponderado, sinceridad
de juicio, culto entusiasta hacia los va-
lores del espíritu. Y la regla del arte
hace eco a su instinto moral, muy pro-
fundo. Pero no carece de emoción, si
bien está aún lejos del sentimentalismo
y del apasionamiento romántico.

Carlyle, admirador de la fuerza espiri-
tual, incluye a Johnson entre los héroes
nacionales. Sus restos mortales fueron in-
humados en la abadía de Westminster.

Bosswell ve en su héroe no sólo la emi-
nente figura que le inspiró la idea de
«johnsonizar el país», sino también el
centro de la vida social de Inglaterra, y
así nos muestra al gran lexicógrafo en
compañía de sus contemporáneos. Verda-
daderamente la influencia de Johnson fue
social y moral no menos que literaria. Si
con su diccionario contribuyó poderosa-
mente a fijar la lengua inglesa, por otra
parte él acaba de definir la figura hombre
de letras moderno, al cual, mejor aun
que Pope, le da la dignidad de la inde-
pendencia. Su famosa carta a lord Ches-
terfield proclama el fin del servilismo de
los escritores hacia los aristócratas.

En cuanto al autor de la biografía, se
ha de señalar su gran sentido de lo inte-
resante, sus cualidades de periodista y el
gran fervor que le movió a recoger con
gran prolijidad el testimonio del gran le-
xicógrafo.

Mencionaremos algunos pasajes de la
Ufe.

«La noción de libertad entretiene al
pueblo de Inglaterra y le ayuda a evitar
el taedium vitae. Cuando un carnicero os
dice que su corazón sangra por su país,

él verdaderamente experimenta un senti-
miento que no le es nada difícil.»

A propósito de Goldsmith, el cual ha-
bía publicado An Enquiry into the pre-
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sent State of pólite learning in Europa
y The Citi&en of the World, señala que
siempre embellecía lo que tocaba (Nihü
quod tettigit non omavit), «Su ingenio se
asemeja a un suelo fértil, pero escasos,
añade.

Parece admitir el derecho de revolución
cuando señala: «Si los abusos son enor-
mes, la Naturaleza se rebelará, y afirman-
do sus derechos originarios, arrojará un
sistema político corrompido.»

Cree que el hombre culto debe buscar
casarse con mujer cultivada, en contra de
la opinión por entonces más general. En
apoyo de su punto de vista cita estos
versos de sir Thomas Overbury:

«Give me next good, un undestanding.
[wife,

By Nature wise, not learned by much,
[art;

Some knowledge on her side wiü all my
[Ufe

More scope of conversation impart;
Besides, her inborne virtue fortifíe;
They are most firmly good, who best

[know why.»-

En la edición a que nos referimos fue-
ron suprimidos por Charles Norman pa-
sajes carentes de interés. La obra origi-
nariamente comprende 1300 páginas de-
letra impresa.—JESÚS TOBÍO.

JEAN GUÉHENNO : ]ean-]acques Rousseau. Ediciones Gallimard. Eure (Francia), 1962;
300 págs.

Jean Guéhenno ha dedicado varios años
de su vida al estudio de la figura y obras
de Jean-Jacques Rousseau. Fruto de esta
investigación es una biografía completa
del autor ginebrino del siglo VIH.

La tercera y última parte de esta bio-
grafía está teñida de un matiz íntimo
translúcido en el título y subtítulo de la
obra. Rousseau deviene Jean-Jacques, con
la miseria y grandeza de su espíritu.

El período de esta tercera parte alcan-
za de 1758 a 1778; quizá sea este tiempo
el definitivo de la vida de ese gran es-
critor que plasmó en sus obras el sueño
y la ansiedad de su época, la vuelta a
la Naturaleza, que vino a ser la revolu-
ción espiritual de un siglo.

Jean Guéhenno declara su pasión por
esta gran figura, y nos sitúa en un es-
caño contemplativo, por delante del cual
va pasando cuadro' a cuadro, recogido
en diez tiempos la última etapa de la
vida de Jean-Jacques Rousseau. Sucesos y

acontecimientos, estado psicológico y re-
cepción espiritual, sinceridad que brota:
del fondo de un alma agotada. Dos acti-
tudes se enfrentan cara a cara: la apa-
riencia firme de sus teorías y la manifes-
tación de su espíritu, mezquina y ruin en
muchas ocasiones.

Es difícil establecer una clara imagen,
del Rousseau que resulte fiel a un con-
cepto dado; en él se entremezclan tal va-
riedad de posturas, que es imposible di-
ferenciarla atendiendo a sus rasgos uni-
formes.

Quizá Jean Guéhenno haya calado en.
lo más profundo del alma roussoniana, ya:
que valora elevadamente su figura sin de-
jar de observar los grandes defectos que
emergen de su vida y obra; se coloca-
imparcialmente entre sus más aferrados
discípulos y sus más acérrimos enemigos,
consiguiendo una imagen justa y total del
ciudadano ginebrino.—MARÍA JESÚS PÉREZ:

MARTÍNEZ.
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GLENN SHIRLEY: Law West of Fort Smith. Frontier Justice in the Indian Territory,
1834-1896. Collección «Collier Books». Nueva York, 1961; 287 págs.

En este libro, con precisión histórica a
la vez que con amenidad novelesca, se
relata la lucha del juez federal Isaac C.
Parker para establecer el imperio de la
Ley en la última y más penosa frontera
del Far West, en Arkansas, al occidente
de Fort-Smith.

Combatió y sometió a las bandas de
criminales, contando solamente con la
ayuda de 200 agentes de Policía, en una
extensión de casi 74 millas cuadradas,
con 600.000 habitantes.

Su Administración de Justicia era tan
severa, como lo indica el dato de que
en los veintiún años que ejerció allí sus
funciones condenó a 160 delincuentes a
la última pena. Nunca existió una ju-
risdicción extendida por un tan gran-
de territorio, dice G. Shirley, y en la
Historia nunca hubo otro caso de un ór-

gano de Justicia que durante catorce años
no admite derecho de apelación.

Con su energía, el juez Parker hizo
posible la vida pacífica y tranquila de h
población, tan eficazmente defendida por
su autoridad.

Por ello, a su muerte, un gran gentío
acudió al entierro y solemnidades fúne-
bres, recibiendo también el homenaje de
los indios creeks, que, además, represen-
taban a los indios de toda la Unión.

Se relatan las vidas y desdichadas ha-
zañas de los criminales y sus bandas;
así, de John Childers. La singular histo-
ria de una mujer bandido, Myra G. Belle
Shirley, Lady Desperado; la banda de
los Cooks, los Savage Brucks. Dallas, Te-
jas, los cherokees, todo el mundo •wei'
tem aparece bien recogido en este cu-
rioso y entretenido libro.—JESÚS TOBÍO.

OTTO KOPP: Adenauer, Eine biographische und politische Dokumentatíon. Seewald
Verlag. Stuttgart, 1963; 184 págs.

Se trata de una refundición, ampliada
en el texto y actualizada en las ilustra-
ciones, de la biografía que con el tíulo
Der Kanzler hizo el mismo autor en 1961.
Se ha procurado, además, ahora acentuar
el tono autobiográfico insertando un gran
número de pasajes, en los cuales habla
el mismo canciller.

Visto desde las primeras páginas como
hombre de su tiempo, cargado con una
tarea y dispuesto a realizarla, la juven-
tud de Adenauer constituye apenas una
referencia, así como su Alcaldía de Co-
lonia. Adenauer se nos presenta en su
singularidad a partir del momento de su
exilio interior. Se lo ve así desde sus
tiempos de estudiante, apurando los ho-
ras para poderse valer cuanto antes por

su propio esfuerzo, con independencia de
su familia.

Con esa misma independencia supo
reaccionar en la decisiva jornada del 6
de febrero de 1933, cuando era intimi-
dado por Nobis y por Von Papen para
acceder a la disolución de la Dieta ale-
mana: los argumentos de la iustitia fun*
damentum re» publicae se enfrentaban
con los de salus populi suprema lex. A
fines de abril acude al monasterio be-
nedictino de Maria-Laach, cuyo abad era
antiguo compañero de estudios... Año de
soledad y de meditación, que Adenauer
ha recordado como trascendental. Tras-
cendentales fueron también sus conocí'
mientos sobre la naturaleza demoníaca
del movimiento hitlerista. Queda pasma-
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do de la inconsciencia de Chamberlain y
aun de la tranquilidad con que participa-
ron tantos pueblos libres en la Olimpía-
da de 1936. Como estaba pasmado en el
término mismo de la guerra ante la ac-
titud de los aliados, que no acababan
de comprender que solamente podría lo-
grarse poner dique a la marea bolchevi-
que mediante una razonable política cer-
ca de Alemania.

Puede decirse así que cuando, a fines
de 1945, se permitió la actividad políti-
ca en la Alemania sometida a Occidente,
Adenauer proyectó todo el inmediato fu-
turo sobre la creación de un partido que
uniese a las dos grandes confesiones cris-
tianas y elaborase un programa sobre la
raíz de sus principios comunes. Su pri-
mer discurso en Colonia el 24 de marzo
de 1946 constituye la pieza esencial: el
Estado debe contar con la libertad de los
individuos, al modo como es concebida
por el Derecho natural cristiano. La éti-
ca del nuevo partido arranca del valor
que reconoce en la persona. Ligado a la
tradición del centro, que había sido re-
fugio del catolicismo en la época de Bis-
marck y escudo derribado por Hitler,
encontró rápida resonancia, hasta ser el
primero —y donde no el primero, el se-
gundo— de los grupos políticos.

Tras la creación del C. D. U.-C. S. U.,

todo pareció más fácil: el bloqueo de
Berlín, la ley Constitucional, la Cancille-
ría federal, la economía social del merca-
do, la lucha por la libertad, Europa, el
rearme... Una buena parte de la acción
del canciller se desenvuelve en el área
diplomática. El autor recoge los párrafos
más descollantes de las relaciones de
Adenauer con De Gaulle y con Kennedy,
para concluir resumiendo «el juicio del
mundo». En este juicio las palabras de
Eisenhower resultan expresivas: «En mi
país —dijo—, el nombre de Adenauer es
símbolo de la decisión del pueblo alemán
de permanecer fuerte y libre.» Pero
Churchill lo comparó a Bismarck, y Ma-
dariaga ha señalado que derrotar a Ade-
nauer no solamente 'hubiera sido atacar
a Alemania, sino a Europa y aun al mun-
do entero. De tal manera aquel estudian-
te aplicado y devoto a los dieciocho años
logró reunir tantas adhesiones a los ochen-
ta. Hombre sin la menor duda decisivo
en las horas de la integración europea,
cuando la caída de Alemania no era so-
lamente el hundimiento del hitlerismo —o
del prusianismo—, sino la entrega a las
fuerzas totalitarias de la reserva humana
y cristiana del v¡ejo Occidente, que to-
davía confía en la ética del Derecho na-
tural.— JUAN BENEYTO.

F I L O S O F Í A

EDMOND ROCHEDIEU: La pensée ocddentale face a la sagesse de l'Orient. (Nature-
Mythe-Psychologie-Yoga). Payot. París, 1963; VllI-184 págs.

El interés del autor gira en torno a las
reacciones suscitadas, tanto en los occi-
dentales como en los orientales, por los
problemas culturales bajo la doble pers-
pectiva de dos mentalidades: una la orien-
tal, otra la occidental. Ha renunciado,
por ello, a una vasta encuesta enciclopé-
dica según confiesa— para concentrarse en

algunos temas sugerentes que pongan de
relieve la oposición de dos comportamien-
tos, pulsando su trabajo preferentemente
en bibliografía reciente. El Occidente, por
su negativa a conocer con simpatía los
problemas orientales ha cometido numero-
sos errores, con falta de madurez política
en el tratamiento de fenómenos orienta-
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les, con ausencia de humanidad, ha con-
trastado con diplomacias y poblaciones
enteras cuyo dominio en la tolerancia
parecía muy superior. ¿Podrá el Occiden-
te curarse de tales excesos?

Rochedieu, profesor de Historia de las
religiones y Psicología religiosa en la Uni-
versidad de Ginebra, se refiere más el
Extremo Oriente que al Medio Oriente,
es decir, a la India, Birmania, Tailandia,
China y Japón. Evoca el diálogo deseable,
sus dificultades y la necesidad de enta-
blarlo, los problemas de la prudencia y
el saber, prudencia oriental como com-
promiso, pensamiento occidental como sa-
ber objetivo y ciencia experimental (la
Universidad de Oxford y Descartes deli-
mitando la orientación del hombre occi-

dental moderno, dotado de un saber obje-
tivo, impersonal y utilitario, mientras que
en Oriente se ha preferido un saber sub-
jetivo, personal y gratuito, soberanía del
hombre sobre la Naturaleza que en el
oriental no se ha producido), la crisis ac-
tual del pensamiento occidental donde de-
cae el positivismo pero donde nuevas fuer-
zas —fenomenología, existencialismo— no
se imponen, pudiera la prudencia oriental
actuar como catalizador, modificando el
comportamiento occidental con respecto a
la Naturaleza, enriquecer sus conceptos
sobre el sentido y el valor del mito, ma-
tizar sobremanera su psicología y precisar
la actitud con respecto al yoga, sin que
por ello pierda los beneficios adquiridos
por su cultura.—M. M. C.

ÁNGEL SÁNCHEZ DE LA TORRE: LOS griegos y el Derecho natural. Tecnos. Madrid,
1962; 344 págs.

Sánchez de la Torre, que ya cuenta en
su haber con numerosas producciones,
aborda esta vez, con fortuna, el problema
del jusnaturalismo helénico. Como ad-
vierte el profesor Legaz en el prólogo, no
se trata de una obra de simple investiga-
ción histórica, sino de una reflexión filo-

• sófica sobre el jusnaturalismo griego. Esto
no significa que el autor construya sus
reflexiones al margen de las fuentes. Al
contrario, en una primera parte, muy den-
sa, pasa revista a las principales doctri-
nas, directa e indirectamente jusnatura-
listas del mundo griego, as! como a la
bibliografía moderna sobre las mismas. Es
esta la parte propiamente «histórica» del
libro.

En la segunda parte el autor sistematiza
los diversos sentidos y funciones del De-
recho natural helénico y, finalmente, en la
tercera estudia el «advenimiento de la ra-
zón jusnaturalista», donde dedica gran
atención a la exposición del sistema pla-
tónico y del aristotélico. En las dos últi-
mas partes las ideas personales del autor

aparecen por debajo de los autores grie-
gos que comenta. Así, por ejemplo, escri-
be en la pág. 19: «No se trata de que
los valores jusnaturalistas se impongan
desde el primer momento sobre toda cons-
trucción científica, sino de estudiar el
modo de que la normatividad jusnatura-
lista se engarce en la normatividad posi-
tiva para solucionar así el problema téc-
nico del real influjo entre valores y posi-
bilidad práctica. Lo contrario es, y de
comprobarlo nos cansamos, retórica. Si
la ciencia política puede negar «juridici-
dad» al Derecho natural, la verdad es que
una ciencia jurídica más honda y más
exacta que la anterior tiene que demos-
trar y aclarar las conexiones existentes
entre valores jurídicos y su realización,
y las existentes entre conducta, su senti-
do y su norma, dentro de la vida jurí-
dica. Este es el camino, y no hay otro
que éste.» Esta exigencia de un Derecho
natural aplicable, capaz de informar real-
mente las relaciones jurídicas de los hom-
bres sin perderse, como ocurre a veces,
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en especulaciones desligadas de la realidad,
constituye un mérito positivo de Sánchez
de la Torre. Es estimable también su pro-
pósito de estudiar las doctrinas jusnatu-
ralistas en función de las circunstancias
sociales y políticas en que se han produ-
cido. Este enfoque sociológico, que, en
la obra que comentamos, está más indi-

cado o propuesto que realizado, puede
liberar al jusnaturalismo de cierto idealis-
mo de que frecuentemente está impreg-
nado. La obra es rica en atisbos y pun-
tos de vista personales y está escrita en
un estilo característico en el que la ri-
queza de los detalles se impone a veces
sobre la visión de conjunto.—L. S. M.

SALVADOR CASTELLOTE CUBELS: Die Anthropologie des Suarez,. Beitrage z.ur spa-
nischen Anthropologie des XVI una XVII Jahrhunderts. Verlag Karl Alber, Fri-
burgo-München, 1962; 207 págs.

que, como es fácil suponer, tiene impor-
tancia para la elaboración de su doctrina
antropológica.

El segundo capítulo estudia a Dios, el
Macrocosmos y el Microcosmos y, final-
mente, el Hombre. A este tercer apartado
dedica la mayor parte de la obra. Exa-
mina en él la Biología teorética (problema
de la vida y la muerte, de la enfermedad,
la medicina, la organización vital, esen-
cia de la vida, etc.). En segundo lugar se
ocupa de la Psicología (percepción, viven-
cia del inconsciente, orientación en el
mundo, tendencias, pasiones, dolores, sen-
tido interno, etc.). Finalmente estudia la
personalidad del hombre en su aspecto
volitivo e intelectual (problema de la li-
bertad, funciones del pensamiento, moda-
lidades del mismo, etc.). El autor relaciona
frecuentemente el pensamiento de Suárez
con el de otros filósofos de la época, des-
tacando de este modo la peculiaridad del
pensamiento del jesuíta español.—LUIS
G. SAN MIGUEL.

El director de la colección tfS
en unas palabras de introducción, justi-
fica la publicación de la obra de este au-
tor español, que «se destaca por su cla-
ridad, laboriosidad y concentración». Fal-
tan en Alemania estudios sobre Suárez
y los pocos que hay se centran principal-
mente en torno a la ontología suareciana
y a su relación con la tomista. Por eso
piensa Max Müller que «esta amplia vi-
sión de la doctrina antropológica de Suá-
rez puede contribuir a hacer ver la totali-
dad sistemática y la riqueza de la posi-
ción que encierra la obra de Suárez, al
margen de la dirección polémica y unila-
teral que toman los estudios dedicados
actualmente al gran español».

Castellote estudia en el primer capítu-
lo datos biográficos de Suárez y diversos
aspectos de su personalidad intelectual:
«Suárez como teólogo», «Suárez como fi-
lósofo», «Suárez como profesor», «Suá-
rez como científico». Dentro de este último
apartado examina con gra.. detenimiento
el problema de la experiencia en Suárez,

JACOB BRONOWSKI y BRUCE MAZLISH: La tradición intelectual de Occidente: de
Leonardo a Hegel. Editorial Norte y Sur. Madrid, 1963; 629 págs.

Una idea fundamental parece guiar
este interesante estudio histórico sobre la
evolución intelectual de Occidente: cola-
borar en pro de una relación armónica en>

tre las ciencias y la humanidades. Inclu-
so la procedencia de los autores incide
sobre esa idea: Bronowski es un cientí-
fico inglés; matemático, uno de los pre-
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•cursores en el desarrollo de la «investi-
gación operativa», ha explicado también
Historia en Oxford. El profesor Mazlish
-es historiador y filósofo; norteamericano,
-ensena Filosofía de la Historia en el
instituto de Tecnología de Massachusetts.
Aquí, en este Instituto, ha sido elabora-
da esta obra, que se publicó en Nueva
York en 1960 y que ha sido traducida
•con soltura al español por José María
Gimeno.

Se trata de un muy bien construido
•estudio sobre la evolución de las ideas
•desde el Renacimiento hasta los comien-
zos del siglo XIX; como escriben los au-
lores en la introducción, esta historia in-
telectual de Occidente «en el fondo y
en la forma se distingue por varios con-
ceptos de otros estudios sobre historia
•de las ideas»; fundamentalmente son tres
los que se señalan: «La primera es que
•esta obra constituye una historia inte-
lectual en el más amplio sentido del tér-
mino, es decir, que no se circuscribe a
las ideas de un determinado campo, ver-
bigracia, política o filosofía»; «en particu-
lar, dicen, atendemos más de lo acos*
tumbrado a las ideas científicas, a los
movimientos literarios y a las innovacio-
nes en las artes». «En segundo lugar,
creemos que la historia de las ideas debe
ir unida al conocimiento concreto de los
acontecimientos que se registraron al mis-
ino tiempo.» «De aquí que en nuestra
-obra, escriben, se atiende más de lo CO'
rúente a la historia de los tiempos que

abarca", es decir, a los hechos, al ambien-
te material; se estudia la influencia de los
hechos sobre las ideas y de las ideas sobre
los hechos. Finalmente, se ha procurado
muy especialmente ambientar histórica-
mente las ideas expuestas como represen-
tativas de lo más esencial de cada mo-
mento histórico, conservando incluso el
«ropaje verbal» de los diversos autores
«en cuanto encarnación viva del pensa-
miento de una época». Estas son las
grandes líneas sobre las que está cons-
truida esta obra histórica: «A nuestro
entender —escriben los autores—, estos
tres principios dan realidad a la historia
de las ideas.»

El período estudiado («De Leonardo a
Hegel», del Renacimiento a principios
del XIX) viene dividido en tres partes:
Una primera, titulada «El mundo en ex-
pansión», abarca desde la Italia renacen-
tista del siglo xv hasta 1623; la segunda
va desde 1630 y la revolución inglesa
hasta 1760, momento prerrevolucionario
francés: es la llamada «Edad de la ra-
zón», que aquí viene designada como
«Época del disentimiento razonado»; por
último, en la tercera, bajo el epígrafe
«Las grandes revoluciones», se analizan
la revolución industrial, la revolución
americana y la Revolución francesa. Obra
escrita con gran amenidad, sin pérdida
de vigor y profundidad, es utilizable tam-
bién como manual de historia general
para esos cuatro siglos estudiados.—ELÍAS
DÍAZ.

¡MIGUEL F. SCIACCA: Metafísica, gnoseología y moral. Ensayo sobre el pensamiento

de Antonio Rosmini. Biblioteca Hispánica de Filosofía. Ed. Gredos. Madrid, 1963?

' 274

vierte honradamente al lector de este pe-
ligro. En cualquier caso, toda interpre-
tación está afectada de esta parcialidad,
y ello constituye al mismo tiempo su li-
mitación y su interés. Sciacca nos da la
versión de un 'Rosmini, que, inmerso en

Sciacca es discípulo de Rosmini y buen
•conocedor de su obra, pero, como todo
discípulo dotado de cierta personalidad
creadora, corre el peligro de deformar el
•pensamiento del maestro bajo la influen-
cia del suyo propio. El propio Sciacca ad-
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el pensamiento kantiano, es a la vez pro-
fundamente católico y busca una sínte-
sis entre ambas corrientes, metodológica-
mente semejante a la que siglo antes ha-
bía realizado Santo Tomás. Otros intér-
pretes de Rosmini, principalmente Gen-
tile, quisieron acercarlo demasiado (en opi-
nión de Sciacca) al kantismo y presenta-
ron la metafísica rosminiana como una es-
pecie de «concesión» motivada por razo-
nes extracientíficas. «Esta parte de la
obra rosminiana no puede dejar de poner-
se en segunda línea como procedente de
motivos ajenos a la ciencia por quien se
propone juzgar el sistema como sistema
filosófico puro y simple» (citado por
Sciacca en la pág. 35).

Sciacca cree que, a pesar de las indu-
dables dificultades que puede presentar
la síntesis intentada por Rosmini, su pro-
pósito es sincero y logrado en gran me-
dida. Según esto, Rosmini ha incorpora-
do el criticismo kantiano sin renunciar
a la metafísica propia del esplritualismo
cristiano.

La moral rosminiana está también cer-
ca del kantismo. Hay expresiones que
recuerdan el rigorismo del deber incon-
dicionado de cuño kantiano. Según Ros-
mini, quienes confunden el bien moral
con el subjetivo, reducen la moral «a un
arte de poner a buen recaudo los propios

intereses», niegan la voluntad en el ins-
tinto y disuelven la ética en la eudemo-
nología. «Por consiguiente, el acto moral-
mente bueno tiene como término el pro-
pio bien objetivo, es decir, el bien en.
cuanto es contemplado y juzgado coma
tal por la inteligencia» (citado por Sciac-
ca en págs. 134-5). Sciacca comenta estas,
expresiones diciendo: «El hombre que
sólo ama el propio bien o placer no es.
moralmente bueno, pues no ama el bien
en cuanto tal, sino porque es el propio,
bien, es decir, se ama a sí mismo, excluye
los otros bienes que no son suyos y co-
mete injusticia; es moralmente bueno-
quien ama el bien cuando la inteligencia
se lo muestra, por lo que ama a todos
los bienes.»

Rosmini posee también una filosofía po-
lítica, que se centra especialmente sobre
los conceptos de «sustancia» y «acciden-
te» sociales y que tiene un sentido cla^
ramente conservador, semejante al de
Burke. La sustancia es aquello por lo
que «la sociedad existe». Los accidentes,
aquello «por lo que la sociedad se des-
arrolla y realiza» (pág. 181). La sustancia
de la sociedad debe conservarse siempre,
aunque adaptándola progresivamente a la.
marcha de los tiempos. El libro termina
con una visión crítica del pensamiento de
Rosmini.—Luis G. SAN MIGUEL.

ARTURO ARDAO : Filosofía de la Lengua Española. Editorial Alfa. Montevideo, 1963 ;•
176 págs.

Arturo Ardao se ha destacado como
investigador de las corrientes filosóficas
en el ámbito de habla hispánica.

El libro que hoy nos ocupa recoge una
serie de ensayos sobre la lengua espa-
ñola y sus relaciones con aquellas más
sobresalientes en la tradición filosófica
occidental.

Está dividido en cuatro partes; bajo el
título de la primera, «Filosofía de la len-
gua española», estudia el pensamiento de

esta lengua, su representación de la fi-
losofía enmarcada en la figura de Feijoo
y las lenguas que en América contaron
con una aceptación en el plano filosófico-
cultural.

La segunda parte se refiere al sentido,
historia y filosofía americana en cuanto
asimilación de las corrientes que en este
Continente se conjuntaron y originalidad
de su carácter.
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La penúltima parte, reducida, resulta
del estudio que los especialistas france-
ses de la lengua española han realizado y
de los centros y figuras interesadas en
este empeño.

La sección cuarta está dedicada al es-
tudio de la representación española de
filósofos del presente siglo, incluyendo

también a la americana en las figuras de
Samuel Ramos, Alberdi, etc.

Así, su conjunto, que aprecia problemas
y enfoques del pensamiento hispano, es
una contribución a la actual polémica
suscitada en el pensamiento contempo-
raneo de España e Hispanoamérica.—
MARÍA JESÚS PÉREZ MARTÍNEZ.

D E R E C H O

ELLIOTT EVANS CHEATHAM: A Lawyer ivhen Needed. Columbia University Press.
Nueva York y Londres, 1963; XI-128 págs.

Se recogen en este librito las conferen-
cias de la serie «James S. Carpentier» pro-
fesadas por Elliott Cheatham en la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad de
Columbia en la primavera de 1963. Se
ocupa en ellas el veterano profesor ame-
ricano de varios problemas relacionados
con el ejercicio de la profesión legal y,
más específicamente, con la necesidad de
garantizar un sistema justo de procedi-
miento legal. La existencia de un ade-
cuado procedimiento legal es esencial a la
sociedad democrática, y de él depende
que ésta subsista. De ahí la necesidad de
garantizar el proceso jurídico incluso en
aquellos casos en que la opinión pública
puede tener una enorme influencia en la
decisión, como el proceso político. Des-
cartando la utópica aspiración a eliminar
el proceso político, hay que esperar, sin

embargo, que «el juicio de carácter polí-
tico sea tratado como cualquier otro jui-
cio», dando iguales oportunidades de de-
fensa, libertad de expresión y asesora-
miento jurídico al acusado de un delito-
político que al de un delito común.

Importantes son también las conclusio-
nes sobre la necesidad de someter a un.
régimen jurídico adecuado la lucha de po-
deres económicos. Frente al aforismo «lo
que es bueno para la General Motors es.
bueno para el país», habría que levantar
una garantía jurídica de presencia del in-
terés público en la lucha de los grupos,
económicos. Esto constituiría una expan-
sión del sistema de legalidad a un sector
que hasta ahora venía siendo considerado,
sólo como campo de «ley del más fuerte».-
M. MEDINA.

J. N. ANDERSON (Edit.): Changtng Law in Developing Countries. George Alien and
Unwin, Ltd. Londres, 1963; 292 págs.

El presente volumen es una obra de
conjunto editada por J. N. Anderson, pro-
fesor de Derecho oriental en la Escuela
de Estudios Orientales y Africanos y del
Instituto of Advanced Legal Studies de
la Universidad de Londres, al cual perte-
nece uno de los capítulos, precisamente

el que trata el Derecho islámico africano-
y sus problemas presentes y futuros.
Los capítulos primero, tercero y cuarto
constituyen la aportación más amplia, la
de Sir Kenneth Roberts-Wray, cuya ex-
periencia directa como consejero y asesor-
tanto del Ministerio de Colonias como.
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• en el Departamento de Relaciones del
•Commonwealth durante muchos años, le
• confieren una autoridad relevante al con-
siderar la autoridad del Reino Unido en

rsus territorios como la «maquinaria legal»
puesta en marcha desde los períodos de
dependencia de la metrópoli a los de in-
dependencia, y la consideración de la
independencia judicial, bajo el constante
reflejo del sistema británico, en los países

• del Commonwealth. RobertS'Wray utiliza
referencias constantes a todos los aspec-
tos del sistema político en estas jóvenes
naciones y el especial cuidado con que la
transición se ha efectuado por parte de los

H- órganos londinenses. Es, sin duda, un
•ejemplo altamente sugeridor y positivo.

El profesor Gledhill analiza en otro ca-
pítulo, «Derechos fundamentales», los do-

• cumentos más importantes conseguidos
durante los últimos" siglos. Magna Carta,
la Constitución americana, la Declaración

-de Derechos francesa, la Constitución ja-

ponesa de 1946, la Declaración Universal
de Derechos Humanos adoptada por la
Asamblea General de la O. N. U. en
1948, la moderna Constitución india y la
Convención de Roma de 1950 para la Pro-
tección de los Derechos Humanos, desta-
cando las modernas discrepancias y la ac-
titud de indiferencia que a los derechos
liberales opone la opinión pública general
ante los beneficios que brinda el Welfare
State. Fenómeno de cambio muy impor-
tante en el nuevo Derecho de los recientes
países afroasiáticos.

Un capítulo interesante es también la
descripción de J. C. McPetrie, consejero
en el Ministerio de Colonias, de las Cons-
tituciones bosquejadas en este Ministe-
rio desde 1944. A lo largo de la obra se
encuentra un manual de consulta actua-
lizado sobre el difícil conocimiento de la
legislación básica de todos los territorios
y nuevos Estados posteriores a la según-
da guerra mundial.—M. M. C.

JACQUES BELLON: Le Droit soviétique. Presses Universitaires de France. Col. «Que
sais-je?». París, 1963; 128 págs.

Se trata de una exposición de conjunto
del Derecho soviético en cada una de sus
más importantes ramas; encontramos así
estudiadas las grandes líneas del Derecho

•civil, y seguidamente, en particular el De-
recho de propiedad, el de obligaciones y el
de sucesiones (cap. III de la obra). El ca-
pítulo IV trata del Derecho de familia,
del trabajo y del de los autores e inven-
tores. El capítulo V se ocupa del Derecho
penal, y el VI, y final, de la organización
judicial. Es, pues, un breve resumen del
Derecho positivo vigente en la Unión So-
viética; previamente (cap. II) el autor
traza asimismo un esquema de las prin-
cipales fases de la evolución de este De-
recho, a través de tres etapas: el período

• de la guerra (1917-1921), el de la N. E. P.
41922-1927) y el de los Planes quinque-
nales.

Junto a este contenido de la obra, Jac-
ques Bellon se preocupa también de exa-
minar el sentido general del Derecho en
la concepción política comunista (cap. I).
Escribe exponiendo la tesis soviética: «El
Derecho, en efecto, ha tenido únicamente
en la Historia la función de proteger y de
mantener un determinado orden social. En
vuestros países occidentales —diría un ju-
rista comunista—, países divididos en cla-
ses sociales, el Derecho sirve a los inte-
reses de la clase poseedora y, por tanto,
dirigente (...). Vuestro Derecho, como el
nuestro, no es sino una voluntad de cla-
ses transformada en ley, pero mientras
que nuestra voluntad de clase, después de
haber sido la voluntad de la masa de los
trabajadores, libre ya del yugo de la clase
poseedora, se transforma, dentro de núes-
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tra sociedad sin clases, en la voluntad de
-todos...», el derecho montado sobre el
-capitalismo será en esta concepción el pri-
vilegio de unas minorías, o todo lo más,
.un cierto compromiso con las oligarquías.

Muy brevemente se hace referencia al
-cuadro de las instituciones político-consti-
-tucionales del sistema soviético: Soviet
Supremo (Parlamento), con dos Cámaras:
-el Soviet de la Unión (Cámara de Diputa-
dos) y el Soviet de las Nacionalidades
(Senado). Presidium del Soviet Supremo,
-cuyo presidente es Jefe del Estado. Conse-
jo de Ministros con el primer ministro,
jefe del Ejecutivo y eje central del siste-
ma. Después, en íntima conexión, Comité
•Central del Partido, Presidium de dicho

Comité y, sobre todo, secretario general
del Partido.

En la parte final de la obra, y a modo
de conclusión, se plantea el debatido tema
de la desaparición del Derecho y del Es-
tado una vez construida la sociedad comu-
nista; frente a las posiciones que consi-
deran utópica esta pretensión, el autor
afirma que tanto en el plano teórico como
en el práctico cabe advertir una firme evo-
lución en ese sentido en el mundo sovié-
tico; se trata, dice, de la desaparición no
tanto del Derecho en sí como de su forma
coercitiva, lo cual en realidad significa
—como escribe Ketche - Kiane, profesor
de Moscú— «reemplazar las normas jurí-
dicas por normas morales».—ELÍAZ DÍAZ.

'JEWELL C. PHILLIPS: Régimen y administración municipal de los Estados Unidos de
Norteamérica. Traducción española por M. Pérez Olea. Instituto de Estudios de
Administración Local. Madrid, 1963 (2 volúmenes).

El Instituto de Estudios de Adminis-
tración Local continúa la lista de sus pu-
blicaciones sobre Derecho municipal con
la cuidada traducción que hace Pérez
Olea del libro del municipalista norte-
americano Jewell Cass Phillips, catedrá-
tico de Ciencia Política en la Universidad
•de Pennsylvania. En la edición norte-
americana, aparecida en 1960, la obra
•constaba de un solo volumen, que aquí
se ha dividido en dos: uno, referente
al régimen político de los entes locales
norteamericanos, y otro, que versa so-
lare los problemas de la Administración
municipal.

Como dice Pérez Olea en el prólogo,
'.la mejor introducción al libro es insis-
tir en el hecho de que para la mentali-
dad americana las cuestiones de régimen
local se refieren, más que a los proble-
mas de Administración, a los de Go-
bierno. En esta afirmación del traductor
se contiene la clave para una mejor com-
prensión del libro, y al mismo tiempo, el
más seguro indicio de su interés. Pues

el hecho es que en el Municipio america-
no se plantean, sí, una serie de proble-
mas específicamente administrativos, pe-
ro los criterios para su solución se ven,
y más frecuentemente se obtienen a tra-
vés de prismas políticos. El Municipio,
o más exactamente el conjunto de los
entes locales, es el tercero de los niveles
políticos de los Estados Unidos —fede-
ral, estatal y local—, pero el hecho de
que sea el inferior se ve compensado en
cuanto a su importancia, porque es tam-
bién el nivel de autoridad y decisión más
próximo al ciudadano. Como se encarga
de recordar el mismo Phillips, nunca han
pedido tanto los americanos a los entes
de la Administración local como ahora.

Todo esto hace que el panorama gene-
ral del tema se plantee en términos dife-
rentes de los europeos, tanto en la teo-
ría como en la práctica. En la teoría,
porque los problemas administrativos se
estudian como un corolario (a modo de
segunda parte) de los problemas políti-
cos. En la práctica, porque la actuación
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de los Municipios se ve frenada por el
sistema constitucional, encontrando las
barreras de los derechos reconocidos a
los ciudadanos por la Constitución fede-
ral, el control de los diferentes Estados
y la interpretación diversa y contradic-
toria de la legalidad vigente que efectúan
muchas veces los Tribunales Supremos
de los Estados Unidos y el mismo Tri-
bunal Supremo Federal.

A la vista de todo esto parece perfecta-
mente lógica la división en dos volúme-
nes de la traducción española. A pesar
de que encontramos puntos aislados, cuyo
estudio sería propio del enfoque admi-
nistrativo, el primer volumen es funda-
mentalmente un estudio general de los
problemas políticos que plantea la reali-
dad municipal norteamericana. Así, se es-
tudian, después de un capítulo de intro-
ducción y otro histórico, las relaciones de
los Municipios con los Estados y con el
Poder Central y de los Municipios entre
sí, y a continuación, la temática políti-
ca: participación popular, partidos y gru-
pos de presión, derechos políticos, orga-
nización en sus diversas fórmulas y Tri-
bunales de Justicia.

El segundo volumen, en cambio, se
refiere a problemas más específicamente
administrativos. Se examina la estructu-

ra de los órganos municipales y los pro-
blemas de la administración de personal
en la esfera local. A continuación se hace.
un estudio de las diversas materias admi-
nistrativas (vivienda y urbanismo, Sani-
dad, Beneficencia, 'Policía, educación,-
obras públicas), entre las que se otorga
una importancia primordial a los proble-
mas financieros. Cierran el volumen dos-
capítulos especialmente muy interesantes-
que se refieren a las Empresas públicas
municipales y a las relaciones públicas,
en la esfera municipal.

A la utilidad y al interés que presen-
tan habitualmente los estudios de Dere-
cho comparado se une en este caso otro..
Después de leer la traducción de Pérez-
Olea del libro de Phillips, el panorama,
municipal norteamericano se presenta co-
mo en nebulosa, como algo en ebullición
y transformación, y por lo mismo, lleno
de vida. El interés consiste en que mu-
chos de fondo se acercan a los plantea-
dos también en la esfera local en Euro-
pa, apartándose notablemente del rígidcu
esquema casi escolar de contraposición,
entre un régimen administrativo conti-
nental y otro anglosajón, en el que, na-
turalmente, venían incluyéndose los Es-
tados Unidos.—M. BAENA DEL ALCÍZAR.

E C O N O M Í A

EMILE JAMES: Historia del pensamiento económico. Aguilar. Madrid, 1963; 413 pá-
ginas.

James, de quien el prologuista de la
traducción española afirma «que es hoy la
primera autoridad francesa en la materia
y una de las primeras autoridades mun-
diales» ha destinado su obra a la prepa-
ración de la licenciatura en Ciencias Eco-
nómicas. Escrita en estilo muy pedagógico,
sencillo y claro (el autor «traduce» con fre-
cuencia las formulaciones teóricas compli-

cadas, como, por ejemplo, la definición-
keynesiana de la eficacia marginal del
capital, citada en la pág. 344) creemos,
que puede cumplir a la perfección su pro-
pósito. La primera parte de la obra es-
tudia el pensamiento económico de la An-
tigüedad, Edad Media, mercantil • y pen-
samiento preclásico. La segunda parte está
dedicada a la escuela clásica. La tercera
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estudia las reacciones contra las escuelas
clásicas por parte de Sismondi, Von Thü-
nen y Rodbertus, el socialismo utópico,
la escuela histórica, Stuart Mili y, sobre
todo, Karl Marx, a quien dedica mayor
atención. Al final de la exposición consa-
grada a este autor, reconoce sus grandes
aportaciones a la teoría económica, pero
añade: «Personalmente, no creemos en la
«xactitud de las grandes teorías marxis-
tas. Materialismo histórico, teorías sobre
«1 valor-trabajo, sobre la plusvalía, sobre
la acumulación y la concentración pro-
gresivas, sobre las crisis económicas, la
proletarización creciente o la negación de
las facultades de adaptación del capitalis-
mo: nada de lo que ha dicho Marx en
todos estos puntos permanece absoluta-
mente intacto hoy en día» (pág. 176). La
cuarta parte está dedicada a los neoclási-
cos: Cournot, Walras, Marshall, John Ba-
tes Clark, etc. La quinta lleva por título
«Más allá del neoclasicismo» y se refiere
a la evolución del marxismo, los estudios
sobre el equilibrio monetario, análisis de
la concurrencia, obstáculos al equilibrio y
reacciones liberales. Toda esta parte es-
tudia, en líneas generales, las críticas al
liberalismo, la toma de conciencia de la
injusticia que entraña la desigualdad eco-
nómica (lo que da lugar a interesantes
vinculaciones de la economía con la ética,
por ejemplo, en el caso del fabiano Hob-
son) y la reacción defensiva de los libe-
rales (Rueff, Von Mises, Baudin, en quien
el liberalismo se mezcla con una teoría de
las élites, Villey, Courtin, Fougier, etcé-
tera). Según James, «para defenderse me-
jor los neoliberales se han agrupado. Ya
antes de la segunda guerra mundial ha-
bían publicado una obra colectiva, Econo-
mie dirigée ou économie coüectiviste. En
1938 se reunieron en un coloquio Walter
Lippmann para redactar una Agenda; eco
de este coloquio son todavía las reuniones
de Mont-Pellerin. Pero la Agenda de 1938
es la que ofrece mayor interés» (pág. 333).
En todos estos autores es evidente la

aceptación del intervencionismo y del re-
formismo social, de tal suerte que, se-
gún James, «el verdadero conflicto entre
doctrinas sociales ya no opone el libera-
lismo al socialismo, sino las diversas
clases de reformismo al comunismo» (pá-
gina 329). La sexta parte se centra en
torno al problema capital de la economía
actual: el crecimiento. Estudia detenida-
mente a Keynes, de cuya teoría ofrece
una visión realmente clara, muy accesible
a los no especialistas; también se detiene
en las modernas visiones del capitalismo
de Schumpeter y de los marxistas Var-
gas, Stalin, etc. Finalmente pasa revista
a las diversas teorías del crecimiento de
Colin Clark, E. Lundberg, Roy F. Harrod,
E. Domar, S. Kutznetz y, en Francia, el
equipo de estudios que dirige F. Perroux.

James termina su exposición con unas
breves consideraciones en que se pregunta
si realmente la economía es una ciencia y,
en cualquier caso, cuáles son sus proble-
mas de mayor interés actual. En cuanto
al primer problema la respuesta es posi-
tiva. «Muchos autores... se aterran a su
escepticismo y a su idea de que todavía
no existe una auténtica ciencia económica.
Es cierto (responde James) que debemos
moderar nuestra vanidad, pues la ciencia
económica todavía carece de una termi-
nología correcta y de instrumentos de
análisis apropiados. Pero tampoco debe-
mos pecar por excesiva humildad. Algu-
nos de los instrumentos utilizados por los
economistas han mejorado mucho. Desde
hace ciento cincuenta años y, sobre todo,
en los últimos cincuenta, la ciencia econó-
mica ha realizado muchos progresos, es-
pecialmente en lo que respecta a las fluc-
tuaciones económicas, al dinero y a las
fuentes posibles de aumento de la renta
nacional.»

Finalmente preconiza James «la elabo-
ración de una ciencia más humana; en
ella las diferentes necesidades deberían
clasificarse con arreglo a la respectiva im-
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portancia vital; los diversos trabajos, se- verían a anudarse, entre la ciencia econó-
gún el desgaste más o menos fuerte que mica y las demás ciencias humanas, unos-
producen en las fuerzas fisiológicas, inte- lazos que no hubieran debido aflojarse:
lectuales y morales. De este modo vol- jamás.»—Luis G. SAN MIGUEL.

HERBERTH VON BECKERATH: Wirtschajspolitik, Machtpolitik und der Kampf um die
Weltordnung. ]. B. C. Mohr (Paul Siebeck). Tubinga, 1963; 74 págs.

Von Beckerath intenta dar en esta pe-
queña obra una visión de conjunto de los
problemas políticos y económicos de nues-
tra época, dirigida a un público amplio.
Por esta razón, ha procurado omitir el
empleo de una terminología técnica, que
haría la obra difícilmente accesible a los
no especialistas. Apenas hay problema que
el autor deje de tratar: regímenes políti-
cos del tercer mundo, relaciones de los
países occidentales con estos últimos, po-
lítica económica, «Estado de bienestar»,
unión europea, etc. A pesar de la varie-
dad de los temas tratados, la visión del
autor no es nunca superficial, aunque
tampoco original. Sorprende el juicio ab-
solutamente negativo de la economía de
la China comunista, cuyas realizaciones
técnicas (al margen de sus aspectos polí-
ticos y morales) son tenidas por positivas
por la mayor parte de los autores no co-
munistas. En opinión del autor el «salto
adelante» con el que se quería lograr una
industrialización forzada resultó un fra-
caso; la destrucción de la familia que-
brantó la moral de los trabajadores; la
producción agrícola resultó insuficiente
para cubrir las necesidades de la pobla-
ción y el Gobierno se vio obligado a im-
portar alimentos de primera necesidad, a
frenar las inversiones en la industria y a
devolver al campo muchos trabajadores
(páginas 31-2).

La mentalidad del autor es claramente

neocapitalista, conservadora y resuelta-
mente anticomunista. Preconiza una uniórt
europea, con inclusión de Inglaterra, y es-
trechamente vinculada a Norteamérica. Eit
cambio, rechaza el autor, sin que acerte-
mos a ver claramente los motivos, un-
Estado mundial: «Un único Estado mun-
dial... no sería un resultado deseable...
incluso si fuera posible. Nos parece justi-
ficada la advertencia que hace Arnold'
Toynbee del peligro de que la pluralidad
y la competencia fructífera entre los inte-
reses y opiniones de las distintas cultura»
y pueblos pudieran perderse en la mono-
tonía gris de un Estado mundial» (pági-
na 72). Si esto fuera cierto, no se com-
prende bien porque la unificación europea
no había de hacer caer a las distintas na-
ciones en la misma «gris monotonía». En
el problema del desarme el autor consi-
dera temeraria la opinión de que «Norte-
américa es demasiado liberal para comba-
tir». Esto podría traer «trágicas conse-
cuencias» (pág. 72). Preconiza, no obstan-
te, una fuerza europea independiente de
Norteamérica, pues si bien reconoce eí
interés que esta última tiene en la de-
fensa de Europa y los servicios prestados
hasta el momento en este orden de cosas,
piensa que, a la larga, «la amistad y la
comunidad se extienden y mantienen me-
jor entre iguales que en una relación de
desigualdad y dependencia» (pág. 71). —
Luis G. SAN MIGUEL.
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M. BRUGAROLA: Propiedad moderna y capitalismo popular. Razón y Fe. Madridí-
1963; 279 págs.

Apoyado en la más reciente doctrina
pontificia, examina el autor tres aspectos
de la propiedad privada en la sociedad
industrial. En el primero de ellos aborda
el estudio de «La propiedad privada en
la vida moderna» (cap. I de la obra), que
considera como derecho natural inherente
a la persona humana: «Hay que recordar
que el derecho de propiedad a los bienes
instrumentales la naturaleza se lo reco*
noce al hombre no en cuanto a trabaja'
dor, sino en cuanto a persona, a fin de
que disponga con suficiente seguridad de
los medios para vivir, con que atender
a su familia, a la sociedad y a activida-
des más importantes que se refieren a
la economía» (pág. 55). Dentro de este
mismo capítulo se refiere repetidas veces
al problema de la cogestión (págs. 27, 28,
29, 46, 48, entre otras). «La gestión eco-
nómica (dice en la pág. 27) no se puede
recabar a favor de los trabajadores de la
Empresa, ni en nombre de un derecho
natural estricto, ni en nombre de la parí-
dad de patronos y obreros como sujetos
de la economía nacional, ni en nombre
de la naturaleza del contrato de trabajo,
ni en virtud de la naturaleza de la Em-
presa. La gestión de los bienes económi-
cos toca a los titulares del capital en de-
recho estricto, con subordinación a las
normas de la moral, de la organización
profesional y de la política económica del
Estado.» La cogestión sólo le parece ad-
misible cuando el propietario, por su pro-
pia voluntad, esté dispuesto a conce-
derla.

El capítulo II está dedicado a «La na-
cionalización parcial». Distingue en él una
serie de conceptos afines y que muchas
veces se confunden, tales como socializa-
ción, estatificación, nacionalización, colec-
tivización, municipalización, concesiones,
Empresa mixta, sindicalización. A conti-

nuación estudia las nacionalizaciones en
diversos países, y finalmente, emite un.
juicio crítico de las mismas. «La opinión
parece consolidarse alrededor de una opi-
nión media: la propiedad pública es re-
conocida como necesaria y beneficiosa en
ciertos campos, donde utiliza y desarrolla -
recursos para el bien público, que de otra>
manera quedarían por explotar o se ex-
plotarían con un coste excesivo para Ios-
consumidores» (pág. 159).

El capítulo III está dedicado a la «Co-
lectivización total en los países comunis--
tas». Algunos —piensa Brugarola— justi-
fican el colectivismo como el medio más-
adecuado de lograr el desarrollo, pero
«está perfectamente demostrado que el
desarrollo se puede obtener por otro ca-
mino que la colectivización» (pág. 209). -
«La objeción particular que la Iglesia con-
tinúa haciendo al comunismo la hace en-
nombre de las libertades humanas y re-
ligiosas fundamentales» (pág. 210).

Finalmente se estudia el capitalismo-'
popular, principalmente la cuestión del.
accionariado obrero, que en líneas gene»-
rales recibe una valoración favorable:
«Según las directrices pontificias, hemos-
de buscar los medios eficaces apropiados--
para extender el beneficio y la actuación
de la propiedad y asegurar todo lo posi-
ble la propiedad para el trabajo. El accio-
nariado obrero, de que estamos hablando, -
y el capitalismo popular a ello conducen,-
de una manera acomodada a la economía,
moderna» (pág. 241). El autor expone tam-
bién las principales realizaciones del ac--
cionariado obrero en los diferentes países-
europeos.

El libro constituye una exposición clara
y bien informada de los problemas que
plantea la propiedad en la sociedad indus-
trial, pero creemos necesario formular los-;

335



NOTICIAS DE LIBROS

siguientes reparos: Brugarola se refiere
constantemente a las directrices marcadas
por los últimos documentos pontificios,
y, sin embargo, omite partes sustancia-
les de los mismos, fundamentalmente lo
relativo a los derechos sindicales de los
trabajadores. Ciertamente, no pueden tra-
tarse todos los problemas, pero éste nos
parece sustancial para el tema que con
tanto detenimiento ha estudiado.

Otra omisión importante: el estudio
de la planificación. Cada vez más el dere-
cho de propiedad tiende a ejercerse den-
tro del plan, y en los países democráticos
el plan es el camino por el que los ciu-
dadanos participan en las decisiones eco-
nómicas fundamentales a escala nacional.
Esto, a la vez que limita las posibilidades
de los propietarios individuales, aumenta
la libertad económica de todos los ciuda-
danos.

Por otra parte, el excesivo cuidado por
destacar el derecho de propiedad da a su
obra un tono acentuadamente conserva-
dor, del que, aun dentro de su evidente
matiz irónico, pueden dar idea las si-
guientes palabras de las páginas 73-74:
«Para algunos, la mera obligación por
parte del patrono de tener que pagar
salarios parece que ya extingue el dere-
cho de propiedad. ¡Desgraciado empre-
sario que se ve obligado a pagar sala-
rios 1 ¡Ya no es propietario de nada en
su Empresa personal! Todas estas dispo-
siciones limitan la libre disposición de
los bienes, pero no destruyen el derecho
de propiedad. En la auténtica definición
del derecho de propiedad privada se dice
que el propietario tiene la obligación de
sujetarse a las leyes divinas y humanas.
Y el pagar el salario ¡es una ley divina
y humanal».—Luis G. SAN MIGUEL.

H. J. BERMAN, y otros: Aspects juridiques du commerce avec les pays á'economie
planifiée. Association Internationale des Sciences furidiques. Ouvrage publié avec
le conccrs financier de l'U. N. E. S. C. O. Librairie Genérale de Droit et de
Jurisprudence. R. Pichón & R. Durand Anzias. París, 1961; 291 págs.

La Asociación Internacional de Cien-
cias Jurídicas celebró del 24 de febrero
al 1 de marzo, en Roma, bajo el patro-
cinio de la U. N. E. S. C. O., una re-
unión de juristas, tanto de los países de
la Europa oriental como de la Europa oc-
cidental y los Estados Unidos. Dos cues-
tiones estaban a la orden del día en tal
reunión: 1) Aspectos jurídicos particu-
lares de las relaciones comerciales entre
países de estructura económica diversa;
y 2) El problema jurídico de las nacio-
nalizaciones y las Empresas del Estado
o Empresas colectivizadas en Derecho in-
ternacional y en Derecho comparado.

El presente volumen recoge los traba-
jos de tal coloquio, en el que participaron
veintiún juristas pertenecientes a doce
países. Se inserta en primer lugar el in-
forme final redactado en virtud de los

resultados de la Conferencia por el pro-
fesor H. J. Berman; en segundo lugar,
el informe general previo, también de
H. J. Berman, y luego, diez comunica-
ciones sobre problemas especiales, pre-
sentados por diversos juristas asistentes
al coloquio; así, «La clause de la nation
la plus favorisée», por Martin Domke y
John N. Hazard, y «Le controle des
changes et les accords commerciaux», por
Rengt Mentelius.

Advierte Berman que los problemas
que plantea el «comercio» Oriente-Occi-
dente no son en modo alguno de alcance
geográfico; el empleo de esta expresión
refleja simplemente un acuerdo tácito que
permite dictar una controversia sobre su
verdadera naturaleza. Y también señala
como evidente que los obstáculos, jurídi-
cos y otros, al establecimiento de relacio-
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mes comerciales normales, por ejemplo,
entre Polonia y los Estados Unidos, de
jiingún modo derivan del hecho de que las
estructuras económicas de estos dos países
son «diversas». Tales obstáculos no apa-
recen en el caso de las relaciones comer-

•ciales entre los Estados Unidos y, por
«jemplo, la Arabia Saudí, aunque las es-
tructuras económicas en este caso sean
-más diferenciadas.

Del análisis que se hace resulta que el
marco jurídico actual no es todavía ade-
cuado para posibilitar relaciones comer-
cíales normales entre la Unión Soviética
y los Estados Unidos. Los obstáculos ju-
rídicos al comercio (procedentes de am-
bos lados) son debidos, en parte, a la
tensión de las relaciones políticas, y en
parte, a las diferencias que existen entre
sus sistemas de comercio.—JESÚS TOBÍO.

JPIERRE GEORGE: Géographie de la consommation. P. U. F. Coll. «Que-sais-je?».
París, 1963; IX-126 págs.

Hasta la segunda guerra mundial la do-
cumentación sobre los niveles de consumo
-de los diferentes países es fragmentaria o
Inexistente. El propósito de P. George
-radica en establecer unas bases de inves-
tigación de la geografía del consumo. Para
•«lio parte de tres niveles económicos: el
•de la economía natural, donde el consumo
rse sitúa en la búsqueda del mínimo de
alimentación; el de la economía mercan*
til, donde el consumo se satisface por me-
dio de compras regulares a través de
unidades monetarias adquiridas por una
•determinada producción, una renta o un
^salario; el de la economía bancaria, va-
-riante de la economía mercantil donde hay
una gran diferenciación en las compras,
algunas de gran costo y solamente accesi-
bles a través del crédito. A estos niveles
•económicos se corresponden paralelamen-
te tres niveles técnicos: el autoconsumo,
en el que las necesidades deben ser cu-
Tuertas por producciones locales, el de la
gran circulación moderna de bienes y
"hombres, donde el consumo se nutre de
un amplio abanico de bienes de uso y

•consumo ofrecidos por el conjunto mun-
dial, y el de la mecanización y motoriza-
ción, donde una parte cada vez mayor
•de necesidades está representada por pro-
ductos industriales, que en razón de sus
precios elevados se acompaña de deman-
da de créditos. Sin embargo, las referen-

cias a sociedades subdesarrolladas, de sub-
consumo de masas y superconsumo de
élites, sociedades industriales, de consumo
uniforme de todas las clases sociales, so-
ciedades de privación y sociedades de sa-
turación, etc., son inevitables en este tipo
de trabajos.

La geografía del subconsumo se refiere
tanto a las sociedades de economía natu-
ral como a aquellas mercantiles donde
numerosos .grupos de asalariados no al-
canzan el mínimo vital de consumo. La
mayor parte de la Humanidad vive en
estado de subconsumo, al no satisfacer
las necesidades elementales de la vida.
En este caso el mayor problema radica en
el paso de una economía de carencia y
privación a una economía de consumo,
que se acompaña casi siempre en su fase
inicial de una agravación de las dispari-
dades de consumo entre clases, a causa
del deseo de las élites de alcanzar los
más altos grados de consumo de las socie-
dades más evolutivas: dos mil millones
de hombres, setenta y cinco millones de
kilómetros cuadrados, los dos tercios de
la población, los dos tercios de la super-
ficie de los continentes, en una variopinta
distinción pero siempre bajo el denomi-
nador común de la miseria se encuentran
en estas condiciones.

P. George avanza un ensayo de clasi-
ficación geográfica de tipos de subconsu-
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mo alimenticio donde la obsesión por ob'
tener recursos de esta clase prima sobre
el resto de las necesidades. Un primer
grupo sería el de los países de Extremo
Oriente, donde la insuficiencia de espacio
productivo es el mayor problema. En ellos
el trabajo de la población es constante y
agotador. Un segundo grupo, los países
de Asia meridional y occidental, donde
se plantea el mismo problema de espacio,
pero el trabajo es irregular y poco pro-
ductivo. Tercer giupo, América latina, en
que el suelo está dominado por la gran
propiedad y es utilizada su renta con fi-
nes especulativos. El cuarto, África al sur
del Sahara, escasa ocupación del suelo y
poca ocupación de la población, que, por
tanto, tiene muy reducida productividad
y es a menudo incidental. Por el contra-
rio en las zonas más desarrolladas los úl-
timos ciento cincuenta años han visto una
expansión fulminante del consumo (en
primer lugar, superando y desbordando
las necesidades alimenticias, industrias de
la construcción y vivienda, vestido, trans
portes y desplazamientos, de lujo y de

bienes del «american way of life», impren--
ta, cine, radio y de otros medios de co--
municación), pero incluyendo el consume-
destinado a la protección y promoción--
individuales (seguros individuales y de-
seguridad corporal, enseñanza, tiempos'
libres dedicados a actividades recreativas-
y culturales).

En los países desarrollados una graru
diferencia se observa entre el consumo
de las zonas rurales y el de las ciudades ̂
El contexto urbano es directo promo'.or
de necesidades. Sin embargo, influyen en~
Ia propensión al consumo factores de or--
den geográfico y político. En este último
sentido en los países socialistas la ausen-
cia de la propaganda occidental está cu--
bierta por el adoctrinamiento político.

Como todas las obras de este conocido»
autor, la información es amplia y la sin'
tesis obtenida es siempre sugerente, si-
bien el lector especialista no encontrarán
el detalle, advertido desde la introducción-'
de hallarse ante un trabajo exploratorio»
en un campo poco estudiado.—M. M. C

V A R I O S

Luis CARRERO BLANCO: España y el mar. Tomo I. Instituto de Estudios Políticos-
Madrid, 1962; 578 págs.

Lo más interesante de cuanto se pue-
de decir del mar en sus aspectos bélico
y pacífico, y de España, desde un punto
de vista histórico y político, están re-
cogidos en esta magistral obra de Carre-
ro Blanco, que tan cimentada tiene, con
sólido prestigio, su personalidad de ma-
rino y de político.

Publicada por el Instituto de Estudios
Políticos, es esta su tercera edición, total-
mente revisada y aumentada, con un pro-
fundo prólogo de Fraga Iribarne, que re-
coge y comenta con soltura de profesio-
nal, en diecinueve páginas, lo más im-

portante y trascendente que se ha escri--
to sobre el mar y las fuerzas que en él
combaten.

España y el mar es una obra en la-
que se reúnen de forma ponderada y ar-
mónica diferentes elementos y caracte--
rísticas que no es frecuente encontrar en
las obras didácticas de divulgación no es-
critas para profesionales de una actividad,
sino para el gran público. Es amena, es
instructiva, es técnica y tiene nobles y
profundas ideas, que le dan un tono ele'
vado. Puede el lector no específicamente
marino adentrarse en sus páginas sin te--
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mar, en la seguridad de que ha de en-
contrar satisfecha su curiosidad, lo mis-
mo para saber cómo los aviones alemanes
Stukas lanzaban sus bombas en picado,
que cómo se realizó en la primera gue-
rra mundial la campaña submarina ale-
mana contra el tráfico aliado; qué la his-
toria, fundamentos y necesidad de la
aviación naval; que el papel desempeña-
do por la Marina nacional en la gue-
rra de España; qué la actuación y carac-
terísticas de un «crucero corsario»; que
la evolución de la fuerza naval al com-
pás de los acontecimientos mundiales que
se produjeron entre las dos guerras mun-
diales (1918-39), etc.

Para hacer que los españoles sintamos
más el mar y lo tengamos presente en
nuestras vidas, no volviéndole la espal-
da, nos recuerda que España no es una
península, sino que está más rodeada
del líquido elemento; que, en realidad,
somos uno de los países de más acusada
condición marítima.

La distancia en el tiempo permite que
se pueda hacer historia veraz y objetiva
sobre la guerra que arrasó los campos
españoles durante este período. Y si las
causas justas de la guerra de Liberación
se han puesto de manifiesto en múltiples
publicaciones, al igual que otros aspec-
tos políticos, también es conveniente que
publicaciones monográficas sean testimo-
nio fidedigno de la dureza y heroicidad
de las acciones emprendidas y realizadas
en los frentes.

Pero la lucha en el mar no ha sido

popularizada, y es necesario y convenien-
te que sea divulgada y apreciada en las
trascendentes consecuencias que lleva con-
sigo. Eso es lo que hace el almirante Ca-
rrero Blanco cuando se contesta a esta
interesante pregunta: ¿Qué papel des-
empeñó la Marina en nuestra guerra de
Liberación? Y dice: «Muchas gentes qué
vivieron la guerra en la retaguardia y
en los frentes de tierra no se han para-
do nunca a pensar cuál fue el papel que
la Marina jugó en la guerra; no se han
parado a considerar que todo con lo que
se hizo la guerra: gasolina, camiones, ca-
rros de combate, aviones, artillería anti-
aérea, combatientes de África, Canarias,
Baleares y Sahara, etc., todo llegó por
mar; que si no hubiera llegado no hu-
biera habido posibilidad material de lo-
grar la victoria y que no hubiera llegado
si en el mar no hubiera estado la Flota
nacional.»

La panorámica que el libro nos da de
la Marina de guerra es amplia y a la
par detallada. La ponderación con que
son examinados algunos delicados proble-
mas actualmente planteados, como el de
la aviación naval, demuestran la madurez
de juicio y convicción de razonamiento
del autor. Y la llamada que el libro hace
a todos los españoles para que «vivan
cara al mar» es de una fuerza persuasiva
y de una emotividad que no dudamos
que será escuchada, y España tendrá en
el futuro una conciencia colectiva más
marinera.—FERNANDO DE SALAS,

ROLF SCHOERS: Der Partisan. Ein Beitrag Zur poHtischen Anthropologie. Kiepen-
heuer und Witsch. Kóln-Berlín, 1961; 344 págs.

Sobre la figura del «guerrillero», que
surge y alienta frecuentemente en el pa-
norama político, se ha dicho ya mucho.
Schoers apunta que dicha figura se ase-
meja al camaleón, pues cambia de aspec-
to, de sentido y hasta de nombre de

acuerdo con el paraje en que aparece.
Tan pronto defiende una causa legítima,
quizá con medios inadmisibles, como una
causa turbia, por medios también turbios..

Schoers divide su libro en cinco par-
tes: esquema, digresión sobre el tema.
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teoria de la oposición, el tercero intere-
sado, y la clandestinidad. Analiza me-
tódicamente no sólo el tipo del que lu-
cha en la «resistencia», en la clandesti-
nidad, o del rebelde que apoya una opo-
sición, sino todas sus circunstancias, ale-
daños y consecuencias desde un punto de
vista filosófico-político y social.

Advierte Schoers que la lectura de su
obra será como un viaje lleno de inci-
dentes, por caminos a menudo desagrada-
bles, sobre terreno falso y sin seguridad
de que el paraje ni la meta se correspon-
dan cori el título prometido. Lo mismo
que ocurre con el tema del guerrillero

—susceptible de diversas interpretacio-
nes— sucede con la manera de tratarlo.
El autor se pregunta, divertido, si no
descubre en sí mismo peligrosas tenden-
cias al tratar del asunto, pues ¿no parez-
co —dice— a veces fascista, o bolchevi-
que, o neutralista, o agresor?

Todo esto hubiera podido evitármelo
—-añade—, y al lector también, si hu-
biera siempre conservado una postura de
Pilatos, con la que en ocasiones puedo
mostrarme, pero de la que estoy libre
porque no abandoné nunca mi propósito
de conducirme simplemente como crítico
e investigador.—L. S. DE P.

Louis BODIN: Les intellectuels. Presses Universitaires de France. Col. «Que-sais-je?».
París, 1962: 125 págs.

El tema de «los intelectuales» requiere
en nuestro tiempo un tratamiento serio
e inteligente, libre tanto de la rabia anti-
intelectualista como de la sublime deifica-
ción de intelectuales minoritarios que se
sienten a sí mismos como pertenecientes
a escogidas y privilegiadas élites, frente
al irremediable y natural embrutecimiento
de los demás, de las inmensas mayorías
que componen ola masa» entendida ésta
en su sentido más despectivo. Hay que
reconocer que, por lo general, en nues-
tro tiempo el auténtico intelectual se ha
hecho consciente de la necesidad de supe-
rar ese sentido elitista que existía en
mayor medida hace solamente algunos
lustros.

Por su parte, las orientaciones anti-
intelectualistas del irracionalismo —recuér-
dese aquello del «estéril intelectualismo»
con que en la época de los fascismos se
intentaba denigrar a todo lo racional—
han forjado la figura del intelectual que,
por su frecuente vinculación al progresis-
mo o izquierdismo político venía, sin más,
identificado como un ser resentido, pe-
dante, dotado de un insoportable senti-
miento de superioridad e, incluso, consi-

derado como enemigo del propio país o
de toda la Humanidad. La verdad es que
las derechas conservadoras no han visto
nunca con buenos ojos la función crítica
y racional que trabajando sobre la reali-
dad corresponde al intelectual: «La bús-
queda de la verdad» no es, por supuesto,
una mera contemplación de una verdad
dada ya de modo total de una vez y para
siempre.

Como se ve, el tema de los intelectuales
está lleno de difíciles implicaciones; el li-
bro de Louis Bodin pretende no dar una
visión ideológica del mismo sino más bien
un tratamiento sociológico que ciertamente
es necesario, aunque no suficiente, para
recta situación del problema. Tras una
introducción dedicada a un intento de de-
finición, estudia tres puntos importantes:
Intelectuales y cultura (breve evolución
histórica); Intelectuales y sociedad (impli-
caciones políticas, éticas, etc.), e Intelec-
tuales y profesiones (aspectos más socio-
lógicos). Hoy el tema de los intelectuales
en las sociedades desarrolladas parece
plantearse dentro del problema «Huma-
nismo y técnica» o humanistas y expertos.

La obra de Louis Bodin es útil como
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punto de partida; después han de abor-
darse cuestiones tan importantes como las
de «La función social del intelectual» o
«El compromiso político de los intelec-
tuales»; sobre estos temas quizá conven-
ga tener presentes las palabras de Sartre
en su presentación de Les Temps Moder*
nes: «El que consagre su vida a escribir
novelas sobre los Hititas, su abstención
sería por sí misma una toma de posición.
El escritor está situado en su época; cada
palabra tiene repercusiones. Cada silencio
también. Yo hago responsables a Flaubert

y a Goncourt de la represión que siguió
a la Commune, por no haber escrito ni
una sola línea para impedirla. Se dirá que
no era asunto de ellos, pero ¿es que el
proceso de Calas fue asunto de Voltaire?,
¿la condenación de Dreyfus fue asunto
de Zo!a? La administración del Congo,
¿en qué concernía a Gide? En circuns-
tancias particulares de su vida, cada uno
de estos autores midió su responsabilidad
de escritor. La ocupación nazi, concluye
Sartre, nos enseñó la nuestra.» — ELÍAS
DÍAZ.

MAXIM GORKIJ: Volk vor der Revolutíon. Clásicos de la Literatura y de la Cien-
cia. Rowohlt. Reinbek bei Hamburg, 1963; 142 págs.

El profesor Ernesto Grassi viene diri-
giendo desde Munich la serie de Clási-
cos de la Literatura y de la Ciencia que
edita en sus difundidísimas ediciones de
bolsillo la casa hamburguesa Rowohlt.
Ahora, en la colección de literatura rusa,
inserta una selección de narraciones de-
bidas al gran maestro Gorki.

Se trata de un grupo de relatos que '
pintan al pueblo ruso en las vísperas de
la revolución; siete narraciones pertinen-
temente escogidas para ofrecernos un cua-
dro de aquellas gentes. La cubierta nos
muestra una reproducción del cuadro de
Korsuchin «El regreso de la Feria». Si
esto no bastara para el mejor entendi-
miento de la obra, la edición aporta, un
precios ensayo de Georg Meyer y aún
lo completa con una bibliografía.

El ensayo de Meyer sitúa la significa-
ción de Gorki en la historia de la cultura.
Aquel desconocido periodista provinciano
que lanzara en 1898 su colección de un
par de docenas de relatos, se convirtió dos
años más tarde en una gran figura, pues
la obra fue reimpresa y de ella se vendie-
ron algo más de tres mil ejemplares,

cifra extraordinaria para el país y el tienv •
po. Los editores alemanes hacen traducir
seguidamente aquellas narraciones y Gor-
ki fue un nombre conocido, colocado a la
vera de otras figuras de la literatura rusa
recién vertida a los demás idiomas eu-
ropeos. Los críticos rusos, asombrados por
el éxito del periodista de provincias, ha-
blaron entretanto de una «Gorkiada», no
tanto como movimiento literario sino có-
mo moda enfermiza. Pero lo que faltaba
conocer a los críticos de dentro y de fuera
era la tarea cumplida por Gorki: sus via- -
jes detenidos y morosamente curiosos, su
media vida gastada en los caminos, su pe-
regrinación de cinco años ininterrumpidos
al través de su patriadlo que el mismo .
llamaba la Odisea de su juventud como'
caminante que cruzó el país en todas di-
recciones.

Mayer estudia también la interpreta-
ción socialista de Gorki y su realismo ro-
mántico. Queda así plenamente situada la
significación de Gorki, no sólo en la inter-
pretación del pueblo prerrevolucionario si-
no también en el puesto en que la revo-
lución le coloca.—J. BENEYTO.
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